
CHRISTUS 
Reviste Mensual pue Sacerdotes 

AÑO 32. N• 379 " Omnia et 111 omnibus Christus" lo. de junio de 1967 

Organo Oficial ~e fa Arquidiócesis de Jalapa y de las Dióce~is de 

Acapulco, Apatzmgán, Campeche, Chilapa Ci~dad Juárez c· 
dad Ob • · ' ' iu-regon, Ciudad Valles, Cuernavaca Culiacán H ·11 
H 

· 1f J 
1 

. , , ermos1 o, 
UeJul, a, a ap·a (Guatemala) M 1 · · M , . , a amaros, azatlan, · ·Papantla, 

Saltrllo, San Andrés Tuxtla, Tuxpan T abasco Tamp· T h 1 · ' , 1co, apa-
c u a, T~hu~rutepec, T epic, T excoco, Torreón, Tulancin,go, Ve-

racruz, V1car1ato Apostólico de la Tarahumara y Pref. Apost. de La 

Paz.-Reg. como articulo de 2' Clase en la Admón d C N • 1 d M, • • e arreos 
. , e ex1co, D. F., 3 Enero de 1936.-Registro de propiedad. 
mtelectual en la S.E.P. N • 70534 el 15 d D' d b ., l . , . e te. e 1950. Con apro-

acio11 ec es1ast1ca.-Director: Mons G g . A ·1 . . . . • te or10 gu1 ar.-Sub-Direc-
tor. Rev. P. Al~Jandro G arciadiego, S. ].-Editor Responsable: Wi~ 

' 

fre,do Gumea, S.J.-Suscripción anual: $50.00 ó Dlls. 4.50.­

Num. suelto: $4.00.--.0BRA NACIONAL DE LA "BUEN 
PRENSA", A. C. Donceles 99 -A Apdo 21º·1 M' · 1 D p

4 
• • 0 • ex1co , . . 

editorial 

Presentamos en este número una serie de documentos pontificios. Y, el 
hacerlo, obedece a dos razones: Unos nos fueron pedidos por los Excmos. 
Sres. Obispes. Otros era-n también documentos interesantes en sí mismos. 
Así que, de una vez, proporcionamos toda la documentación junta. 

Eso, desde luego, nos impedirá publicar en es te número otrio tipo de 
artículos de fondo; pero si es un servicio mejor el presentar los documentos 
pontificios que hacen -falta o que conviene conocei·, preferimos hacerlo y 
sacrificar otras cosas, en un número de la revista, en que por circuns tancias 
especiales se juntaron muchos cl-0cumentos. 

Por lo demás, es necesario hacerlo. Recordamos una observación del 
P. Henri de Lubac - el perito del Concilio- que nos hace reflexionar sobre 

algo que se conecta mucho con el tema: 

"Aquél que sea docto y sabio, verdaderamente docto y sabio, no se 
encierre jamás en sus juicios. Que no crea tener en sí toda la justicia y toda 
la verdad, por el hecho de que su doctrina es segura y sus fórmulas son 

exactas. 

Su ciencia y su sabiduría le gritan ellas mismas su propia insuficiencia. 
Que permanezca abierto a la inquietud de aquéllos que buscan, y a las 
llamadas confusas de aquéllos que penan. Por encima de todo, que consienta 
en dejarse enseñar por el hombre efectivamente caritativo, aunque tenga 
dificultad . de expre~arse y tenga_. ~~~-~1~a _ ~p~ie~~-ia de error en sus ideas. 
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§ l. El presidente delegado preside las 
reuniones del Sínodo de Obi&pos en el 
lllOmbre y con la autoridad del Sumo Pon­
tífice. 

§ 2. El presidente delegado es nombra ­
do por el Sumo Pontífice y su cargo cesa 
una vez clausurada la asamblea para la 
cual ha sido nombrado. 

§ 3. Si para presidir la asamblea el Su­
mo PontHice nombra!e a varios, éstos des­
empeñarán su cargo sucediéndose entre sí, 
conforme al orden que haya señalado el 
Sumo Pontífice. 

Artículo 3• ( Oficios del presidente dele­
gado) 

Al presidente delegado compete: 

1 • Dirigir los trabajos del Sínodo según 
las facultades que le hayan, sid<;> concedi­
das en la carta de delegación, según el or- · 
den de materias a tratar que haya sido es· 
tablecido y observando, a la vez, las nor· 
mas de actuación que se prescriben en esta 
ordenación. 

2• Conferir a algun,os de los componen­
tes, cuando la oportunidad lo aconseje, de· 
terminados oficios, a fin de que .la asam­
blea se dedique a sus tra-bajos con mejor 
método. 

3• Firmar las actas de la asamblea. Si 
hubiese varios presid~ntes delegados, to· 
dos firman las actas finales, 

Capítulo III.-LAS REUNIONES DEL 
SINODO 

Artículo 4° ( Acerca de las reuniones d el 
Sínodo en particular) 

El Sínodo de Obispos se reúne: 

1 • En asamblea general, si las materia~ 
a tratar aconsejan, por su propia natura· 
lcza e importn.cia, el recoger la ciencia, 
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pr.udencia y ,pareceres de todos los obispos 
del crbe católico. 

2• En asamblea extrao·rdinaria, si, te­
niendo rdación con el bien de toda la 
Iglesia, las materias exigen pronta aclara · 
ción. 

3• En asamblea especial, si los asur,tos 
de mayor imp·ortancia se refieren a l b ien 
de la Iglesia, que concierne principalmente 
a una o Varias na riones. 

Capítulo IV.-MIEMBROS O 
COMPONENTES 

Artículo s• ( D e los participantes en el 
Sínodo) 

§ l. A .la asamblea general del Sínodo 
asisten: 

1 • a) Los patriarcas, los arzobispos ma­
yores y los metropolitas que no pertenecen 
a los patriarcados de las Iglesias católicas 
de rito oriental, 

b) Los obispos elegidos por cada Con­
ferencia 'Episcopal N acional, copforme al 
artículo 60., § l , 3o. 

e) Los obispos ele¡¡;.idos por las Confe­
rencias Episccpa,les de varias naciones, a 
saber: las que han sido constituidas para 
aquellas naciones que no tienen propia Con­
feren.cia, a tenor del artículo 60, , § 1, 4o. 

d) Diez relig iosos, en representación de 
los institutos religiosos clericales, elegidos 
por la Unión Romana de Superiores G e· 
nerales. 

2• Los padres cardenales, prefectos de 
los Dicasterios de la Curia Romana. 

§ 2. A la asamblea extraordinaria as1s· 
o ten: 

le a) Los patriarcas, los arzobispos ma· 
yores y los metropclitas q,ue n,o perte-ne-

cen a los patriarcados de las Iglesias cató­
licas de rito oriental. 

b) Los presidentes de las Conferencias 
Episcopales Nacionales. 

e) Los presidentes de las Conferencias 
Episcopales de varias naciones, a sabzr: las 
que han sido cor.,stituidas p·ara aquellas na­
ciones que no tienen propia Conferencia 
Episcopal. 

d) Tres religiosos, en representación de 
los ins•itutos religiosos cleri ca le , elegidos 
por la Unión, Romana de Superiores G e­
nerales. 

2• Les padres cardenal es, prefectos de 
los Dicasterios de la Curia Romana. 

§ 3 . 1• En la asamblea especia l partici­
pan los patriarcas, los a rzobispos mayores 
y los metropc,litas que no pertenecen a los 
patriarcados de las Igles ias católicas de 
1·ito criental, así como también los r : pre· 
sen,ta1:,tes, ya de las Conferencias Episco­
pa les de una o varias naciones, ya de los 
institutos religiosos, según lo establecido 
en este artículo, § 1, en el artículo 60., 
§ 1, 4o. y, en cuanto al número de reli­
giosos, conforme a lo establecido em el 
útículo 60·., § 2, 4o.; todos los cu ales, sin 
,;-~bargo, han de pertenecer a aquellas re­
giones a las que se refiere la ccnvocatoria 
del Sínodo de Obispos. 

2'' En la asamblea especial participan 
·también .. los padres· ·cardenales, prdectos 
de aquellos Dicasterios de la Curia Romana 
que · te1:,ga n relación con las ma•erias que 
hai1 de trata rse. 

§ 4. A las distintas reuniones asisten tam­
bién los componentes elegidos por el Sumo 
Pontífice, a tenor de N. X. Litt . . Apost. 
Apostolica Sollicitudo, del día 15 de sep· 
tiembre de 1965. 

Artículo 6'' (El ecció11 de los compo11e11tcs) 

§ 1, 11 • Serán tenidos por representan­
tes de las Conferer..c ias Episcopales de una 
o varias naciones aquellos que h ayan sido 

elegidos mediante voto secreto en su Con• 
fere_ncia, reunida en sesión plenaria. 

2• Estas elecciones se verificarán a te­
nor del can-en 1'01 , § -1, lo. del C. l. C. 
Si hubiesen de ser elegidos varios, téngase 
un particular escrutinio p·ara cada uno de 
ellos, de modo que no se elija al segundo 
sin haber previamente elegido el primero. 

3• Los obispos represei:,tantes de las Con­
ferencias Episcopales Nacionales serán ele­
gidos de la siguien•e forma: 

a) Uno por cada Conferencia Episcopal 
Nacional que no cuente con más de 25_ 
miembros. 

b) Des p·or cada Confere11,cia Episcopal 
Nacional que no cuente con, más de 50 
miembros. 

e) T1·es por cada Ccdorencia Episcopal 
Nacional que no cuente con más de 100 
miembros. 

d ) Cuatrn por cada C cnfc1·e1:.cia Episco­
pal Nacional que conste de más de 100 
miembros. 

4• Las Conferencias Episco¡iales de I va­
rias naciones e ligen sus re¡:iresen.tant~s de 
acuerdo con las mismas normas. · 

5'-' Ei:, la elección de les obispos ha de 
tenerse muy en cuenta 110 sólo el .c1·iteric 
d e pTudencia y ciencia en general, sino 
también el del conocimiento práctico y teó· 
rico de los problemas q,ue han, de tratarse 
en el Síno_do. 

69 El nombre de los elegi dos lo coo111-
nica 1·á11 al secretario gen1eral los presiden­
tes de las Conferencias Episcopales por 
medio del legado del Sumo Pontífice en 
su nac1or., y esto lo harán, al men os, dos 
meses antes de la apertura de la asamble2.. 

§ 2. 11:• La elección de les religiosos, de 
los que se habla en el artículo So. de esta 
ordenación, se h ace de modo semejante, a 
tenor del § 1, 2o. de este artículo. 



2• En Ja elección de los religiosos ha 
de tenerse en cuen.ta no sólo su prudencia 
y ciencia en genera.[, sino también su co­
n9c1m1ento teórico y práctico de la m ate­
ria que ha de tratar el Sínodo. 

3• Los nombres d e los elegidos los co· 
municará el secretario ger,era) al presiden­
te de la Unión Romana de Superiores Ge· 
nerales, al men•os dos meses antes de la 
apertura del Sínodo. 

4 • Los componentes religiosos, y no más 
de dos, que han de represen,tar a los insti­
tutos religiosos en la asamblea sinodal , se­
rán elegidos por la Unión Romana de Su­
periores Generales entre los peritos que co­
nozcan la materia de que se va a tratar o 
las regiones, aut:,que no sean indíg2nas, 
para [as cu.ales se ha con•vocado el Sínodo, 

§ 3, Los nombres de los obispos y reli­
giosos elegidos no deben hacerse públicos 
hasta que la elección sea ratificada por el 
Sumo Pontífice. 

Artículo 7• (Presentación del carnet de re­
presentación) 

Al comenzar cualquiera de las reuniones 
del Sínodo los elegidos presentarán al Su­
mo Pontífice, ,por medio del secretario ge­
neral, la escritura auténtica que acredite 
su elección, firmada por el presidente y el 
secretario de la propia Conferencia Epis­
copal y, si se trata de religiosos, firmada 
por el presidente y el secretario de la 
Unión Romana de Superiores Generales. 

Capítulo V.-COMISIONES DE 

ESTUDIOS 

Artículo s• (Constitución de las Comisio• 

nes de estudios) 

Si la materia que se trata en el Sínodo 
necesita una ulterior explicación, al presi· 
dente delegado le corresponde, con e l con,­
sentimiento del Sumo Pontífice, constituir 
p·eculiares Comisiones d e estudios entre los 
componen!es. 
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Capítulo VI.-COMISION DE 
DEMANDAS 

Artículo 9 • (,Constitución y oficio de la 
Comisión de demandas) 

Al princ1p10 de cada una de las asam­
bleas el Sumo Pontífice constituye una Co­
misión de tres miembros cuya misión es 
·examinar d ete.nidamen,te las demandas pre­
sentadas y Uevarlas al Sumo Pontífice. 

Capítulo VIL-SECRETARIO 

PERPETUO O GENERAL 

Artículo 10. (Nombramiento del secretario 
general) 

El secretario general es nombrado por 
el Sumo Pontífice y ejerce su. cargo a vo­
luntad de éste. 

Artículo 11. (O ficios del secretario general) 

§ l. Al secretario gen,era[ pertenece el 
ejecutar las órdenes o m andatos del Sumo 
Pontífice y comunicarle todo lo que se re· 
fiera al Sínodo d e Obispos. 

§ 2. El secretario general part1c1pa en 
las reuniones del Sínodo, dirige la S ecre­
taría general y firma sus actas. 

§ 3. Pertenece asimismo a[ secretario 
general: 

1 • Enviar, por orden del Sumo Pontífi­
ce, las cartas de convocación y el orden 
de las cuestiones a tratar de cada una de 
las reuniones del Sínodo de Obispos; asi · 
mismo d eberá enviar los documentos, ins­
trucciones y noticias referentes a dicha 
asamblea. 

2• Comunicar a todos los interesados los 
nombres de los miembros o componentes 
designados libremente por el Sumo Pontí­
fice, a ten,o.r d e N. X. Litt. Apost. Apos· 
tolica Sollicitudo, d el ·115 de septiembre de 
1965; comunicar, asimismo, el nombra· 
miento hecho por el Sumo Pontífice del 

• secretariado especia l d e cada una de las 
reuniones. 

· 3• Preparar el orden de cada una de la~ 
reuniones, sometiendo al Sumo Pontífice 
las cosas a tratar en él y la lista de miem­
bros que necesiten raüficación. 

§ 3. Si la materia lo exige, el secretario 
general, con la aprobación. del Sumo Pon­
tífice, puede elegir peritos en cuestiones 
técnicas. 

Capitulo VIII.-EL SECRETARIO 
ESPECIAL 

4 9 Transmitir una relación escrita de 
cada una de las reuniones a los padres 
cardenales de los Dicasterios de la Curia 
Romana, a los patriarcas, arzobispos ma· 
yores y metropolitas que no pertenezcan. a 
patriarcados d e las Iglesias católicas de 
rito oriental, a los presidentes de las Con· 
ferencias Episcopales y también al presi­
dente de la Unión Romana de Superiores 

Generales. 

. Artículo 13. (Nombramiento del secretario 
especial) 

5• Ejecutar todo lo que el Sín.odo d e 
Obispos le haya encomendado. 

6• Reunir, ordenar y guardar las actas 

y documentos. 

Artículo 12. (Ayudantes del secretario ge· 
11eral) 

§ l. Los ayudantes del secretario gene­
ral son nombrados por éste con la apro­
bación del Sumo Por,t ífice y dependen del 
secretario general. 

§ 2. Los mencionados ayudantes son ele­
gidos entre eclesiásticos idóneos, aptos y 
dotados d e ciencia y prudencia. 

§ l. El secretario especial es nombrado 
por el Papa para cada una d e las reunio­
nes en las que se traten materias d e las 
que aquél es perito, 

§ 2. Si las materias que se van a tratar 
en la reunión son diversas se nombra u1: 
secretario especial para cada tema. 

§ 3. Clausurada la reunión cesa el cargo 
de secretario especial. 

Artículo 14, (Cargos del secretario espe­
cial) 

El secretario especial está a disposición 
d el presidente delegado, de la asamblea y 
del secretario general para preparat· los 
documentos y las relaciones; para facilita! 
las explicaciones e informaciones que quie· 
ran pedírsele ; para redactar, finalmente, 
las actas. 

SEGUNDA PARTE 

NORMAS GENERALES 

Capítulo 1.-CONVOCACION DEL 

SINODO DE OBISPOS 

Artículo 15. (Modo de convocar el Sínodo) 

§ l. El Sínodo de Obispos es convoca­

do por el Sumo Pontífice en el tiempo 

y de modo oportuno. 

§ 2. Pertenece a l presidente señalar el 

día y la hora de la próxima reunión y tam-

bién indicar la materia a tratar según el 
orden preestablecido. 

§ 3. La notificación particular sólo tie­
ne lugar cuando el presidetne lo crea ne­

cesario. 

Capítulo 11.-HABITOS QUE HAN DE 
USARSE 

Artículo 16. 

En las reuniones de la asamblea los com­
ponen.tes, a los que les pertenezca, usarán 
hábito talar sin manteo; los demás, e l 
propio vestido público. 
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- -Capítulo III.-PRECEDENCIA · 

Artículo 17. (Orden .de precedet1cia) 

§ l. En cuanto a la precedencia, obsér­
vese lo prescrito en el canon 106, 3o. del 
C. I. C., y canon. 37, 3o. De perscinis del 
c. l. o. 

§ 2. Si algún miembro se colocas·e ca­
sualmente fuera de lugar, emitiese un voto 
o realizase cualquier otro acto, ni adquie­
re derecho alguno ni causa perjuicio a 
nadie_. 

Capítulo IV.-OBSERVANCIA 

DEL SECRETO 

Artículo 18. (Obligació11 de guardar se­
creto) 

Todos los que toman p-arte e,~ el Sínodo 
están obligados al secreto tanto en lo to­
cante a los actos preparatorios como en lo 
tocante a los trabajes de la misma asam­
blea; sobre todo, en lo que concierne -a 
los pareceres y votos de los particulares y 
a las decisiones y conclusiones de la asam­
blea. 

Capítulo V.-LENGUA QUE SE USARA 

EN EL SINODO 

Artículo '19. (Lengua que ha de · u sarse 
las reu11iones y actas) 

En las i-euniones del Sínodo y en la re­
dacción de las actas ha de usarse la len,gua 
latina. 

Capítulo VI.-RECOGIDA Y 
DISTRIBUCION DE ACTAS 

Y !DOCUMENTOS 

Artículo 20. (Modo de recoger y distribuir 
las acta,s y documentos) 

§ l. Todas las actas y documentos son 
recogidos y distribuidos por medio del se­
cretario general. 
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,. . §_ .2. : La . li~ta de . _µiaterias que han de 
tratarse en el Sínodo se envía, si es posi­
ble, -seis m_eses a~tes_ de que comience la 
asamblea, de mod9 que dé tiempo ~ convo­
car las Conferencias Episcop·ales para pe­
dirles su parecer. 

Capítulo _ VII.:_PETICION DE PARECER 

A {,AS CONFERENCIAS EPISCOPALES 

Artículo 21. (Modo de pedir el parecer) 

§ l. Les .temas que e l Papa haya estable­
cido en la convocatoria del Sínodo que 
deben tratarse en el mismo es necesario 
que sean estudi ados antes detenidamente 
por las Cor,ferencias Episcopales o por las 
Asambleas de obispos de rito Oriental. 

§ 2. Acerca de la aclaración de estas 
cuestiones cada Ep-iscopado expresará su 
común parecer del modo que crea más 
oportuno. 

§ 3. Este parecer será expresado por 
medio de los componentes elegidos para 
el Sínodo en las reuniones del mismo. 

Capítulo VIII.-SUFRAGIOS. 

Ar.tículo 22. (Emisión de los votos) 

Después que los componentes h ayan ex­
presado el p-11 rccer, del cua I se habla en el 
. artículo 21, § 3, si el Sumo Pontífice lo 
ordenase así, se procederá a emitir los 
votos. 

Artículo 23. (Fórmula y modo de emitir 
los votos) 

§ l. Los vetos se em iten con la fórmu­
la: placet, 11011 placet, placet iuxta modum, 
si se trata de la aprobación de un esquema 
íntegro o di vidido en partes; emi ten, en 
cambio, con la fórmula: placet, non placet 
si se trata de aprobación de enmi endas o 
modos y también en las demás votaciones. 

§ 2. El que haya dado un sufragio con 
la fórmula place/ itixta modum está obli­
gado a entrega 1· por escrito su modo, de 
forma clara y concisa. 

§ 3. Los votos se emiten. en tarjetas es­
peciales, a no ser que el presidente haya 
mandado otra ,forma, verbigracia, levan­
tándose o sentándose, elevando o no la 
mano. 

Artículo . 24. ( La ma.yoría de votos) 

§ 1. Para constituir mayoría de votos se 
requiere, si se trata de aprobar una cues­
tiór.,, las dos terceras partes de los votos 
de los componentes que emiten voto; si 
se trata , en cambio, de rechazarla se re­
quiere la mayoría absoluta de los compo­
nentes. 

§ 2. Lo prcscripto en el § l' ha de obser­
varse, tanto cuando se trata de ofrecer un 
parecer al Sumo Pontífice, como cuando, 
por !icen.cía del mismo Sumo Pontífice, ha 
de decidirse sobre una cuestión. 

§ 3. Cuantas veces se origine una cues­
tión acerca del modo de ,proceder, se 
resolverá por mayoría absoluta de los com­
ponentes que emiten, voto. 

Capítulo IX.-AUSENCIA DE LOS 
MIEMBROS 

Artículo 25. (Obligación· de' notificar ._· fa 
ausen.cia) 

El que no pueda asistir a una congrega­
dón ha de notificar a través del secretario 
general · el motivo de su ausencia . 

Capítulo X.-'-DISPENSA DE LA 

OBLIGACION DE R ESIDENCIA 

Artkulo 26. (Percepción de los frutos de 
los be11eficios) 

Todos los que· estén obligados a part1c1-
par en. el Sínodo o los que por_ cualquier 
título trabajan en é l, durante el desa rrollo 
de la asamblea y mientras están presentes 
o sirven en él, quedan exentos de la cibli­
gaciór., de residencia y pueden percibir 
cualesquiera réditos y d istribuciones diarias 
de sus beneficios, exceptuadas , sala.mente 
aquell as que suelen llamarse "inter prae­
sentes". 

TERCERA PARTE 

MODO DE PROCEDER 

Capítulo, 1.-RITOS SAGRADOS 

Artículo 27. (Inauguración y clausura de 
la asamblea) 

§ l. La asamblea del Sínodo se inaugu­
ra con. la celebración de la santa misa y 
con el canto solemne del himno V e11i 
Creator Spiritrts. 

§ 2. La misma asamblea se clausura con 
la celebración de la santa misa y el can­
to solemne del himno Te Deum. 

Capítulo 11.-CONFECCION iDE 

LA RELACION 

Artículo 28. (Preparación de la relación) 

§ l. El obispo, al que el Papa en la 

convocac1on del Sínodo haya encomenda· 
do esta labor, ha de preparar una relación 
en la que la cuestión a tratar en ·el Sí­
n,odo sea expuesta, ilustrada y explicada . 

§ 2. El secretario ~sp·ecia l debe est~r a 
disposición <;!el relato_r. 

Artículo 29. (Entrega de la relació11) 

El texto de la relación que más tarde· h a 
de ser leída en --el Sínodo ha de lléga'r a 

manos del secretario general, que procura­
rá preparar los ejemplar.es .. par.a- _los com­
ponentes, por lo menos treinta dí;i.s a11,tes 
del comienzo de la asamblea. 

Capítulo 111.-TOMA DE POSESION 
DEL PRESIDENTE DELEGADO 

Artículo 30. (Fo·rma en que tomará pose­
sión. e'l presid ente delegado) 
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Al principio del Sínodo reunido en 
asamblea, si se da el caso, el secretario ge­
neral da lectura al documento pontificio 
por el que se designa un presidente dele­
gado; éste a continuación toma posesi.ón 
de su cargo. 

Capítulo IV.-MODO 'DE PROCEDER 

EN LAS REUNIONES DEL SINODO 

Artículo 31. (Proposición e ilustración del 
tema) 

El presidente anuncia el tema que va a 

discutirse y llama al relator que lee la ya 
preparada relación,, ayudándose, si fuese 
necesario, del secretario especial. 

Artículo 32. (Discusión del tema) 

§ l. El presidente, confom1e el orden 
confeccionado p-or el secretario general , 
llama para hablar a los que el día ante '. 
rior se hayan anotado para ello. 

§ 2. Al presidente perten,ece el conce­
der la facultad de responder y señalar el 
día en que ha de realizarse la respuesta. 

§ 3. El día señalado, y conforme al or­
den confeccionado por el secretario gene­
ral, llama a los padres que pidieron res­
ponder. 

§ 4. Los oradores, si · no les ha sido de­
finido el tiempo para respon,der, deben 
realizar sus respuestas lo más brevemente 
posible. 

§ 5. Los oradores pueden responder en 
nombre de varios; si se diese el caso deben 
indicar en nombre de quién hablan. 

§ 6. Las respuestas han, de ser entrega­
das después por escrito al secretario ge· 
nera-1. 

Artículo 33. (Comisiones de estudios) 

§ l. Si por la discusión habida se echa­
se de ver que el tema necesita ulterior· ex-
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plicaciól), el presidente delegado puede 
con el con~entimiento del Sumo Pontífic~ 
y conforme a los modos establecidos por 
el Sumo Po11.tífice (cfr. artículo 80.) cons­
tituir una Comisión peculiar que trnbaje 
de un modo especial en este problema. 

§ 2. Entretanto se pasa al examen d el 
siguiente tema. 

§ 3. 1 • Una vez que la Comisión d e es­
·tudios haya presentado sus co11dusio11.:s, 

és tas serán explicadas a los componentes 
por el relator designado por la Comisión. 

2 ' Si los componentes lo piden, puede 
el presidente conceder u1;.a brevísima dis­
cusión acerca de estas conclusiones; es ta 
discusión se hará a tenor del artículo 32. 

Artículo 34. (E,i1isió 11 de -voto). 

§ l. Concluida la discusión, cada uno 
de los compo1,.entes emiten su parecer por 
medio d e un voto escrito a entregar des­
pués al secretario general. 

§ 2. Si por voluntad del Sumo Pontí· 
fice hubiese de realizarse una votación 
se hará a tenor de los artículo 22-24. ' 

Capítulo V.-R~•LACION DE LOS 

TRABAJOS REALIZADOS 

Artículo 35. (Co11fecció11 de /a, relación) 

Cor..cluido todo, el secreta rio general, 
ayudado del secretario especial, redacta 
una relación en la que se describen los 
trabajos realizados acerca del tema O te ­
mas examinados y en que se muestren la s 
conclusiones sacadas por los componentes. 

Artículo 36. ( Relación que ha de presen­

tarse al S111110 Po11tífice) 

El presidente delegado y el secretario 

neral presentan al Sumo Pontífice la 
!ación de que se habla en el artículo 

ge­

re· 
35. 

DECLARACION DE LA SAGRADA CONGREGACION DE RITOS Y DEL 

"CONSILIUM" PARA LA APLICACION DE LA CONSTITUCION SOBRE LA 

SAGRADA LITURGIA 

Desde hace algún tiempo algunos dia · 
rios y publicaciones ilustradas ofrecen a 
los lectores noticias y reproducciones fo­
tográficas de ceremonias litúrgicas, sobre 
todo, de celebraciones eucarísticas, ajenas 
al culto católico, casi inverosímiles, tal co­
mo "cenas eucarísticas familiares", cele­
bradas en casas privadas, seguidas de co­
midas, misas con ritos, ves:idos y formula­
rios i.nsólitos y arbitrarios y, a veces, acom­
pañadas de músicas de carácter totalmen· 
te profan.o y · mundano, · no- ·digno de· una 
acción sagrada. Tedas estas · m anifestacio­
nes culturales, debidas a iniciativas ·priva­
das, tienden, fatalmente, a desacralizar la 
liturgia, que es la expresión más pura d el 
culto tribut ad o, a Dios por la Iglesia. 

Está absolutamente fuera de lugar alegar 
como motivo la puesta · al día en lo pas­
toral, lo que, jmto es repetirlo, se debe 

actuar dentro del orden· y sim arbitrarie­

dad. Todo ello no está de acuerdo con la 
letra y el espíritu de la Constitución _litúr­

gica, emanada por el Concilio Vaticano II, 
es contrario al sentido eclesial de la li­
turgia y daña a la unidad de la Iglesia y 
a la dignidad del Pueblo de Dios. 

"La variedad de las lenguas -ha dicho 

el Santo Padre, Pablo VI, el 13 de octu· 
bre último-, la novedad de los ritos, que 
el movimiento renovador introduce en la 
liturgia, no deben admitir nada que no es­

té debidamente recon.ocido por la autori­

dad responsable de los obispos y de esta 
Sede Apostólica, nada que no sea digno 
del culto divino, nada que sea manifiesta­
mente profano e inepto para expresar la 

interioridad y la sacralidad d e la plegaria , 
y 11,ada, asimismo, tan _singular e insólito 
que,. en vez de favorecer la devoción de 

la comtmidad orante, cause en ella est1.1por 

o estorbo, o le impida la efusión de una 
razonable y leg}ítima religiosidad tradi­

cional". 

Mientras se deploran los hechos, arriba 
mencion.ados, y la publicid~d que a los 
mismos se les da, dirigimos urgente invi­
tación a los excelentísimos ordinarios, tan· 
to · locales como religiosos, a fin de que 
velen por la recta aplicación de la Cons• 

titución litúrgica, llamen. la atención, con 

bondad y firmeza, a los promotores, aun 
cuando fueren bien intencionados, de tale! 
manifestaciones, y, si es necesario, repri­
man, los abusos, impidan cualquier inicia­
tiva no autorizada y guiada por la sagra­

d a jerarquía, p·romuevan con celo la verda­
dera renovación litúrgica querida por el 

Concilio, de modo que la obra grandiosa 
de esta renovación pueda actuarse sin des· 
viaciones y pueda dar aquellos frutos de 
vida cristiana que la Iglesia de la misma 

espera. 

Recordamos, además, que n.o es lícito 
celebrar la misa en las casas privadas, sal­
vo casos previstos y bien definidos por la 
legislación litúrgica. 

Roma, 29 de diciembre de 1966. 

Giacomo Card. Lercaro, presidente del 
"Consilium" para la aplicación de la 

. Constitución sobre la -Sagrada Liturgia. 

Arcadio M. Card. Larraotia, prefecto de la 

S. C. R. 

t Ferdinando An•tonelli, secretario de la 

S. C. R, 
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Los Seglares ya tienen su Organismo Oficial en la Iglesia 

CARTA APOSTOLICA "MOTU PROPRIO" DE NUESTRO SANTISIMO SE­

ÑOR PABLO POR LA DIVINA PRüVIDENCIA PAPA VI, EN EL QUE SE 

CONSTITUYEN EL CONSEJO DE LOS SEGLARES Y LA COMISION PON-

TIFICIA DE ESTUDIOS, "JUSTICIA Y PAZ" . 

En su oo.ntinuo esfuerzo de renovación 
interior y de "aggionamen,t,o" de sus es­
tructuras, de acuerdo con los tiempos en 
que está llamada a vivir, la Iglesia cató­
lica pretende "madurar con la experiencia 
adquirida a lo largo de los siglos sus re­
laciones con el mundo" (Gaudium et Spes, 
núrri. 43), para cuya sa lvación fue fu,n,dada 
por Cristo. 

Según la doctrina del Concilio Ecumé· 
nico Vaticano 111, todos los cris·tianos, ca­
da uno según sus propias fuerzas, en 
cuanto pertenecientes al Pueblo de Dios, 
deben. ejercer esta misión de salv_ación (Lu­
men Gentium, 17 y 31). El mismo Conci­
lio, que en muchos documentos ha estu­
qiado la particular posición de los seg)a­
~'es en e l 'Ptiebló de Dios, haciendo de este 
ekamér~ uno de - ·sus caracteres ,peculiares, 
ha dedicado finalmente -a la . actividad de 
los seglares en la Iglesia un decreto . esp_e,· 
cial, en el cual se ha decidido la institu­
ción de un organismo "para el servicio Y 
la promoción ·-del apostola<;lo de .los se­
glare~" (Aposto•licam actuositatem, 26). 

Oportunamente, deseosó de establecer 
u,n, diálogo con el mundo moderno, el 
Concilio ha fijado su ' atención en algunas 
de las mayores aspiraciones d el mundo, ac­
tual, • como los problemas del desarrollo, 
la promoción de la justicia entre . las na­
ciones y la . causa de . la p-az, deseando la 
irustitución de un ovganismo en la Iglesia, 
con el fin de sensibilizar al mundo católi­
co . en estos problemas (Gaudium et Spes, 
90). 

Una vez terminado el Concilio, una co· 
misión posconciliar, por mandato ,IlllJestro, 
ha estudiado la forma mejor de llevar a 
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la practica las deliberaciones conciliar2s 
sobre el número 26 de "Apostolicam Ac­
tuositatem", al paso que un grupo especial 
de estudio, igualmente encargado por Nos, 
estudiaba la creación del organismo desea­
do en el número 90 de " Gaudium e.t Spes". 

Sobre la base de las conclusiones de estos 
grupos de trabajo, se ,puso a trabajar el 
comité provisional, instituido por Nos, el 
7 de julio de 1966, con la misión de dar 
una ejecución orgánica a cuanto había sido 
decidido y deseado en los documentos con­
ciliares. 

El hecho de haber sido estudiadas a 
u.na las dos cuestiones, ha permitido ver 
sus aspectos difere,n,tes y com•u,nes, de suer­
te que ha parecido oportuno instituir d.os 
organismos distintos que, sin embarg10 , es­
tán unidos en su vértice por una sola di­
rección: el . Consejo de Seglares y la Por.a­
cificia Comisión de estu<li,o "Justicia y 
Paz". 

I. FINES DEL "CONSILIUM" 

DE LOS SEGLARES 

Tendrá como fin trabajar por el servicio 
y la promoción del apostolado de los se­
glares. 

Particularmente, procurará: 

_ 11) Promover el apostolado seglar .en 
el plano internacioool y llevar a cabo su 
coordinación y su inserción cada vez mayor 
en el apostolado general de la Iglesia; pro­
curar los contactos con el apostolado en 
e'I plano nacional; actuar de forma que sea 
un lugar de encuentro y diálogo en el seno 

de la Iglesia entre la jerarquía y los segla· 
res, entre las diversas formas de actividad 
de los seglares, de acuerdo con el espíritu 
de las · últimas páginas de la encíclica 
"Ecclesiain suam" promover los congresos 
internacionales para el apostolado seglar; 
preocuparse de la fiel observancia de las 
leyes eclesiásticas que se refieren a los 
seglares. 

2) Asi sti r con sus consejos a la jerarquía 
los seg,lares en las obras apostólicas 
,Oecrt. Apostolicam actuositatem, 26). 

y a 
(cfr. 

3) Promover estudios, para contribuir a 
la profundización doctrinal de las cues­
tiones que se refieren a los seglares, estu­
diando sobre todo los problemas del apos· 
tolado, con ,partic~lar refereocia a la aso­
ciación de los seglares en fa pastoral de 
conjunto. Estos estudios podrán ser publi­
cados. 

4) Constituir un centro de documenta­
ción, para recibir y dar informaciornes so­
bre los problemas del apostolado seglar, 
con la intención de suministrar orienta· 
cienes para la formación de los seglares, 
y p·roporcionar una válida ayuda a la 
Iglesia. 

IJI. FINES DE LA COMISION 
PONTIFICIA DE ,ESTUDIO 
"JUSTICIA Y PAZ": 

Tendrá como fin suscitar en el Pueblo 
de Dios un pleno conocimiento de su mi­
sión en el momento presente, para pro­
mover de un lado el progreso en los países 
pobres y alentar la justicia social en,tre las 
naciones, y para ayudar por o-tro lado a 
'las naciones subdesarrolladas a trabajar 
ellas mismas en favor de su desarroHo-. 

En ¡particular, la Comisión Pontifícia 
procurará: 

1) Recoger y sintetizar documentació n. 
sobre los mejores estudios científicos y téc­
nicos; ·hien en el campo del ·desarrollo, en 
todos sus aspectos: educación y cultura, 
economía y sociedad, · etc., bien sobre - los 

problemas de la p az, que son, más extensos 
que los del d esa rrollo: 

: · 2) C:ontrihuir ; la profundiza·ción, par· 
ti~ularmente bajo el aspecto doctrinal, ·p·asº 
toral y a,postólic~ de fós problemas del des­
arrollo y de la paz. 

3) Dar a conocer los resultados de estos 
estudios a todos ,los organismos de la Igle­
si•a interesados en los problemas. 

4) Establecer contactos entre todos los 
organismos de la Iglesia, que trabajan, en 
objetivos análogos, con el fin de fo~entar 
la coordin.acióñ de esfuerzos, sosteniendo 
los más eficaces y evitando duplicaciones. 

III. ESTRUCTURA DE LOS 

iDOS óRGANISMOS 

1) El "Consilium de Laicis" y la Co­
misión Pontificia de estudio "Justicia Y 
Paz" tendrán como presidente común a un 
cardenal de l::1 SRI. 

2) Igualmente, tendrá en común tam· 
bién . el. vicepresidente, . que tendrá la dig­
nidad episcopal. 

3) El Consejo de los Seglares y la Co­
misión Pontifícia de estudio 'Justicia y 
Paz" tendrán cada una un secretariado 
p·ropio. 

4) En · el Consejo de los Seglares, el 
secretario será ayudado por dos vicesecre­
tarios. 

5) Ambos organismos estarán, además, 
compuestos por miembros y consultores, 
elegidos según criterios convenientes. El 
nombramiento será de competencia de la 
Santa Sede. 

6) La misión del presidente, del vicepre· 
si dente, del secretario y de los vicesecre­
tari:os, tendrá la duraciót~ de cinco años. 
'Sin embargo, la sede apostólica, caducado 
e,( quinquenio, podrá renovar en sus car­
gos a las mismas - personas. 
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7) El Consejo de los S eglares y la Co­
misión Pontificia de estudio "Justicia y 
Paz" se establecen "ad experimentum" du­
ran.te cinco años. El ejercicio y la expe· 
riencia podrán sugerir oportunas modifica­
ciones sobre los fines y la estructura de­
finitiva. 

8) Los dos organismos tendrán su sede 
en Roma. 

9) Decretamos que desde hoy cese la 
"vacatio legis", del decreto conciliar 
"Apostolicam act~csitatem". Los •obispos y 
las . con:fereixias episcopales exigirán el de­
cr-eto en sus d.iócesis y naciones. 

Con estos dos organismos que hemos 
establecido, con ánimo confiado, tenemos 
la firme esperanza· de que fos 's2glarés del 
Pueblo de Dios, a lo·s que con esta orga­
n.ización oficial damos una prueba de nues .. 

tra estima y de nues!ra benevolencia, se 
sentirán más estrechamente unidos a la ac .. 
ción de esta sede a,p,ostólica, y, por ello, 
en el futuro, dedicarán con una ge·rnerosi .. 
dad cada vez mayor su obra, sus fuerzas, 
sus actividades a la santa lgle9ia . 

A continuac,on establecemos que aun 
en la existencia de anterior di sposiciór, 
contraria, quede firmado e inmutable todo 
cuanto hemos ,crdenado en es:e "motu pro­
prio". 

Dado en Roma, junto a San P edro, el 
6 de enero, Epifan.ía del Señor, del año 
de 1967, cuarto de nuestro pontificado, 

Pa·ulus PP VI. 

(Texto latino. e ital'iano en "L'Oservato­
re Romano" del 11 de enero de 1967). 

Ouisiéramos reanudar nuestros contactos con China 

HOMILIA DEL PAPA :EN EL DIA DE LA EPIFANIA. 

SEÑORES CARDENALES, VENERABLES HERMANOS, HIJOS CARISIMOS: . 

¿Sabéis cuál ha sido el motivo que nos 
ha sugerido el celebrar con vosotros, su 
periores y alumrnos de nuestro colegio ur­
bano de "Propaganda Fide", y con vos­
otros, hijos católicos de la lejana China, 
esta fiesta de la Epifanía del Señor, en 
esta basílica _ de S an Pedro, sobre la tum· 
ba del primero de los Apóstoles, dcmde 
parece h acerse visiMe y simbólico el pur:,­
to de conve~gencia de la unidad de la Igle­
s;'a, o mejor, del género humano? 

Sí, vosotros lo ~abéis. Hemos elegido 
este momento, este lugar, esta asamblea 
y esta fiesta , para recordar, con gozosa ce­
lebración y C·ün esperanza profética, un 
doble aniversario, el de la conisagración 
de 'los seis primeros obispos chinos•, hace 
cuarenta años, el 28 de octubre de 1926, 
en esta misma basílica, de mano de nues­
tro predecesor, de venerada memoria, Pío 
XI, y el de la institución canónica, normal 
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de la jerarquía sagrada e,n China, decre· 
tada hace veinte años, en •1946, por otro 
predecesor nuestro, no m enos grande y 
venerado, Pío XII. 

¿Por qué celebramos estos dos aniver­

sarios? Porque estos dos hechos, que que· 
remos recordar con religiosa y recoleta so­
lemnidad, son acontecimie,n.tos grandes, his­

tóricos, llenos de significado humano y es· 
piritual y porque son hechos que postulan 
consecuencias norma:les y felices que, por 
el contrario, e-r:,cuentran en estos años gra­
ves y dolorosas dificultades. Conocéis de 
rnbra J.os hechos. La libertad religiosa . en 

la China continental ,encuentra ,gra,ves obs­
táculos; nl\estras comunicaci-ones están. del 

todo cortadas; el Concilio Ecuménico no 
ha visto presente a ningún miembro de 
aqueLla jerarquía; 1odos !·os misioneros han 
sido expulsados; se acusa a la lglesi¡¡ ca-

tólica, a esta sede apostólica, de ser co,n,­
traria al pueblo chino, Pe•ro todo esto no 

·. tiene razón de ser, y lo podríamos demos· 
·trar co-n múltiples argumentos. La Iglesia 
católica, todos le; saben, siempre ha mirado 
con simpatía inmensa a China; la larga 
y dramática historia de sus relaciones con 
el pueblo chino habla de la estima, de la 
entrega con que ha deseado conocerlo, sin 
ningún interés temporal propi·o; ha desea­
do servirlo, tratando d e ayudarlo a des­
arro:Ilar sus riquezas intrínsecas morales y 
ofreciendo sus mejores haberes para con­
tribuir a la instrucc1on, a la asistencia , 
al prestigio del pueblo. Es sabido que en 
aquel renovado país la vida católica - -es­
pecialmente e n virtud d e los acontecimien· 
tos que estamos oo,r.,m e-morando- ha re­
nunciado del todo a ser y aparecer como 
un fenóm,e n o paracolonia'! , y que es y quie­
re ser auténtica expresión de l a lma chi­
na , que puede e rycontrar en la •fe crist ia­
n,a el re,•pe to a sus nobles tradiciones y 
la plenitud d 2 sus p rofundas aspiraci011es 
espirituales. La l g l-esia ca tólica , y especial · 
mente esta sede apostólica, nunca h a sid o 
enemiga , si no siempre amiga d e China , 
-tan grande p-or ,la ext ensió,m d e su te ­
rritorio, por el número d e sus habitantes, 
por sus tradiciones c iviles y cultura les, •p•or 
sus virtudes na:u ra les y por su capa cidad 
de evoluciór,- siempre la ha adm irad o 
y amado, e incluso, hoy es á dispuesta a 
comprender y favorecer, en sus justas ex­
presim1es, e l esfuerzo de la actu al fase 
histórica de su tra1,asform ación, desde [as 
anüguas y está ticas formas tradicionales de 
cuiltura , a las n uevas e i1!evi tables, nacidas 
de las es tructuras industri ales y sociales 
de la v ida moderna; la doctrina socia l de 
la Iglesia puede ser u na buen a pTu eb a d e 
e llo. 

QUEREMOS R EANUDAR NUESTRAS 

RELACIONES CON CHINA 

¿Qué es lo que quisiéram os? Lo deci­
mos simplem ente, reanudar los co111tactos, 
igua:lmente que los conserva,mos con esa 
porción del pueblo chino con e l q ue te ­
nemos relaciones an1istosas . M ás aún, de­
b em·os reconocer que en,tre los muchos chi­
nos que viven fuera d el E st ado continen-

tal, la Iglesia Católic:i se alegra de co,n­
tar, en Extremo Oriente y en todas .. las 
partes del mundo, a muchos hijos magní­
ficos y fi~fes, y comun,idades fervorrisas y 
florecientes, bien asistida , por obispos chi· 
nos y clero chino; los a lumnos chinos pre­
sentes en este rito, como los católicos. 
chinos, que también asisten a él, son para 
Nos ur.1a carísima prueba de la p-arsistente· 
vitalidad de la 1Iglesia china y son motivo, 
de gran consuelo y gran esp·eranza. 

Ahora quisiéramos también reanudar los 
contacros ccn eil,' pueblo chino de,! conti­
ner:1te; contactos no interrumpidos por nos­
otros voluntariamen: 2, para decir a· todos 
aqueUos católi cos chinos, que han perma­
necido fieles a la Iglesia ca tólica, que nun­
ca los h emo,s olvidado, y q ue n•unca re· 
nunciaremos a la esperanza d el renacimien­
to , más aún , d el desarroiJlo de la religión 
católica en aquella nación. Reanudar los 
contactos para h acer saber a la juventud 
china el temor y afe;Cto con que con,side­
ramos su actual exa ltación hacia ideales 
d e vida nueva, laboriosa, prósp·era y acor­
de. Y tambiÉn q u isiéramos d ialogar d e la 
paz con quien es presid en la v id a china 
actual del contin ente, p ues sabemos que 
este sumo idea l huma.r,o y civi lizado está 
íntimamente unido a l e;,píritu dd pueblo 
chino , 

Estos son nuestros des20s y nuestros vo­
tos. P erc conocemos la s dificultades del 
memento presente . Estas, sin embargo, no 
impider, que p ensemos con vigi lancia, con 
am or y con preocupación en China, E s lo 
que estamos h aciendo. S i nCl se no, permi te 
h acer prácticamente o-t1·a cosa, esto, no sólo 
se nos permite, sino que se r ,os impone 
urger,temente, recordar y orar. Es lo que 
h acemos, recordar y orar. P or esto estamos 
aquí reunidos, para conmemorar dos he­
ch os de la historia religiosa de China, que 
nos ,parecen simból icos y decisivos. E in­
vitamos a todos los presen t es, a todos cu an­
tos estár:i en con1unión, oon Nos, a recor­
dar y a orar. 

LA EIHFANIA, FIESTA DE LA 

VOCACION D E LOS PUEBLOS 

Y precisa mente en este día , hijos carísi-
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mos; en esta fiesta de !'a Epifanía, es de­
cir, de la manifestación de Cristo a la 
htímanidád. ¡Cuánta luz encierra este h e­
cho, este mister-io! Nuestra conversación r:oo 
tendría fin, si dejásemcs que nuestra pa · 
labra siguiese el hilo interminable de los 
pensamientos que esta fiesta de la Reve­
lación dci Salvador suscita en el espíritu. 
Os indicaremos ur.o solo de estos pensa­
mientos, y no con pa.Jabras nuestras, sino 
con las del Concilio Ecuménico, recién ce­
lebrado. Os sugerimos que consideréis la 
Epifanía como la fiesta de la vocación ¿ e 
los •pueblos, de todos lo-s pueblos, sin di , ­
tincióc, a la misma salvación, a la misma 
for ,una. Y creemos que vosotros, queridos 
hijos de los países d ende el mensaje d e 
Cristo está todavía en su fase con, titutiva 
de la Iglesia, so is er., estos momen•os los 
representantes -lqs Magos- d e vuestras 
respectivas r:,aciones, y r ea.fizáis en este 
momento un episodio típico del misterio de 
la Epifanía: descubrir que la venida de 
Cristo al mundo · está precisamer.l'. e destina­
da a voso~ros, a cada uno de vuestros 
países; y no para renunciar a lo que so :s 
y representáis, sino para elevar vuestr::i al · 
ma y vuestra persona,lidad nacional a las 
cumbres de u na expansión, d e una con­
ciencia, de una capacidad nueva d e vida y 
de una esperanza e inefables des•inos, en 
que consiste precisamente la R edenciór, de 
Cristo. Escuchad al .Concilio: "Desde los 
tiempos más remotos hasta hoy se encuen­
tra en los diversos pueblos una cierta 
sensibilidad de esa tuerza arcana, que es­
tá presemte e n el curso de las cosas y 
en fos acon!ecimientos d e la vida humana, 
incluso, a veces, se encuentra el conocimien­
to de la divinidad suprema, y también dd 
Padre. S ensibilidad y conocimiento que p e­
netran su vida de un íntimo sentimi-ento 
religioso. . . La Iglesia católica r.10 rechaza 
nada d e cuanto verdadero y santo h ay 

en estas religiones. Considera, con since~ 
respeto, esos modos de actuar y de vivir, 
esos preceptos y doctrinas que, aunque en 
muchos puntos difieran de cuanto ella cree 
y propone, sin embargo, en no raras oca­
siones reflejan, un rayo d e esa verdad que 
ilu,m,ina a -tcdos los hombres". (Nostra 
aetate, 2.) 

Pensa d, todo cuanto sois tiene el supre­
mo significado de vocación, de predispo­
sición a Cristo. Qué alegría debéis tener 
al r econocer que er, la llamada a la fe se 
revela una inmensa bondad divina, que 
se prepara un don, una felicidad. Esta lla­
mada no suprime ~•ada de lo que es ver­
daderamente humano, lo eleva y redime 
t cdó. 

Vos :) tros, queridos alumnos de "Pr,opa­
g anda ", e. pecialmente, no d esconocéis es­

tas refrencias al ,gran desigr.,io d e la di­
fusión d e la fe en el mundo, y os son fa­
miliares los magníficos y modernos ideales 
que iluminan el -panorama misi,onero, en 
el que están ins2rto ; vuestros países y, po­
demos decirlo hoy, prácticamente to1os los 
países de la tierra , Con esta visión de la 
capacidad cristiana de todos los pueblos, 
d e todas las almas, de la universalidad po­
tencial d e la fe católica de ser poses.ión 
de todos y cada uno, enviamos nuestros 
votos a la China, tan remota g,eog.ráfica­
mente d e Nos y tan cercana espiri tualmen­
te, a la China y a todos los pueblos de 
la t ierra, a todos los mensaj zros del Evair,­
gelio esparcidos por el mundo, a todas ilas 
misiones católicas, para que la Epifanía, 
la manifestación de Cristo, nos ilumine a 
todos, nos dirija por los caminos de la 
verdad, de la just1c1a, de la h erm andad 
y de la paz, y nos salve a todos. 

(6 d e emro de 1967; texto italiano en 
L'Osservatore Romano" del 7-8). 

Los Tiempos Invitan a una Renovación de Métodos 
CARTA DEL PAPA AL IX CONGRESO INTERAMERICANO DE EDUCA­
CION CATOLICA. AL VENERABLE HERMANO BRUNO TORPIGLIANO 
ARZOBISPO TITULAR DE NICEA MENOR, NUNCIO APOSTOLICO EN 

LA REPUBLICA DEL SALVADOR: 

En !la hospitalaria ciudad de San Sal­
-vador, y bajo el patrocinio de las naciones 
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de Centro América y Panamá, va a cele­
brarse próximamente el LX Congreso In-

teramericano de Educación Católica, que 
continúa la benéfica tradición de anterio· 
res iniciativas. De nuestras esperanzas y 
desees acerca de este acontedm,iento quere­
mos hacerte partícipe a ti y a todos los 
venerables hermanos y amados hijos que, 
representando a los distintos países del 
continente, os reunís ahí para estudiar la 
presencia y actuac,on que corresponden en 
esta hora a las fuerzas católicas en rela­
ción con el fenómeno universal de la lla- · 
mada "democratización de la enseña,naa". 

Los congresistas tienen ante sus ojos el 
panorama que ofrecen los millares de co­
l~gios y escuelas de todo grado que dirige 
la Iglesia en el continente latiin.oamerica­
no, así como también el número elevadí· 
simo de niños, adolescentes y jóvenes que 
reciben instrucción en instituciones pri,va­
das u oficia-les, y aun también a aquellos 
~;;, por falta de iniciativa personal, no 
acceden ni siquiera a una formación bá­
sica. 

Al problema del aumento demográfico 
--ée·I que América retie111e uno de l<0s más 
altos índices- sigue, cual derivación obvia, 
el .fenómeno de lo que se anuncia hoy 
como "una explosión escolar", y cuya ace­
leración encuentra también un móvU· po­
deroso en las ansias universales de cultu­
ra, estimuladas por el empeño de los Es· 
tados en el desarrollo económico y so­
cial. 

El C cncil io Vaticano II, confirmando 
la doctrina ya tradicional en la materia, 
repetidamente expuesta por nuestros pre­
decesores, ha proclamado el derecho uni ­
versal d e los hombres a una adecuada ins­
trucción y ha exhortado "a los hijos de 
la I,glesia a qu-e preste,,, con generosidad 
su ayuda en todo el campo de la educa­
ción, principaLmente con el fin de que 
puedan Llegar cuanto antes a todos [·os 
rincones de la tierra los oportunos bene· 

ficios de la educación y de la enseñanza" 
("Gravis educat, momentum", n. 1). 

Este grandioso proceso, que impone nue­
vas y urgentes tareas a la sociedad, exige 
pri•n.cipalmente la cooperación de la familia 

y del Estado. La Iglesia, que particufar­
mente de ese continente, ya desde los al­
bores de su descubrimiento, tiene singula­
res méritos contraídos en la difusión de 
la cultura, se siente s0lidaria asimismo de 
esta empr,esa. 

UN DEBER PECULIAR 

DE LOS CATOLICOS 

Deber peculiar de los católicos será el 
cuidar que este movimiento ascensional se 
verifique de modo que conserve la ca­
racterística cristiana a i!a que le da derecho 
la condición de bautizados de fa inmensa 
mayoría de sus beneficiarios (Cfr. "Gravis 
educat, momentum", n. 2). Por esto ese 
Congreso se propone hacer oír su voz 
amte los responsables, voz que es también 
de muchos padres de familia, para recla­
mar la enseñanza religiosa en las escue­
las públicas allí donde todavía no se im­
parte. La cultura profana, lejos de des­
merecer, alcanza esplendor y alta expre­
sión cuando es completada por la foz de 
la fe, induciendo a fos jóvenes y adoles­
centes a la profesión consciente de miem­
bros activos de la Iglesia, que en eMos 
coloca su esperanza ,para la configuración 
del mundo, según los pri11Cipios del Evan­
gelio. 

Además, la ayuda que el Estado ofrece 
a la enseñanza católica es consecuencia 
del derecho a la libertad d e elección de 
escuela por parte de los padres de fa­
milia, según conciencia (Cfr. Conc. Vat. 
II, "Dignitatis huma,n,ae", n. 5), y es apli­
cac1on de 1a justicia distributiva en el 
empleo d el dinero público, Ella ,permitirá 
además atender con la amplitud deseada a 
los pobres. 'En todo caso, siempre insis­
tiremos en la urgencia de que las escuelas 
de la Iglesia sepan con val-or y prudencia 
dar generosa acogida a toda clase de alum­
nos, principalmente necesitados, según las 

recomendaciones del Conci'lio Vaticano II 
(Cfr. "Gravis, educ. momen,tum", n. 9), 
con fa cual harán un servicio de incalru­
lable trascendencia a América Latina y a 

la misma Iglesia. 
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NECESARIA RENO V ACION 
DE METODOS 

No queremos ,pasar por alto una re,fle­
xiór., acerca de algo que llevamos muy 
dentro del alma y forma ya parte d e vues­
tro p rog.rama. Los tiempos invi tan a una 
renovación de métcdos, fond ada en se rios 
estudios previos de las realidades existen­
tes y de las m etas a con,eguir. Tal cono­
cimiento h ará pe.r..sar en la creciente p o ­
blación escolar que no recibe adecuad a for­
mac,on religiosa o que vive incluso a es­
p a ldas d e la fe. H abrá, sí, que sostene r 
y est imular la red de escuelas y universi­
dad ~s católicas pr t: pias; m as, •;:,o r otro lado, 
.se h abrá de acercar e l mensaje evan g Slic o 
tamb ;én a la gran p léyade d e los demás 
estudiantes, ya cor., la presencia d e profe­
sores católicos competen tes y ce losos en 
las. escuelas públicas, ya .con obras d e 
asistencia, asociaciones y centros aprop ia­
dos para la conservación y cult ivo de la 
vida cristiana. 

La celebración del presen te Co r.,g reso , 
·queremos creerlo así, marcará un jalón im­
portante: ti ene ,lugar en un momento pre­
cioso en que por todas partes se estrechan 
los lazos d e un ió r:, en los variados campos 
de la conv ivenci a hu mana; oca ~ión es pues 
ésta muy oportuna para formular un p lan 
d e acción conjun ·a más efectivo. El espí­
ritu d e colaboración y e l peligro de ais­
lam i.:r,:o y de ineficacia piden ánimo pron ­
to para secundar las iniciativas en sede 
naci on al e intern aciona l, ya proveng~n és­
tas de las fila s del prn;:, io g remio, ya in­
clu so d e ot ras entidades cor., tal d e que 

sean honestas y enderezadas al verdadero 
b ien. Sólo así se evitarán inúti,Jes pérdi­
das de energfas y nocivas duplicidades de 
trabajo. 

NECESARIA ARM8NIA 

Que todés consideran como u.i,, factor 
d e decisiva influencia la armonía y unidad 
entre los superiores m ayores de las fami­
lias religiosas, las que -jus o es d a rles 
aquí el merecido reconocimient o- llevan 
has:~ el presen ·e el m ayor peso d e la, es­
cuelas católicas _en Lati,r.,oamérica . Garan­
tía de éxito es, finalmente , la cchesión ope­
rante . entre los colegios ca tólicos no sólo 
en su ámbito n aciona l, mediante la vi n­
culació,r, a las respect ivas Fed 2raciones, si­
no aun tamb ién en Jas esferas interam eri ­
canas e internacio•n al, en unión creciente 
c on la jerarquía, con las Conferencias Epis­
copales nacional es o region ales y con el 
Consejo Episcopal Latinoamericano. 

P ara la m ás fáci l consecución d e estos 
ideales, y en prend a de las graci as ne­
cesarias del cielo, os e rwiamos, unidos a 
vosotros en la oración por el bc12n fruto 
de vu estras fat igas y en la caridad de 
N uestro Señ o•r Jesucri st o, una amp lia y 
cordial b 2ndic ión apostó lica. 

El Vaticano, 25 d :! diciembre de 1966. 

Paulus PP. VI 

(Text '1 en espaiio l en "L'Oss , rvatore 
Romano" del 14 d e enero d e 1967) . 

El Magisterio, Función Propia y Exclusiva de la Jerarquía 

A LOCUCION DEL PAPA EN LA AUDIENCIA GENERAL D EL 

12 ENERO DE 1967 

Qu er id os hijos e hijas: 

Vosotros, q ue ven ís a visitar al Pap a 
con devc ción fili a l, y con prontitud de 
ánimo, sentís, ci ertamente, bull ir en vues-
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tra m ente una cantidad de preguntas, de 
curiosidades, d e recuerdos de toda clase, 
históricos, artísticos, re ligi osos; y si tra ­
táis d e conocer cuál es la cuestión más im­
portant e que se plantea aquí, encontraréis 

que es el problema de la fe. Si escucháis 
la voz que sube de vuestras conciencias, 
escucharéis resonar ;Ja misma voz de Cris­
to, cuan.do preguntaba a Marta en el .Evan­
gelio, "¿Crees tú todo esto?" (10, lil, 26). 
Viene a nuestra memoria el episodio del 
encuentro de Dante con San Pedro, en el 
canto XXIV del "Paradiso", cuando el 
apóstol pregunta al p c eta peregrino celes­
tial "Buen cristiano, ponte de manifiesto 
¿qué es la fe?" (vv. 52-53). La fe sufre 
aquí una especie de interrogatorio sobre 
la adhesión a cuanto aquí se proclama; 
vamos a ver el sucesor de Pedr,o, ¿'lo creo 
yo?, he aquí la voz del Señor, repetida por 
el apóstol, explicada, aplicada, definida; 
ved aquí el magisterio de la Iglesia, que 
se asienta sobre su cátedra más autorizada 
y que ejerce una de sus supremas funcio­
nes, la de enseñar, no una cier,cia cual­
quiera , sino la Palabra de Dios; y de en­
señarla en nombre de Cristo, de interpre­
tarla y de custodiarla en su genuino sig­
.n,ificado y, si es preciso, de forma infali­
ble, en ciertcs casos especiales y en ciertas 
formas solemnes. 

CONSOLADORA CONFIANZA EN 

LA ENSEÑANZA DE LA IGLESIA 

Es importante explorar la impresión es­
piritual suscitada a este respecto en el vi ­
sitante del Papa. La impresión espiritual 
más común -la vuestra , creemos-- es la 
característica de fiel católico respecto al 
magisterio de 'la Iglesia, es decir, la de 
una consoladora confi a,r,za. El fiel cató­
lico sahe que el Señor ha dado a los após­
toles el mandato y la autoridad de ense­
ñar lo que El mismo enseñó; les encargó 
ser los t rans:nisores de su palabra; sabe 
que esta palabra está l'igada con el plan 
de la salvación; la aceptación de esta pa­
labra, es decir, la fe , es cor.,dición funda· 
mental para ser admitido en la suerte de l 
reino de Dios; sabe también que esta trans­
misión se da mediante una misteri,osa Y 

eficaz asisten,cia del Espíritu S anto. Quien 

enseña a les apóstoles y a la Iglesia "todas 
las verdades" (Jn., 16, 13) relativas a nues­
tras relaciones sobrenaturales con Dios, y 
sabe que esta transmisión se realiza con la 
fidelidad rigurosa y garantizada por el 

unívoco y estable sentido del mensaje di­
·vino, que se llama tradición. Es decir, sabe 
que se encuentra -ante una institución mis­
teriosa y m aravillosa de la bondad divina, 
que, mediante este aparato humano y je­
rárquico, h a querido que fuese aceptada 
la Revelación, que fuese custodiada y di­
fllThdida en ria humanidad. Estamos siem­
p·re ante la idea general del designio de 
Dios, es decir, la que su gratuita y sobre­
natural comunicación con los hombres de­
be tener a los hombres como oolaborado· 
res, instrumento y signos de su caridad. 

A quienes h a r, sufrido vicisitudes espm­
tuales de todo tipo para llegar a la certe­
za objetiva de la fe, el encuentro con el 
magisterio eclesiástico, efedivamente, ,pro­
porciona un sentimiento d e agradecimien­
to a Dios, a Cristo, por haber confiado su 
saludable mensaje a un, órgano in.falible y 
·vivo, a un servicio calificado; es decir, a 
una voz autorizada, no reveladora, en rea­
.Jidad , de nuevas verdades, ni superior a la 
Sagrada E scritura (aunque ésta haya bro­
tado del m agisterio profético y apostólico), 
sino eco subordinado y fiel intér,prete y se­
guro de la p alabra divina. Y , con el agra­
decimiento, la paz, fa luz y el deseo d e 
meditar bien y de saber más sobre el fun­
d amento de una doctrin a tan indiscutible 
como fecunda. 

Auguramos que es ésta también vuestra 
experiencia espiritual en, este encuentro con 
la sede principal del magisterio eclesiás­
tico. ¿Es así para todos? No, por desgra­
cia. H oy algunos, dentro de la Iglesia , 
much os, que son si y no fieles y muchos 
que está n en su derredor, pero extraños, 
miran con reserva , con desconfian.za al m a­
gisterio eclesiástico. Algunos quisieran re­
conocer a'l magisterio eclesiástico , más que 
otra cosa el oficio de confirmar " la creen­
cia infalible de la comunión de los fieles"; 
y otrcs, partidarios de doctrir,as negado· 
ras d el m agisterio eclesiástico, quisieran re­
con¡,cer en estos fieles la capacidad de in­
terpretar libremente la Sagrada Escritura, 
según su intuición, que fácilmente se pre­
tende ir..spirada. La fe así r esulta aparen­

temente fácil , porque cada uno se la mo· 
dela como quiere, •pero pierde su autenti­
cidad, su seguridad, su verdadera verdad 
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y, por ello, su urgencia de ser comunicada 
a ·los demás; se convierte en opinión per­
sonal. 

UNA AUTORIUAD EJERCIDA EN 
EL NOMBRE DE CRISTO 

"El subjetivismo de 'los modernos -i?S­

cribe un teólogo contemporáneo- ha obli­
gado a i111.sistir en el hecho de que la ob· 
jetividad del' dato revelador y tradicional 
se encontraría reducida a la nada, si estu­
viera en poder de cualquiera, para atri­
buirle e) sentido que le pareciera bueno, 
y no en poder de.J cuerpo mismo (la Igle­
sia), al cual, y por el cual, ha sido dada 
la palabra divina y, especialmente, en e:) 
i111,terior del mismo, a los miembros respon­
sables del todo, en virtud de su mandato 
apostólico" (Bouyer). 

El Concilio Ecuménico ha proferido nue-

vamente autorizada~ palabras, antiguas co· 
mo la Iglesia, a este . resp~cto: "El ~ficio 
de interpretar auténticamente la Palabra de 
Dios escrita, o transmitida, está confiado 
únicame,nte al magisterio vivo de la Igle­
sia, cuya autoridad es ejercida en el nom­
bre de Cristo". 

Y a veis, hijos carts1mos, cuan formida­
ble es el oficio confiado al magisterio ecle­
siástico, y cuanta necesidad tiene de la ora­
ción, de la docilidad, del diálogo, incluso 
del consejo y de la confianza de los fieles, 
para que sea recta y útilmen,te ejercido. 

Por ello, os pedimos que oréis por el 
Papa, el cual, como compensación ora por 
voso•tros y os bendice. 

(Texto italiano en "L'Osservatore Ro· 
mano" del 12 de enero de 1967). 

La Paternidad Divina, Principio Fundamental de la 

Fraternidad Humana 

ALOCUCION DEL PAPA EN LA AUDIENCIA GENERAL DEL l9 DE FEBRERO 

Queridos hijos e hijas: 

El período de tiempo, es decir, de culto 
y meditación que la Iglesia dedica al mis­
terio de Navidad está terminando. Con fa 
fiesta de la Purificación, mañan,a, se cie­
rra el ciclo navideño; y nosotros, antes de 
pasar a la consideración de otro tema, nos 
detenemos todavía unos momentos en la 
consideración, motivo en estas audiencias 
de sencillas e importantes consideraáones, 
la c~nsideración del conocimiento que dé­
bemos tener de ese Jesús, cuyo nacimiento 
hemos celebrado con, tanto gozo y honor. 
Debemos conocerlo; debemos conocer.lo 
mejor; no es suficiente un recuerdo con­
vencional; no basta un culto nominal; de­
bemos percatar.n.os de su verdadera, pro· 
funda y misteriosa entidad, del significado 
de su aparición en el mundo y en la his-
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toria, de su misión en el cuadro de la hu­
manidad, de la relación que existe entre 
El y .n.osotros, etc. Nunca terminaríamos 
de sondear el ,misterio de su personalidad 
(una Persona, la del Verbo de Dios, vi­
viendo en las dos esencias de Cristo, la na­
turaleza divina y la natura!Jeza human-a); 
nunca terminar.íamos de escucharlo como 
maestro, de imitarlo como ejemplo, de 
amarlo como Salvador, etc.; nunca termi­
naríamos de descubrir su actualidad, su 
importancia para todos los verdaderos y 
grandes ;problemas de nuestro tiempo; mm· 
ca terminaríamos de sentir nacer- en nos­
otros, con experiencia espiritual única, el 
deseo, el tormento, la esperan•za de poder­
lo ver alf fin, de encontrarnos cor,, El y 
comprender y gustar, hasta la sup·rema fe­
licidad, que El es nuestra vida nueva y 
verdadera,. nuestra salvación. 

CRISTO, MEDIADOR ENTRE 
DIOS Y EL HOMBRE 

· Aho-ra, como para despedirnos de este 
tipo de reflexiones, o mejor quizá , para 
dar a estas mismas reflexiones un nuevo 
incremento, os invitamos a saludar a Cris­
to, nuestro Señor, como m ediador entre 
otros dos con.ocimientos, que están unidos 
a El y parten de El en dos direcciones dis­
tintas. Cristo, decimos, es mediador entre 
Dios y el hombre (Tim. 2, 5); Cristo es 
revelador, añadimos, de Dios y del homr 
bre. Si queremos verdaderamente conocer 
a Dios debemos dirigirnos a Cristo; si que­
remos conocer verdaderamente al hombre, 
también se lo debemos pedir a Bl. De 
Cristo parte el camin-o que lleva a) verda­
dero con,ocimiento del Padre celestial y de 
la ímima infinita vida de Dios, la San­
tísima Trinidad; de Cristo parte el camino 
que desciende a,I verdadero conocimiento 
de la humanidad, al misterio del hombre, 
de su naturaif'eza , d e su destino. 

No vamos a hacer ahora r,i un sermón 
ni a dar una lección; sólo os vamos a pro· 
poner esta doble, interesante e importan­
te indicación, para que, encontrándoos 
con. el Pap,a, con aquel que indigna y hu · 
mildemente representa a Cristo, tengáis la 
sensación de haber llegado a una encruci­
jada: de aquí parte el camino para la cien· 
cia y el estudio de Dios; de aquí parte 
el otro camino para la ciencia y el estu­
dio de1 hombre. 

Se sabe que Cristo no es solamen,te el 
Revelado·r de sí mismo, (el problema capi­
tal del Evangelio. ¿Quién es el Hijo del 
hombre? ¿Tú quién eres?), sino también 
Rev;lador de Dios; pero lo que hoy inte­
resa a los estudiosos es observar que Cris· 
to revela a Dios en Cristo mismo; quien 
ve a El, (lo dice Cristo mismo) ve al Pa­
dre; El, afirma dos veces San Pablo, es 

la imagen de Dios (2 Cor, 4, 4; Col. J, 
15; cfr. Feuillet: Le Christ Sagesse de Di~'i1, 
p . 113 ss.), ¿es que debemÓs 'deJar .de _Ír 
a más ~~- el cor..ociniiento de. ,Dios . .Y qu~ 
debemos renunciar al propósito, a la . ir.as­
cendencia de Dios, con_ todo lo que d~ sa­
grado, de teológico, de· místico, de inefa­
ble lleva consigo, para detenérnos .e~ ·1a 
visión del rostro humar.,o de Cristo y en 
el conocimiento de nuestro común destino 
ccn El? Es una de las nuevas te~taciones, 
que puede hacer bajar la fe, contradecir 
la palabra programática de Cristo (cfr. 10, 
1, 18; 16, 25 etc.) trastocar e,) ser.,tido de 
la verdad del Dios viviente, · desacralizar la 
Iglesia y, a la postre, desvirtuar la · vida 
cristiana, negar su secreto, su fuerza, que 
es el encuentro de Dios-Amor con el hom· 
bre necesitado de salvación. En la pater­
nidad. de Dios está el principio supremo de 
la fraternidad humar.,a; si para buscar la 
humanidad -perdemos la · fe y la gracia de 
la paternidad divina, perderemos al mis• 
mo tiempo la razón principal de llamar 
hermanos a los hombres. No, es preciso 
recordar que Cristo es el camino que nos 
introduce en el mundo d ivi,n,o, y también 
que es el camino que nos abre l,os hori­
zontes de la vida humana, uno y otro se 
comunican y tocan en el encuentro que 
San Agustín ha descrito muchas veces con 
dos famosas palabras: miseria y misericor­
dia (cfr. Enarr. in Ps. 32; PL 36, 287; cfr. 
Congar: Jesus Christ, 1'). 

Todo esto nos demuestra cuanto nos de­
be interesar y apasionar e l estudio de 
Cristo, y, cómo habiendo encontrado a 
Cristo en la celebración conmemorativa de 
su Nacimiento no podremos separar los 
ojos de El. Que así sea, con. nuestra ben­
dición apostólica. 

(Texto italiano en "L'Osservatore Ro­
mano" del 2 de febrero de 1967). 

Autoridad y Obediencia en la Vida Religiosa 
ALOCUCION DEL PAPA A LA UNION DE SUPERIORES MAYORES DE ITALIA 

Señor cardenal: 

Le estamos muy agradecidos por sus 

buenas y elevadas palabras y le damos las 
gracias por su participación en esta Au­
diencia, lo cual es un nuevo motivo para 
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eil reconoéirnier ,to que d r bemos a usted, 
señor cardenal, a monsefior Philippe, al 
·p,adre Andretta y cuantos prestan su es­
fuerzo a nuestra Sagrada Congregación de 
Religiosos, mediante la cual la Santa Se­
de.' Y por medio de ella, la Iglesia, dirige, 
asi ste, promueve, conforta y ben.dice el in­
menso y múltiple campo de los institutos 
consagrados a 'la religión; es decir, a la 
búsqueda, al culto, al amor, al servicio de 
Dios, a la santificación de sus miembros 
y de sus comunidades, así como a innu­
merables obras de piedad y caridad, con 
gran edificación de la santa Iglesi a de 
Dios. 

Aprovechamos la ocas,on de este en­
cuentro para manifestar nuestros augurios 
a este Órgan,o tan importante y activo d e 
la Seée Apostólica -para que pueda cum­
plir felizmente su mlSlon, más delicada 
ah c ra y compleja •por los problemas pos­
conciliares, cor, provecho y satisfacción d e 
las fomi,lias religiosas, y para beneficio d e 
toda la Iglesia católica. 

Nuestro paternal saludo en el Señor a 
las religiosas Superioras Mayores de Ita ­
lia. Informados de vuestro número -soi~ 
más de mil- y de vuestra reunión anual, 
magnífica praxis ahora de la vida religio­
sa femenina italiar,a en vías de renova­
ción, no hemos querido renunciar a esta 
audiencia, aunque breve, pero muy h er­
mosa y significativa, para aseguraros nues­
tra benevolencia y nuestro interés, para 
alentar vuestros -propósitos que sabemos di­
rigidos a la aplicación pronta y concorde 
de las normas conciliares, para daros las 
gracias por el ejemplo y el servicio que 
ofrecéis a la lg:Jesia y a la sociedad, para 
encomendar nuestro ministerio y las ,r.,ece­
sidades del Pueblo de Di.os a vuestras ora­
ciones, y finalmente, para invocar sobre 
vuestras respectivas familias religiosas y 
sobre las obras en que está empeñada vues­
tra actividad, una lluvia de gracias celes­
tiales, indis:pensables para dar valor, efi­

cacia, perseverancia, mérito a cuanto sois 
y hacéis; lo que haremos enviándoos e~ 
paz con nuestra Bendición Apostólica, no 
sin antes haber satisfecho vuestro deseo d ~ 
deciros alg;_,nas palabras. 
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¿Qué os diremos? Nada que se refiera 
direc:amente a los temas de vuestro Con.­
greso pues sabemos han sido egregiamen­
te tratados por quien .los preside y por fo, 
encargados de desarrollarlos; nos es sufi­
ciente eX'presar nuestra complacencia y 
nuestro aliento por cuanto estáis estudian­
do para conocer cada vez mejor los diver­
sos aspectos del estado religioso, sus nece­
si_dades actuales y los mejores medios para 
hacer de las leyes y de las sugerencias que 
se os dan, estímulos benéficos y fecundos 
para el incremento espiritua.l y operativo 
de vuestras almas y de vuestros institutos. 
Y nada que no conozcáis ya muy bien; pe­
ro que escuchándolo repetido por Nos po­
drá, quizá, aparecer como más convincen­
te y digno de una continua reflexión. Os 
hablaremos, muy brevemente y con senci­
llez, sobre algu,r,os puntos d e la vida reli­
giosa, que el Concilio parece haber expre­
sado, con respecto a · vosotros, su autoriza­
da y preferente atención. 

¿Qué dice, sustancialmente, el Concilio 
Ecuménico sobre vosotras? Dice que la 
vida religiosa se define por una exigencia 
fundamental, por la plenitud del amor, a 
Dios, y por consiguiente a Cristo, a la Igle­
sia, al p·rójimo, a toda creatun (como san 
Francisco); una plenitud que no conoce 
medida -nos viene a 'la mente la 
famosa fórmula de San Bernardo: "No 
hay más que una forma de amar a Dios, 
amarle sin tasa" (De diJi.gendo Deo, 6, 
16; PL, 182, 983)-; un amor que :r.,o co­
noce obstáculos: he ahí el sentido libera­
dor de los votos religiosos que precisamen­
te p ,retenden remover cualquier impedimen­
to, incluso natural', legítimo, para el úni­

co, para el sumo, para el pleno amor a 

Dios. No en var.,o el Decreto conciliar, que 
se refiere a la vida religiosa, comienza y 
por ello se titula "Perfecta e caritatis ... 
prosecutionem", la búsqueda de la perfec­
ta caridad. 

Esto es sabido. Pero, lo que debe ocupar 
vuestra atención es la referencia al carác­
ter amoroso de la vida religiosa, carácter 
que la distingue, que la califica y la de­
termina, y no en una forma puramente ju-

ridica, convencional, externa, sino de una 
forma íntima, ,profunda, total, exclusiva, 
intensa, absoluta. Este aspecto absoluto del 
amor de la vida religiosa aparece muchas 
veces en 'la nueva y soberana legislación 
del Concilio; contentémonos ahora sola­
me:r..'.e con una cita: "Los miembros de 
cualquier instituto recuerden ante todo que, 
con la profesión de los consejos evangéli­
cos, han respondido a una llamada divina 
en virtud de la cual r.,o sólo han muerto al 
pecado (cfr. Rom., 6, 11) , sino que, re­
nunciando .la mundo, deben vivir para 
Dics únicamente, y esto constituye una es­
pecial consagración., que tiene sus raíces 
profundas en la consagración bautismal, y 
es su más perfecta eX'presión" (Perfectae 
caritatis, 5). 

EN EL EVANGELIO, LA FUENTE 

DE LA SANTIDAD 

Todo es claro y evidente. Pero es·a re­
.afirmación sobre la naturaleza, el fin y los 
medios esenciales de la vida religiosa ad­
-quiere una grar., importancia en orden, so­
bre todo, a su tradición histórica y esp-i­
ritual, pues los conceptos constitutivos de 
e ;te género de vida nos llegan intactos, 
casi regenerados por d erivarse de sus fuen · 
tes más FUras y autorizadas, del Evange­
lio y del esfuerzo de fidelidad y de santi­
,dad, que cruza los siglos del cristianismo 
con la consagración y la organización de 
.almas penetradas de la caridad de Cristo 
y del ansia de poseerla e irradiarla según 
sus p-ropias leyes, es decir, la perfección con• 
cebida como Unión cor., Dios e imitación 
de Cristo. Es un h echo esp-iritual de mis­
terioso significado; es preciso buscar su 
secreto en la presencia activa del -Espíritu 
Santo, y es un fenóme110 paradójico a los 
ojos del mundo, el cual observa, y sufre 
ante él las má·s diversas reaccior..es: de ma­
ravilla, de repulsa , de desprecio, de atrac­
ción y de curiosidad, de confianza y vene­
ración; hoy especialmente, cuando 1:I vien­

to religioso deja de soplar con fuerza en 
fas almas y llega casi a faltar socialmente. 
Y he aquí que la vocación religiosa en la 
sociedad moderna, especialmente en el 
mundo femenino, cubierta en vano por su 
silenciosa reserva, por su querida humil-

dad, se enciende a la mirada de todos, 
como episodio singularísimo, de libertad, 
de coraje, de ccnciencia, de generosidad, 
de espiritualidad, y puedo decir también 
que de forta-leza y belleza. Así se presenta 
la vida religiosa en este siglo veinte; ¿en 
dónde se encuentran ahora las vocaciones 
religiosas impuestas por consideraciones pa­
trimor.,iales o por consideraciones fami.Jia­
res, o las vocaciones reservadas a su jetos 
débiles y arrinconados, incapaces de afoon­
tar los deberes y vicisitudes de una profe­
sión profana o del matrimonio, o las na­
cidas de ambientes cerrados a favor de la 
timidez abandor.✓.1da por un lado y por 
otro a una opresión autoritaria? Decídselo 
vosotras a las almas ávidas de perfección 
y abiertas a'I idealismo evangélico, que to­
davía siguen brillando en n uestra juven­
tud, decid lo que la vocación religiosa, a 
la que ¡; Iglesia ofrece su severa, pero 
cor.Jortante palestra ascética, y abre los ho­
rizontes de las más elevadas cumbres del 
espíritu; decidles lo que vafo una vida he­
rida por el delicioso tormento del amor, 
en su expresión más pura y más fuerte, el 
amor d e Di-os, y fecur..dada por su inago­
table alegría; decidles la misión que pue• 
de aguardar a una existencia que se inmo­
la con Cristo en un sacrificio sin retorno, 
y que en la Iglesia y en el mur:,do ti ene 
el significado y ,la fuerza de redención de 
los demás. 

LA PERFECCION CRISTIANA 

ES UN APOSTOLADO 

Confiamos en que vosotras representa­
réis este concepto purificado y esplendo­
roso de la vida religiosa , de .la vuestra es· 
pecialmente, en virtud del Concilio y de 
vosotras, que seguís sus huellas, ante el 
Pueblo de Dios y la scciedad moderna, e, 
idealizado nuevamente por su auténtico 
contenido de perfección cr,sllana en fa 
caridad, auguramos que co.r..seguiréis man­
tener en los espíritus selectos su original 
y arcano poder de atracción, como si re­
sonara la voz suave y poderosa de Cristo: 
"Ven y sígueme". Esperamos que de es~a 
forma crecerá el número de las vocaciones 
en los institutos que sufoen su penuria; pe· 
ro no podemos prever si el Señor escucha• 
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rá este de.seo común; pero con seguridad 
aumentará, si no en número, sí en calidad. 

Esta nueva preser,tación, aunque tam­
bién tradicional, del ideal religioso exige 
precisamente la renovación, en el espíritu 
y en fas formas, que vosotras estáis buscan­
do; no nos resta más que lamen,tar el "ag.­
giornamento" que bajo la dirección de fos 
maestros y superiores eclesiásticos y con el 
impulso de vuestros fervorosos capítulos, 
estáis promoviendo. Pero hay otros dos 
puntos que, dentro del espíritu del Con­
cilio, merecen UiOoa especial mención de 
nuestra parte. 

El del ejercicio de la autoridad y, consi­
guientemente, de fa práctica de la obe­
diencia en la ordenación y pedagogía de 
vuestros lnstitutos. ¿Tendremos que decir 
que la autoridad ha perdido prestigio, razón 
de ser, responsabilidad en el ambiente de 
una familia religiosa, que está engendra­
da precisamente por al autcridad, así como 
dirigida, santificada, animada y educada? 
¿Y podremos decir que la obediencia se 
ha disuelto en diálogo democrático y en 
la vofontad de la mayoría numérica o de 
la minoría destacada, cuando sabemos que 
esta virtud es esencial' para la vida- religio­
sa y para la comunidad religiosa ,y, que 
más aún, como enseña Santo Tomás, "en­
tre todos los votos de la religión, el voto 
de obediencia es el más grande"? (Suma 
Teológica, 11-II, 186, 8). Ciertamente que 
no; antes confirmaremos la necesidad de 
un sabio ejercicio de la autoridad, y de 
una sincera ¡práctica de la obediencia; el 
ambien,te y el espíritu de la vida religiosa 
quedarían fatailniente comprometidos, en 
donde faltaran .Ja autoridad y la obedien­
cia. Pero una y otra, vosotras lo sabéis, 
exigen formas nuevas, más elevadas, más 
dignas de la sociedad edesial, más virtuo­
sas y más conformes, con el espíritu de 
Cristo; este doble problema de la autori­
dad y de la obedie-ncia debe ser uno de 
los temas más estudiados en la reestructu­
ración e vuestras reglas y en la evolución 
de vuestra mentalidad religiosa y exigirá 
.atención, prudencia, con.fianza para darle 
.las soluciones que sugieren los tiempos y 
reclama el Concilio. Ahora sólo os vamos 
a citar unas sabias y siempre célebres pa-
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· labras de San Agustín sobre la actitud 
responsable de quien dirige ur.a comuni­
dad religiosa; dice este santo maestro en 
su famosa carta a l'as inquietas monjas de 
su tiempo (a. 423) , que la superiora no se 
considere dominadora por autoridad, sino 
más bien feliz de servir por caridad (Ep. 
21:1; PL, 33, 964). (También, había dicho 
poco . antes, obedézcase a la superiora co­
mo a una madre, con el debido honor, pa­
ra no ofender a Dios en ella). 

COMUNION EN PLENITUD DE 

VIRTUDES CON LA IGLESIA 

Y el otro punto con el que vamos a 
concluir estas pocas observaciones lo de­
bemos recordar como Wl,a de las ideas que 
dominan toda la doctrina del Concilio, 
también aplicada intenciona1'mente a la vi­
da religiosa; es la relación, o mejor, la co­
muniór., que debe tener con toda la Igle­
sia. La vida religiosa no es una Iglesia 
aparte; es una expresión de la única Igle­
sia de Cristo, y esto se ha dicho tanto 
por el · espíritu que debe animar a la vida 
religicsa como por su organizac1on canó­
n,ica. A vece;, aparece en 1a mentalidad de 
los fieles y de los religiosos la persuasión 
de que estos últimos forman una aparte; 
la exención jurídica qu 2 el derecho ecle­
siástico les reconoce, y la peculiaridad de 
s~s estructuras y de su espiritualidad pa­
recen autorizar a algunos una concepción 
distin,ta, autónoma y nada solidaria del 
mundo de los religiosos oon respecto al 
d e la comunidad eclesia·I, y aunque este 
concepto por fortuna no tiene una pro­
funda inciden.cía en la realidad de la Igle­
sia, sin embargo, disminuye en ella el sen­
tido de su unidad interior y la eficiencia 
de su laboriosidad orgánica, al paso que 
priva muchas veces a los religiosos del ho­
nor y del afecto que todo el Pueblo de 
Dios les debe. Sin, embargo, vosotrás sa­
béis cuánto ha insistido eT Concilio en la 
pertenencia a la Iglesia del estado religio­
sc; recordad, por ejemplo, lo que dice a'I 
res.pecto la Constitución "Lumen Gentium" 
precisamente sobre la co.n,cepción genera,I 
de la Iglesia, y lo que recomienda el De­
creto- "Perfectae caritatis" sobre la renova­
ción de aa vida religiosa; ved una mues-

tra: "Participen todos los institutos en la 
·vida de la Iglesia y, según su índole, ha­
gan suyas y sostengan, en la medida de 
sus posibilidades, su iniciativas" (n. 2). 

Por ,lo demás, es lo que ya hacéis y os 
proponéis hacer tanto en el campo de la 
oración·, de la educación y de la asisten­
cia caritativa, como en el siempre vasto y 

comprometido de la cura pastora.J'. Lo sa­
bemos muy bien y os expresarnos por ello 
ouestras alabanzas, nuestro reconocimiento, 
nuestro aliento, que os lo debemos princi-

palmente a vosotras, aguerridas y fieles su­
perioras. 

Con este cuadro de vuestra ejemplar y 
ope~ante presencia en la Iglesia de Dios, 
ante los ojos de nuestro espíritu, pedimos 
p ara todas vosotras la protección de la 
Virgen., y suplicamos la abundancia de las 
gracias divinas, con los auspicios de nues­
tra ,paternal Bendición Apostólica. 

(12 de enero de 1967; texto italiano en 
"L'Osservatore Romano" del 13). 

San Francisco de Sales, precursor de nuestro tiempo 

CARTA APOSTOLICA DE SU SANTIDAD EL PAPA PABLO VI A LOS CAR­
DENALES, ARZOBISPOS Y OBISPOS Y DEMAS ORDINARIOS: DE FRAN­
CIA, SUIZA Y PIAMONTE :EN EL IV CENTENARIO DEL NACIMIENTO 

DE SAN FRANCISCO DE SALES, DOCTOR DE LA IGLESIA. 

A nuestros queridos hijos Aquiles, car­
denal Lienart, obispo de Lila; Mauricio, 
cardenal Feltin, arzobispo de París; Pablo 
María, cardenal Richaud, arzobispo de 
Burdeos; José, cardenal Lefevre, arzobispo 
de Burgos; José M., cardenal Martin, ar­
zobispo de Ruán; Juan, cardenal Villo, ar­
zobispo de Lyon; Carlos, cardenal Jour­
net. A los venerables hermanos Miguel 
Pellegrino; arzobispo de Turín; Fran_cisco 
Chariere, arzobispo de Lausana, Gin.ebra 
y Friburgo; Juan Savage, obispo de Anne­
cy, y demás venerables hermanos arzobis­
pos, obispos y ordinarios de Francia, Suiza 
za y Piamonte. 

Queridos hijos y venerables hermanos, 
salud y bendición apostólica. 

HONOR INMORTAL DE ANNECY 

San Francisco de Sales, piedra preciosa 
de la Saboya y de Suiza, es una grandísima 
gloria de Anne~y --ciudad renombrada 
por sus montes, por el 'lago y sus con­
to~os, pero mucho · más por sus históricos 
monumentos sagrados y profanos---, pues el 

cercano publecito de Thorens se enorgu­
llece de haberlo visto nacer. Conmemo­
rando este año de IV centenario de su 
nacimiento, se ha decidido allí, laudable­
mente, honrar su memoria con festividades 
públicas y di v,ersas manifestaciones. 

De estas solemnidades nos informó a 
su debido tiempo el venerable hermano 
Juan Sa.uvage, obispo de Ann,e~y, infor­
mándonos también que, dada la impor­
tancia del acontecimiento y la grandeza 
del santo, pretendía invitar al mayor n,ú­
mero posible de obispos de Francia y de 
otros países, a tomar parte en la conme­
moración y en el gozo común. 

Alabamos y aprobamos plenamente cuan.­
to ha decidido tan, diligente pastor. Más 
aún, siguiendo el ejemplo de nuestro pre­
decesor Pío XI, de venerable memoria, 
que honró el tercer centenario de la muer­
te de San Francisco de Sales con la encí­
clica "Rerwn omnium", también. Nos, que­
ridos hijos y venerables hermanos, que­
remos enviaros esta carta para demostrar 
a todos que, según el deseo del obispo 
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de Anne~y, temamos gustosos parte en es­
ta celebración, y desde ahora le augura­
mos el más feliz éxito. Lo hacemos con 
todo el corazón porque, ya desde nuestra 
infancia y luego en la madurez, venera­
mos siempre particularmente al ilustre obis­
po de Ginebra, y nos es muy grato su­
mar esplendor a su nombre. 

Por tanto, os exhortamos cálidamente a 
honrar en esta feliz ocas1on al doctor 
~el amor divino y de la dulzura evangé­
lica con sabia reflexión y fervor de ver­
dadera piedad. Nuestro corazón nos dice 
que de ello se obtendrán copiosos frutos. 

ANTORCHA QUE ARDE Y BRILLA 

En vuestras regiones el santo Doctor de 
la Iglesia fue siempre antorcha que arde 
Y da esplendor ('1); desde allí se irradió 
más claro su celestial espler,dor y todavía 
hey sigue ofreciendo amplia materia d e 
estudio. Sobre todo porque fue vuestro 
por~ue dejó profundos recuerdos suyos e~ 
Parts, en Lyon, en Borgoña, en Ginebra 
Y en Turín, especialmente en la Saboya. 
Por lazo r,atural con estas ilustres tierras 
influyó en el sentimiento y en el teno.'. 
de vida cristiana incluso de los hombres 
más insignes p·or sus virtudes, como pocos 
o qu~zá como nirguno en su tiempo, y 
en anes posteriores. No hay duda que, 
por el ejemplo de sus virtudes, por la 
prudencia de sus consejos y por su ense­
ñanza ascética, influyó grandemente como 
maestro d el clero en Francia, hacier,do re­
florecer allí el genuino espíritu sacerdo­
tal; estimuló no poco a san Vicente de 
Paul, para la fundación de la Congre­
gación de los sacerdotes de la Misión y 
de las Hijas de la Caridad; ayudó y pre­
cedió cor:, su autoridad e inventiva a tres 
formadores de aquel clero: Pedro de Be­
rulle, san Juan Eudes y Juan Olier. 

Pues fue grande su doctrina y autori­
dad en vuestras regiones, la espiritualidad 
Y las costumbres por doquier saben de 
la dulzura de Sales. Por ello su memoria 
brilla ahora como una estrella; atrayendo 

(:1) Cfr. Jn. 5, 35. 

502 Santa Sede 

hacia sí la mirada y la contemplación 
¿acaso no derramará generosamente luz ca­
lor, sabiduría y suavidad? Ciertament~ y 
además, en diversas regiones se manifi~st; 
de verdadera actualidad. 

PROVIDENCIALES ENSEÑANZAS 
PARA EL POS0ONCILIO 

Por la histeria eclesiástica aparece claro 
que los Concilios Ecuménicos tuvieron el 
pleno resultado adecuado a las esperan­
zas, cuando, durante o después de su ce­
lebración, santos eclesiásticos y pastores de 
eximia virtud trataron de convertirse ellos 
mismo~ ~n ley viva y elocuente, y poner 
en practica los deseos y deliberaciones de 
los Concilios. 

~ odos los mejores cristianos desean hoy 
ard1entemer.,te que estos hombres, eximios, 
por la santidad, surjan para combatir con 
ardor. Y quizá entre vosotros va a apa­
recer la aurora de este día espléndido. 

De todas formas, es preciso tener con­
fianza; tenemos un guía , un consejero, un 
maestro que os guiará y precederá, y con 
vosotros a otros muches hermanos en el 
episcopado. Caminando d elante de vos­
otros, os ayudará a realizar íntegramente 
la obra de salvación y santificación. 

Estamos seguros de que la verdad, grata 
al ser conocida, convencerá a todos si 
es estudiada. Ninguno mejor que s:les 
e_ntre los ~ecientes Doctores de la Igle: 
s,a, ha sabido, con la profunda intuición 
de su sagacidad, prevenir las deliberaciones 
.Je[ ~oncilio. El ayudará con el ejemplo 
de vida, con la abundancia de una doc­
trina pura y sana, ccn su seguro método 
de esp-iritualidad, abierto a la perfección 
cristiana de persor,as de todo estado y con­
dición. 

ARMONIOSA SINTESIS DE 
LUMINOSAS VIRTUDES 

Proponemos tres cosas: imitar, abrazar, 

seguir. Si se consideran luego la índole y 
forma de las virtudes de san Francisco de 
Sales, es di-fíci[ describirlas, pues no apa­
rece, a primera vista, y con absoluta cer­
teza cuál es su naturaleza y característica 
más eminen,te. Difiere una estrella de otra 
estrella, una piedra preciosa de otra, y 
un árbol de otro, y toda belleza se dis­
tingue por sus cualidades propias. 

La belleza resplandece al máximo y es 
perfecta cuando asume armoniosamente la 
variedad de muchas bellezas. Así, en un 
jardín bien cuidado, resaltar., por sus be­
llezas las hierbas, les árboles, las flores 
y su fragancia y color; pero resulta más 
hermoso a la mirada, si una justa propor­
ción y una conveniente dispos ición suman 
en perfecta armo 11,ía belleza a la belleza, 
de suerte que d el conjunto resalte más la 
delicadeza y amable gracia de las diversas 
bellezas. 

Semejante · complejo de virtudes se ad­
mira en san Francisco de Sales. Resulta, 
p or tante, espontáneo ap.licarle lo que 
san Gregorio Nacianceno, e n su ardiente 
discurso decía de san Atanasio: " Exal tan­
do a Atanasio exa lto la virtud, pues hablar 
de él es alaba r la virtud, por h aber po­
seído é l, o más exactamente por poseer, 
aunadas todas las virudes. T od os aquellos 
que viven según Dios, viven por Dios, 
aunque h ayan, dejado esta vida" (2). 

l ,guda intuición de mente, inteligencia 
vigorosa y c lara, juicio penetrante, increi-­
ble amabilidad y bondad , sonriente suavi­
dad de rostro y de palabra , t ran,quilo ar­
dor d e espíritu siempre activo, rara sen­
cillez de vida, no sin una g loria modesta 
en su lenguaje, paz serena y tranquila, 
moderación inalterada siempre y segura, 
no por ello ajena a la fortaleza -la dul­
zura n1aCÍa de un ser fuerte~ con la que 
sabía an1;u· tiernan1ente, pero tatnbién 111 an­
tenerse firme y conseguir su propósito; su­
blime e levación de mente y amor a la 
belleza, deseoso de dar a los d emás los 
sumes bienes: e l cielo y la poesía; celo 
casi infinito por las almas y amor de 
'Dios, que como sol deslumbrador precede 

en él a todas las d emás virtudes; la sobre­
abun.dancia de la gracia divina sublimó y 
acrecentó todas estas dotes; ved, pues, las 
líneas principales que, con otras pareci­
das, trazan la sublime figura de de Sales. 

MULTIPLE CELO PASTORAL 

Con estas dotes de naturaleza y gracia 
se consagró por comp-leto a la Iglesia, y 
con sumos cuidados hizo fructífero el cam­
po que se le había confiado. También 
ejercitó su ministe rio pastoral er.,tre peli­
gros y asechanzas, escr ibió libros llenos 
de sabiduría, restauró la elocuencia sa­
grada y la propagó a guisa de gran río, 
elevó a muches monasterios de la decaída 
disciplina al pleno vigor de la observan­
cia religiosa y, juntamente con santa Jua­
na Francisca de Chanta!, unida a él por 
vínculo de amistad esp iritual y sobrenatu­
ral, fundó el Instituto de la Visitación de 
la bea ta ven,erable María. Este Instituto, 
su preocup·ación y g lori a más ilustre, con 
la gracia divina , tuvo tan espléndido flo­
recin1iento, que se podía contar a su n1uer­
te un ingente número de monasterios de 
herman,as de esta institución. 

Desplegó todo su celo en cultiva r y fo­
mentar en tod as partes la santidad, cre­
yand o que así ayudaba d e la m ejor ma­
nera a la Iglesia en su siglo contaminado 
por la corrupción. Por consiguiente, legó 
a sus sucesores u n, ejemplo y una doc­
trina, en la que podían 111irarse continua­
n1ente. 

Pero no menos nos h ab lan de la santi­
dad de su vida las enseñamzas que nos 
legó tan apropiadas a las necesidades de 
nuest ro ti emp·o. He aquí algunas pr incipa­
les, que sen como el centro de muchas 
otras. 

La Iglesia en el curso de los tiempos 
no puede resp landecer de santidad sin el 
ornato de santos sacerdotes. Y el sacer­
d ote, más que cualquier otro cristiano, es 
otro Cristo, su santidad se irradia d e Cris­
to, sacerdote eterno y perfeccion ador de 

(2) Oratio XXI. In laudem magni Athanasii episcopi Alexandiri. 1; PG, 35. 1082-83. 
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la fe, re~ultando de esta suerte signo vi­
viente de la gracia de Cristo. La siocera 
devoción a la madre de Dios es necesaria 
para todo fiel, pero, sobre todo el sacer­
dote, pues Ella, además de otros singula­
res beneficios, es el modelo de nuestro 
amor a Dios, a Cristo y a la Iglesia; Ella 
es la más dulce de todas, Madre de la 
gracia, ejemplo de todas las virtudes, pre­
senta muy claro el ideal de la perfección 
evangélica. 

PRIMACIA DE LA CARIDAD 

En el coro de las virtudes corresponde 
la primacía a la caridad, no sólo porque 
es la más impcrtar,te, sino también por­
que da eficacia y armonía a todas las de­
más, porque la virtud es el orden del 
amor. Por ley del Creador, el alma pre­
side al cuerpo en el hombre, y entre las 
facultades de-1 alma sobresale la voluntad , 
que tiene como rey y artífice al amor. 
Con la ca ridad , cuando es ardiente y ac­
tiva , alcanzamcs la cumbre de la perfec­
c1on evangélica, r..os unimos íntimamente 
a Dios, sumo bien y fuente de bienaven­
turanza, y, puesto que Dios es caridad, 
nos hacemos semejantes a Dios por la 
participación de su n aturaleza. La caridad 
nos er..sambla con el Cuerpo de Cristo, es 
decir, la Iglesia en el cielo y en la tierra, 
y nos mantiene unidcs por este vínculo 
común. El famoso "Tratado del amor d e 
Dios" está justamente compendiado en es­
ta célebre d efi r.,ición de la caridad: "La 
caridad es un amor de amistad, una amis­
tad de dilección, una dilección de prefe­
rencia, pero de preferencia incomparable, 
suma y sobrt:natural, que es como un sel 
en el alma , para emb ellecerla con, sus ra­
yos, en todas las facultades espirituales pa­
ra perfeccionarlas, en todas las potencias 
para gobernarlas. Pero t ien e su sede en 
la voluntad, para h ab ita r en ella y hacerle 
prefe ri r y amar a Dios sobre todas la s 
cesas. Bienaventurada el alma en, la que 
abunda esta santa dilección , porque con 
ella le vienen todos los bienes" ( 3). 

LO NUEVO FLORECE 
SOBRE LO ANTIGUO 

Creemos oportuno explicar aquí breve­
mente por qué san Francisco de Sales es 
un doctor moderno y muy adaptado al 
tiempo actual. Se le debe llamar doctor 
original y moderno no porque rompa 106 
vínculos de continuidad con los más anti­
guos, ya que su doctrina está radicalmente 
adherida a la fe de la Iglesia, a la sagrada 
Tradición, a la doctrina de los Santos Pa­
dres, y en el campo ascético y místico 
sigue no peco a san Ignacio de Loyola, 
al Beato Juan de Avila, a Luis de Gra­
nada, a santa Teresa de Avila, san Juan 
de la Cruz -in.directamente- y a la es­
cuela de los maestros italianos de ascética. 

El, sin embargo, trata de poner la anti­
gua doctrina bajo una nueva luz, ponerla 
sabiamente al servicio d e la vida moder­
na, adaptándola oportunamente a sus múl­
tiples necesidades. No hay duda de que 
se sirve también de la ayuda del arte, para 
llegar de la verdad al bien por el camino 
revestido de las flores de la belleza pura. 
El se h a bía formado en la escuela de 
Jua-n Maldonado, en París, y en la de 
An,:onio Possevino, en Padua, y había ad­
quirido una profunda cultura literaria. 

SUPRAHUMANISMO 

CRISTOCENTRICO 

El consiguientemente sabe unir el huma­
nismo con la búsqueda y la ascests trust,ca, 
y desarrollar en sí y en sus discípulos un 
a finamiento armónico y gradual de todas 
las facultades humanas (4). 

No queremos decir con esto que el cul­
t o d e la belleza desemboque espontánea· 
mente en la flor de la mística, sino que 
el amor de D ios, descendiendo d e lo alto, 
no d estruye las facultades n,aturales, antes 
al contrario, las eleva, las ordena y ar­
moniza entre sí, y expresa al vivo todas 

( 3) St. Francois de Sales, Oeuvres, t . IV, 1894, p. 165. 

(4) (Je suis tant homme que rien plus). Oeuvres, t. XIII, p. 330, carta del 2 de 
noviembre 1607 a la baronesa de Chanta!. 
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las formas bellas y toda la perfección de 
la naturaleza humana. 

Por ello, el suyo, más que " humanismo 
devoto", se debe Hamar "suprahumanismo 
cristocéntrico'.', acercándose en, todos sus 
aspectos a la santidad integral que se con­
cede al hombre. Y puesto que hablamos 
de santidad, es oportuno tocar brevemente 
aquí y corregir la opinión de quienes 
creen que la verdadera san,tidad, cual la 
propone la Iglesia católica, no se refiere 
ni obliga a todos los cristianos, sino sólo 
a algunos, bien sea individualmente, o 
unidos a otros por votos religiosos. 

Este antiguo error reap,arece eTh las abs­
trusas y descaradas expresiones de algunos, 
que, desconcertados y desconcertadores, fal­
samente distinguen la perfección cristiana 
de la perfección evangélica, y hacen me­
diar absurdas distancias entre los actos de 
caridad d e los monjes y de los sacerdo­
tes, de los seglares, o bien distorsionan 
-con falsas 'interpretaciones los decretos del 
reciente Con,cilio Ecuménico, en donde cla­
ramente se sancionan y d esea que todos 
los fieles y toda clase de seglares deben 
tender con corazón pleno a la santidad 
<le vida (5) , pues la gracia divina les da 
posibilidad. 

VOCACION UNIVERSAL 

A LA SANTIDA:D 

Estas diversas formas de san,tid ad son 
propuestas por el santo obispo de Ginebra 
con el significativo n ombre de devoción. 
'"El amor de D ios, cuando h ace que nos 
elevemos a El con frecuencia, prontitud 
y en trega, se llama d evociór.," (6). 

San Francisco de Sales insistentemente 
exhorta y anima a todas las personas, 
sin distinción d e sexo, y con dición, a que, 

inflamadas en santos deseos, sientan y 
vivan esta dev.cción. 

La santidad no es prerrogativa de un.o 
u otro grupo; a todos los cristianos va 
dirigida esta acuciante invitación: "Amigo, 
sube más alto" (7); todos están vincula­
dos por la obligación de subir al monte 
de D ios, aunque no todos por el mismo 
camino. "La d evoción debe ser ejercitada 
de forma distinta por el gentilhombre, por 
el artesano, por el camarer.o, por el prín­
cipe, por la viuda, por el joven, por la 
esposa. Más aún, la práctica de la devo­
ción debe ser adaptada a las fuerzas, a 
los negocios y a los deberes de cada uno. 

, Dime, Pilotea, ¿sería conveniente que el 
obispo quisiera vivir solitario como un Cer­
tosino? Y si los maridos no trataran de 
ganar más dinero que los capuchin.os, Sl 

el artesano estuviera todo el día en la 
iglesia, como el religioso, y el religioso se 
expusiera todo el día a toda suerte de 
encuentres al servicio del prójimo, como 
un obispo, ¿esta devoción n.o sería ridícu­
la , irregular e inscportable? . . . . No, Pilo­
tea, la devoción , cuando es verdadera, 
no perjudica n ada, al contrario , lo per­
fecciona todo; y cuando se h ace contra­
ria a los legítimos ir..tereses d e cada uno, 
es ciertamente falsa" (8). 

A este respecte es conveniente recordar 
otra bellísim a sentencia suya, con la que 
interpreta alegóricamente el mandato que 
D ios dio a la tierra de germinar hierbas 
que aportaran la semiHa, y árboles frutales 
que produje ran el fruto de su especie (9). 
"¿N e vemos nosotros, por experiencia, que 
las plantas y los frutos no tienen su justo 
tamaño y madurez, más que cuando pro· 
ducen los granos y semillas, que sirven, para 
la producción de hierbas y árboles d e la 
misma especie . Así nuestras virtudes no 
t ienen su justa medida y suficiencia, hasta 
que no producen en, nosotros deseos de 
progreso, los cuales, como semilla espiri-

(5) Cfr. Conc. Vat. 11. Lumen Gentium, cap . V, n. 40; Apostolicam actuositatem, 
1 , 4; Gaudium et Spes, parte 11. I , 48. 

( 6) O euvres, t. 111, p. 15: lntroduction a la vie d evote, .part. l. cap. l. 
(7) Lus., 14, 10. 
(8) O euvres, t. 111, pp. 19-20: lntroduction a la vie devote, part. 1, cap. III. 
{9) Cfr. Gen., 1, 11'1. 
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tual, sirven para producir nuevos grados 
de virtud. Y me parece que la tierra de 
nuestro corazón ha recibido la orden de 
hacer germinar las hierbas de las virtudes, 
que den los frutos de las obras santas, 
cada una según su especie; cada cosa tien.e 
el orden de p·roducir deseos y propósitos 
de crecimiento, de progreso di ario en la 
perfección. La virtud que no tiene el gra­
no y la semi·lla de estos deseos, no está 
madura ni es suficiente" (10). 

METODO D S ECUMENISMO 

E n. el d ecreto conciliar sobre el ecume­
nismo se establ2ce : " Es necesario exponer 
absolu:amente con claridad toda la doctri· 
na. N ada es más ajeno al ecumenismo que 
ese false irenismo que compromete la pu­
reza de la doctrina catól ica y oscurece su 
semid o genu ir.,0 y p reciso . . .. Adem ás, en 
el diálogo ecuménico los teólogos católi ­
cos, perm aneciendo fie les a la docu-ina de 
la I g lesia, al investiga r con los hermanos 
separados los d iv inos m iste r ios, deben p ro­
ceder con amor a la ve rdad , con car idad 
y hum ildad" (11) . A l tratar cor., los he­
tercd oxos, sa n Francisco de Sa les se ad e­
lanta a nuestrcs tiempos y costumbres; su 
m étodo ti ene un camino luminoso, que de­
be ser también h oy imitado. En él hay 
una suma integrid ad de vid a, suma dul · 
zu ra y ben,igni dad . N unca es vio lento en 
las d iscusiones, ama a los q ue yerran m ien­
tras corrige los yer ros; y si sus posic iones 
son distin tas, no em pha n unca la oposición 
p olémica, aproxi ma la luz a la luz; tenaz 
en amar, et:, orar, en iluminar, sabe tener 
mucha paciencia, sabe devolver gradual­
m en te a los equivocados a la p len itud d e 
la verd ad , d 2 la que ne es lícito a nadie 
alejarse, y 1rndie tiene permiso para ami­
norarla. ¿Y cuáles con sus frutos? Por 
obra suya so lamente en la provi1xia d e 
Chalons ·sur Saone setei~ta y dos mil h om ­
b res vuelven a la unión con la S ed e Apos­
tóli ca . 

MODELO DE LOS 
ESCRITORES CA TOLICOS 

No menos que para discutir, tuvo sin­
gular disposición para escribir. ¡Qué abun­
dancia de doc,rina en los libros que es­
cribió; qué claridad de p·ensamiento, qué 
gracia original y áurea elegancia! El tema 
se d esenvuelve armónicamente; la lectura 
es sumamente agradable, i1:,structiva, esti­
mulante. 

Cuando escribe, como cuando predicaba 
al pueblo, sus lectores, como sus oyentes, 
tienen un solo temor: que termine dema­
siado prc nto. Su palabra posee la dote 
más excelsa del a rte, la cor..stante vivaci­
d ad que Píndaro h a expresado m agnífica­
m ente así: " Si u no se expresa de form a 
eximia, sus p alabras ti enen una resonanci a 
inmortal a traviesan ti erras y mares; y la 
luz de la insigr.,e gesta es rayo que nunca 
se extinguirá" ( 12). 

Erigido en eclesia l p·at rono de los escri­
tores y period istas ca tóliccs para que los 
mueva eón su ejemp lo, los d irij a con su 
auto ridad , para que nunca sean falaces por 
motivo de lucro n i se dejen llevar por 
prejuicios, si no . q ue estér., embebidos de'! 
espí r itu de C risto y cult iven h onrad am ente 
la verdad , rea licen su obli gación en pro 
del bien comú n, y sean beneméritos d e la 
fe católica, d e la que son se rvidores. D e 
esta suerte segu irá1:, laudablemente las nor­
mas del decreto " Sobre los m edios de 
comur,Ícación socia l" (cap. 14) del Con· 
cilio Ecuménico Vatica no II y no tra 1c10-
narán do lorosamente la espera nza que se 
ha puesto en ellos. 

ECCLESIOLOG IA 

La genuina imagen del santo obispo d e 
Ginebra q ued aría sin un rasgo importan­
tísimo si si lenciá ram os su excelente y r ica 
doctr in a sobre el misteri o d e la Ig lesia, 

(10) O euvres, t. V . p . 82: T rai té de l'amour de Dieu, li b . V III, cap. 8. 

( 11) Conc. V at. II, U nitati s redintegra tio. II, 1,1. 

(12) Pínda ro, I sth , Od. IV. 
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sobre su amplitud, na ·uraleza y autor,dad. 
¡Qué amorosa fue su reverencia -dote 
común por lo demás a todos los santo:­
y qué lleno de respeto a la Iglesia fue su 
celo constante y amable, a la Iglesia madre 
y maestra, er., donde sobre la cátedra de 
la unidad se halla la doctrina de la ver­
dad! 

El declaró los fundamentos de la Iglesia 
y sus bases con tanta seguridad que puede 
servir no poco p ara la recta interpreta · 
ción de la Constitución dogmática "Lumen 
Gentium" del Concilio Ecuménico. D ejan­
do a un lado otros p asajes, presentamos 

, este: "Nuestro, Señor es fundamento y fun­
dador; único fundamento , fundamen.!o de 
la iglesia natural, mosaica y evangélica, 
fundamento p·erpetuo e inmortal; funda­
mento de la Iglesia militante y triunfante; 
fundamento de sí mismo; fundamento de 
nuestra fe, esperanza y caridad, y del valor 
de los sacramentos. San Pedro es funda­
mento y n.o fundador de toda la Iglesia; 
fundamento, pero fundado sobre otro fun­
damento, Nuestro Señor, funda mento 
de la única Iglesia evangélica; fundamen­
to sujeto a sucesión.; fundamento de la 
Iglesia militante, no de la triunfante; fun• 
<lamento por participación; fundamento de 
serv1c10, no de dominio , y de ningún 
modo fundamento de nuestra fe, esperan­
za y caridad, ni del valor de los sacra-
mentos . .. " V 

LOS FUNDAMENTOS 

DE LA IGLESIA 

"Sin embargo, en la autoridad y go­
bierno sobrepasó a todos los demás por· 
que la cabeza supera a los miembros; pues 
él fue con.stituido Pastor ordinario y Cabe­
za sup·rema de la Iglesia , y los demás 
fueron pastores enviados y d esignados pa­
ra las demás partes de la Iglesia, con po­
der y autoridad sobre toda la Iglesia , tan 
plena como la de san Pedro, aunque san 
Pedro era su cabeza común, y pastor suyo 
como de toda la cristiandad". 

"De esta suerte ellos fueron furdamento 
de la Iglesia con él y al igual que él, con 
respecto a la conversión de las almas y a 
la doctrina; pero con relación a la autori­
dad y al gobierno, lo .fueron de modo des­
igual, pues san Pedro era la cabeza or­
dinaria n.o sólo de las d emás partes de 
toda la Iglesia, sino también de los após· 
to les. Pues Nuestro Señor había edificado 
so bre él toda su Iglesia, de la que ellos 
eran no sólo partes, sino las partes prin­
cipales y más nobles" (:13). 

ABRAHAM Y SAN PEDRO 

Es también muy o;JOrtuno qu2 con jui­
cio inteliger.,te y profunda reflexión se me­
dite en la semejanza que Sales sugiere 
entre Abraham y san Pedro. Uno y otro 
son pi edra, padre de los creyetttes, padre 
d e muchas gentes, es decir, de una des•. 
cendencia, prometida -como premio de la 
fe en Cristo- a uno como la arena del 
m ar y multitud de rutilantes estrellas en 
el cielo; al otro como inmensa grey. "Pues 
si Abraham fue llamado así por ser padre 
de muchos pueblos, san Pedro recibió este 
nombre porque sobre él , como sólida pie· 
dra, se fundaría la multitud de los cris­
tianos. Por esta semejanza, san Bernardo 
llama a la dignidad de san Pedro: Pa­
triarcado de Abraham" ('1'4). 

Con estas profundas aspiraciones, con 
estos propósitos de vidas, con esta p.Jena 
afirmación de fe católica ín.tegra , enrique­
ced lo mejor que podáis las celebraciones 
del IV centenario del nacimiento de san 
Francisco de Sales. En el mutuo lazo de la 
comunión d e los santos, el grao Doctor, 
fuente de foz para la santa Iglesia, res­
ponderá a nuestro obsequio con la ayuda 
de sus méritos y de su poderosa y piadosa 
oración cerca de Dios. 

ORACION FINAL 

Que este sapientísimo guía de almas nos 

(13) Oeuvres, t. I, pp. 237, 238 y 239: Controverses, pars. II, VI, art. 2. 

(14) Cfr. ibd. , p. 230; S. Bernardus Ciar aevallensis, De conside ratione, lib. II, 
cap. 8 , n. 15;PL 182, 751. 
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e>btenga la dulce mar.sNlumbre del divino 
Redentor, el cual nos ha enseñado a ser 
mansos y humildes de corazón y, como ta­
les, a _ poseer la tierra. 

Que el Doctor de la dirección espiritual 
introduzca a sus discípullls en cerrado es· 
cuadrón por los deliciosos y santos cami­
nos, que él trazó cor., nc-rmas apropiadas; 
que suscite una llama más ardiente de ca­
ridad, que reavive en los hombres el deseo 
de la salvación eterna, enseñando a sus 
devotos a amar no de palabra, sino con las 
obras, sinceramer.,te (15); que sostenga a 
los obispes en el fiel cumplimiento de su 
deber, el que es su honor y modelo; y que 
pre:uroso asista al Instituto de las her­
manas de la Visitación que él fundó; que 
custodie benigno a la familia salesiana de 
san Juan Bosco, y las demás que de él 
tomaron el método, los principios y la 
forma de vida espiritual; que inculque a 

los escritores y P'eriodistas y les obtenga 
la gracia de acercarse lo más posible a la 
verdad con conciencia pura y lealtad irre­
prochable; que con su poderosa oración 
sea propicio a Annecy y a Saboya, su 
dulce tierra r.,atal, para que reflorezca su 
antigua piedad; a G inebra , sede de su 
dignidad episcop·al, a Suiza y al Piamonte 

les consiga un aumento de luz y de paz 
evangélica; y, finalmente, que a cuantos 
en su hor,or celebren estas fiestas centena­
rias, les conceda que crezca en ellos, se­
gún su doctrina, "el árbol del deseo de la 
santidad" (16); que les consiga a todos la 
abundancia de los mejores dones celes­
tiales. 

Con el vivo deseo de que san Francisco, 
con su característica benignidad, ncs asis­
ta también a nosotros en el cumplimiento 
recto, fuerte y suave de nuestro ministe­
rio en,tre tantas dificultades y novedades 
imprevistas, os impartimos de corazón, a 
vosotros, queridos hermanos e hijos nues­
tros, y al clero y pueblo confiado a vues­
tros cuidados, la bendición apostólica, pren­
da de gracia copiosa de celestial dulzu­
ra. 

Dado en Roma, junto a rnn Pedro, el 
29 de enero de 1967, cuarto año de nues­
tro Pon,tificado. 

Pablo PP. VI. 

(Texto italiano en L'Osser11atore Roma­
no del 5 de febrero de 1967). 

Por la Paz en el sudeste asiático 

MENSAJES DE PABLO VI AL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS UNIDOS 

Y A LOS JEFES DE ESTADO DEL VIETNAM Y D EL VIETCONG. 

A SU EXCELENCIA L YNDON 
B. JOHNSON, PRESIDENTE DE LO S 
'ESTADOS UNIDOS DE AMERICA.­
CASA BLANCA, W ASHINTON, D. C. 

"Nuestros apasionados llamamientcs para 
el retorno de la paz en el sudeste as iático 
encontraron siempre favorable eco en us­
ted y en sus cor..ciudadanos. 

( 15) Cfr. I Jn., 3, 18. 

Esto refuerza nuestra esperanza en esta 
hora de ansiosa espera. Nosotros augura­
mos sinceramente que la celebración d zl 
nuevo año !un.ar, tan querido al pueblo 
vietnamita, pueda, con la suspensión de 
las hostilidades de tedas las partes en con­
flicto, abrir fir.,almente el camino para 
las negociaciones que lleven a una paz 
justa y estable, poniendo fin a los grandes 

(Texto italiano en L'Osser11atore Roma110 del 5 de febrero de 1967). 

_ (1'6) L'arbre du desir d e saintel"é: Oeuvres, t. XII, p. 264: lettre du 3 ma, 1604 a 

la Baronne de Chanta!. 
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sacrificios impuestos por •Una guerra que 
se prolor.,ga desde h ace años". 

"Conocemos muy bien los obstáculos 
existentes para alcanzar tal resultado, -pero 
no dudamos en su dedicación para la 
constante búsqueda de un camino de paz. 
Por ello le solicitamos aumentar aún más 
sus nobles esfuerzos en estos días de tre­
gua, para una causa tan grande. Nosotros 
oramos al Dios omnipotente para que ca­
rene con pleno éxito sus esfuerzos por la 
paz. Le asegura-mas, señor -presidente, nues­
tros sentimientos de la más alta considera­
ción''. 

Paulus PP. VI. 

A SU EXCELENCIA EL GENERAL 

NGUYEN VAN THIEN, PRESIDENTE 

DEL COMITE DE DIRECCION 

NACIONAL DEL VIENAM.-SAIGON 

"Hemos tomado conoc1m1ento con sa­
tisfacción de los sentimientos de simpatía 
y confianza manifestados por Vuestra Ex­
celencia, con motivo de los encuemtros ha­
bidos con persona·ldades religosas para 
nuestra acción en favor de la paz. Por 
ello nos sentimos estimulados para reno­
var, también a usted, nuestro llamamiento 
para realizar todo aquello que esté en 
vuestro poder para realizar la solución tan 
deseada del conflicto. 

Nosotros tenemos la esperar.,za . de que 
ninguna de las dos partes querrá turbar 
la serenidad de la celebración del "tet" 
(año nuevo) con actos susceptibles de lle­
var a la reanudaciór.o de las hostilidades. 
Nosotros esperamos, por el contrario, que 
este período de tregua, al inspirar senti-

mientas pacíficos a todos, ofrecerá la opor­
tunidad para establecer la recíproót ' sus­
pensión de los actos de guerra y hará tam­
bién posible la definición de los -puntos 
fundamentales para las sinceras negociacio­
nes de paz. 

Elevamos a Dios nuestras oraciones y 
nuestros auspicios para que todo el pueblo 
vietnamita, que ncs es tan querido, vea 
abrirse finalmente una era de concordia y 
de prosperidad en el respeto de la justicia 
y de la 'libertad". 

Paulus PP. VI. 

A SU EXCELENCIA EL DOCTOR HO 
CHI MINH, PRESIDENTE DE LA 
REPUBLICA DEMOCRATICA DEL 

VIETNAM.-HANOI 

"Mientras saludamos con renovada es­
peranza '1a tregua del "tet", 1110s complace 
ver en ella una ocasión -providencial que 
pueda conducir a la tan deseada apertura 
de fructuosas negociaciones. Seguros de 
interpretar las profundas aspiraciones de 
las poblaciones vietnamitas y confiados en 
los sentimientos de humandad de los res· 
ponsablés de su suerte, nosotros osamos de­
man,dar también e Vuestra Excelencia que 
nada sea descuidado con el fin de promo­
ver una solución justa y honorable del 
conflicto. 

Quiera el Señor, hacia el cual eleva­
mos incesantes oraciones, con.ceder pronto 
al dilecto pueblo vietnamita el goce de los 
frutos de la paz que son la tranquiíidad 
en ,el orden, en -la libertad y en la jus­
ticia". 

Paulus PP. VI. 

La Iglesia pide respeto a sus derechos y legitima 
libertad de acción 

MENSAJE DEL PAPA AL MARISCAL TITO, PRESIDENTE 
DE LA REPUBLICA DE YUGOESLA VIA. 

A su excelencia el mariscal José Broz­
Tito, presidente de la República Socialista 
Federal de Yugoslavia: 

En el momento en que, en virtud del 
Acuerdo recientemente concluido, nuestro 
representante se apresta a dirigirse a la 
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nc;ble tierra yugoslava, no solamente er, 
calidad de delegado apostólico, sino tam­
bién cc;mo enviado de la Santa Sede ante 
el Gobierno Federal, nuestros pensamien· 
tos y nustros votos afectuosos están pues­
tos -además de en los pastores, el clero y 
los fi eles de la Iglesia católica en Yugos­
lavia- en todos los habitantes que, co­
menzando por vuestra excelencia, tienen 
la respon,sabilidad de promover el progre­
so ' del país y su desarrollo ordenado y 
tranquilo en la justicia y en la libertad. 

A este progreso y a esta prosperidad 
ks ciudadanos católicos y -en su cam­
po- la Iglesia a la que se enorgullece de 
,pertenecer están dispuestos a dar siempre su 
consciente y generosa con,tribución; ellos 
recuerdan fos deberes que la profesión de 
su fe les impone con respecto a la comu­
nidad nacional en todo lo que es justo y 
honesto. 

Por su parte, la Iglesia católica pide 
y formula el deseo de que le sean, ase­
gurados el respeto de sus derechos y la 
legítima libertad de su acción que no pre· 
tende otra cosa que el beneficio espiritual 
y moral de sus miembros y el bien de 
las naciones en las que vive. 

Conocéis en particular, señor presiden­
te, los sentimien.'.os y preocupaciones que 
sentimos por la caL:sa de una paz verda-

dera y duradera entre los hombres, por 
un justo y pronto arreglo de los conflic­
tos que la perturban o la ponen en pe­
ligro, por una cordial colaboración inter­
nacional con miras al desarrollo de to­
das las naciones, especialmente de aque­
llas que tienen más necesidad de ayuda 
y sostén. 

Agradecido por la acogida dispensada a 
nuestra acción en favor de la paz, y apre­
ciando, por nuestra parte, todo esfuerzo 
sincero realizado con este noble objeti­
vo, expresamos la confianza de que las 
reJ.aciones actualmen,te establecidas - en 
forma oficiosa- entre la Santa Sede y el 
Estado yugoslavo permitan., también en es­
te campo una cooperación que por nues­
tra parte siempre acogeren¡cs con favor. 

Dignaos aceptar, señor presidente, la ex­
presión reiterada de nuestros deseos de 
bienestar y prosperidad para todos los 
pueblos de Yugoslavia; deseos que pone­
mos en las manos del Todopoderoso y 
que serán objeto diario de nuestra ora· 
ción. 

Del Vaticano, 17 de noviembre de 1966 

Paulus PP. VI. 

(Texto francés en "L'Osservatore Roma­
no" del 12 de febrero de 1967). 

El centenario de San Pedro y San Pablo será el año de la fe 

EXHORT ACION APOSTOLICA DE PABLO VI EN EL XIX CENTENARIO 

DEL MARTIRIO DE LOS PRINCIPES DE LOS APOSTOLES. 

A todos los obispos en paz y comumon 
cc11, la Sede apostólica, 

PABLO PAPA VI, 
salud y bendición apostólica 

A los apóstoles Pedro y Pablo tienen, 
con todo derecho, los fieles cristianos co­
mo las primeras columnas no sólo de esta 
san.ta Sede romana, smo además de la 
universal Iglesia del Dios vivo, disemina · 

510 Santa Sede 

da por el orbe de la tierra. Por eso Nos 
pensamos ser conforme a nuestro oficio al 
exhortaros grandementz a todos vosotros, 
venerables hermanos, a que, espiritual­
mente unidos a Nos, cada uno en vuestra 
jurisdicción, procuréis que se celebre pia­
dosamente la memoria diecinueve veces 
secular del martirio que con fortaleza ellos 
padecieron en Roma: Pedro, a quien Nues­
tro Señor Jesucristo escogió cerno funda­
mento de su Iglesia y obispo de esta es-

clarecida ciudad, y Pablo, el "doctore 
Gentium" (I Tim., 2, 7), y maestro y ami­
go de la primera comunidad cristiana aquí 
fundada. 

La fecha de este memorable aconteci­
miento no puede ser fijada con toda exa c­
titud a base de los documentos históricos, 
Es cierto que los dos apóstoles .fueron 
martirizados en Roma durante la persecu­
ción de Nerón, que se recrudeció en los 
años 64 al 68. Este martirio es recordado 
por san Clemente, sucesor del mismo Pe· 
dro en el gobierno de la Iglesia romana, 
en su carta a los corintios, a quienes pro­
pone los "generosa exempla" de los dos 
"Athletae propter zelum et invidiam qui 
maximae et iustissimae columna erant, 
persecutionem passi sunt et certaverunt 
usque ad morten" (I Epistula Clementis 
ad Corinthios, cap. V , 1-2, ed. FUNK, 
pág. 1105). 

A los dos apóstoles Pedro y Pablo se 
les añadió una "multitudo ingens" (Cfr. 
"Tacitus annales", XV, 44), que son las 
primacías de los mártires de la Iglesia ro­
mar.,a, como escribe el mismo Clemente: 
"Viris 1st1s sancte vitam instituentibus, 
magna, electorum multitudo aggregata est, 
qui suppliciis multis et tormentis, propter 
zelum passi, exemplar optimum inter no~ 
exstiterunt" (I Epist. Clementis, VI, 1, 
pág. -107). 

Dejando a las discusiones eruditas la 
exacta determinación de la fecha del mar· 
tirio de los dos apóstoles, hemos escogido 
el año presente para las celebraciones 
centel'!.arias, siguendo en esto el ejemplo 
de nuestro venerado predecesor Pío IX, el 
cual, basándose en algunas fuen•es (Cfr. 
S. Hieronym: "De viris illustribus; Marty­
rolcgium Hieromynianum; Liber Pontifi­
calis", Duchesne, París, I págs., 118-
119), quiso solemnemente recordar en 
1867 el martirio de Pedro. 

Y ya que, además, la primera comul'.li­
dad cristiana de Roma exaltó juntamente 
el martirio de Pedro y Pablo, y a conti­
nuación la Iglesia fijó la fiesta anual del 
uno y del otro apóstol en una única fiesta 
litúrgica (29 de junio), Nos hemos pensado 

unir también en estas fiestas centenarias, 
el glorioso martirio de los Príncipes de 
los Apóstoles. 

La educación moderna, en el "sentido 
de la historia", se adapta fácilmente a es· 
tas reflexiones, mientras que el culto de 
las sagradas tradiciones, elemento princi­
pal de la espiritualidad católica, estimula 
a la memoria, enciende el esp'Íritu y su­
giere los propósitos, gracias a los cuales 
el ar.iversario viene a constituir una ale­
gre y piadosa festividad que infunde el 
deseo de revivir los antiguos y venerables 
acontecimientos y abre la mirada sobre el 
horizonte del tiempo pasado y futuro, co­
mo si un secreto designio lo unificase todo 
y le marcase, en la futura comunión de 
los santos, su extremo destino. Esta espiri­
tual experier..cia nos parece que debe es­
pecialmente tener ,lugar mediante la evo· 
cación de los primeros apóstoles, Pedro y 
Pablo, que pagaron su humano tributo a 
la caducidad temporal mediante el marti­
rio por Cristo, y que de la inmortalidad 
de Cristo nos dejaron a nosotros, y hasta 
los últimos tiempos, el sacramento perenne 
de la Iglesia, ganándose para sí la "he­
rencia incorruptible, incontaminada e in­
marcesible. . . reservada en los cielos" (1 
Pet., '1, 4). Y tanto más nos place con­
memorar con vosotros, venerables herm'.l­
nos e hijos amadísimos, este aniversario 
cuanto más estos beatos apóstoles Pedro y 
Pablo no solamente son nuestros, sino tam­
bién vuestros: ellos son gloria de toda la 
Iglesia, porque a ellos conviene el elogio 
que puede leerse en la segunda carta a los 
corintios: "apostoli ecclesiarum, gloria 
Christi" (Ibid., 8, 23), y de ellos sale 
todavía para toda la Iglesia aquella voz 
"gloria vestra sumus et vos JllOStra" (II 
Cor., 1, 14). Porque si a este trágico y 
bendito suelo romano le tocó recoger su 
sangre y custodiar, como inestimables tro· 
feos, sus tumbas, y a la Iglesia de Roma 
correspondió la inestimable prerrogativa 
de asumir y continuar su misión específi­
ca, todo esto no tiene como ,finalidad ,la 
Iglesia local, sino más bien la Iglesia ens 
tera, consistiendo principalmente aquella 
misión en hacer de centro de la Iglesia y 
en el dilatar la visible y mística circunfe­
rencia hasta los confines de la universali­
dad; la unidad, es decir, y la catolicidad, 
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que en virtud de los Santos apóstoles Pe­
dro .y Pablo tienen. en la Iglesia de Roma 
su sede principal, histórica y local, son 
propiedad y son notas distintas de toda la 
verdadera y grande familia de Cristo, son 
dones de todo el Pueblo de Dios, para el 
cual -la viva y fiel tradición romana los 
custodia, los defiende, los distribuye y los 
aumenta. 

Por eso nuestra invitación, además d1> 
dirigirse a nuestra amada diócesis de Ro­

.ma, de la cual son celestiales Patronos, es 
para vosotros todos, sucesores de los após­
toles y pastores de la Iglesia universal en 
cuanto ccmponentes con Nos de aquel Co­
legio Episcopal, que el reciente Concilio 
Ecuménico, con tanta riqueza de doctrina 
y con tantas buenas promesas de futuros 
incrementos celestiales, ilustró; y para 
vosotros, fieles y ministros de la Sant.t 
Iglesia; y también, si Dios lo quiere, para 
aquellos hermanos todos que si bien to­
davía no se ha.llan en plena comunión con 
nosotros, sin embargo, se glorían del nom­
bre de cristianos, y que con, todo P'lace• 
sabemos que son devotos de la memoria }' 
del espíritu de los dos Príncipes de los 
Apóstoles. En esp·ecial recordamos con viva 
satisfacción de nuestro espíritu que las ve­
nerables Iglesias orientales celebran solem­
nemente en, su liturgia los dos "Corifeos 
de los Apóstoles" y mantienen vivo su cul­
to entre el pueblo cristiano. Nos complace 
también poner de relieve como en las Igle­
sias y Comunidades eclesiásticas separada~ 
del Occidente se man.tiene viva la idea de 
la apostolicidad, que la presente celebra­
ción tiende a reforzar cada vez más y ha· 
cerle más operante; idea que fue admira­
blemente expresada por San P ablo cuando 
dijo: "superedificati super fundamentum 
apostolorum" (E., 2, 20). 

¿Y en qué consiste prácticamente nues­
tra invitación? ¿Cómo celebraremos juntos 
un aniversario tan significativo? Es cos­
tumbre de esta Sede apostólica, cuando 
quiere hacer solemne y universal un,a fe­
cha especial, con.ceder algún beneficio es­
p-iritual (y no nos negamos a hacerlo tam­
bién en la ocasión presente); pero esta 
vez, más que dar, querríamos pedir; más 
que ofrecer, querriamos solicitar. Y n,ues-
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tra pet1c1on es sencilla y grande: Nos os 
rogamos a todos, hermanos e hijos nues­
tros, que queráis celebrar la memoria de 
los santos apóstoles Pedro y Pablo, tes­
tigos con la palabra y con la sangre de 
la {e de Cristo, con una auténtica y sin­
cera profesión de la misma fe, como la 
Iglesia, por ellos fundada e ilustrada, la 
ha recogido celosamente y autorizadamen­
te la ha formulado. Queremos ofrecer a 
los beatos apóstoles una profesión de fe 
individual y colectiva, libre y consciente, 
inoterior y exterior, humilde y franca. Que­
remos que esta profesión suba desde lo 
más íntimo de todo corazón fiel resonan­
do, idéntica y amorosa, en toda 'la Iglesia. 

¿Qué mejor tributo de recuerdo, de ho­
nor y de comunión podríamo~ ofrecer a 
Pedro y Pablo que el de aquella fe mis­
ma que de ellos hemos heredado? 

Vosotros sabéis muy bien que el mismo 
Padre celestial reveló a Pedro quién era 
Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios vivo, el 
Mestro y el Salvador, del cual n,os deriva 
a nosctros la gracia y la verdad (Cfr. Jn., 
1, 14), nuestra salvación y el corazón de 
nuestra fe; vosotros sabéis que sobre la fe 
de Pedro se apoya todo el edificio de la 
Santa lgles¡a (Cfr. Mt., 16, 1"6-'19); voso­
tros sabéis que cuando muchos abando· 
nan a Jesús, después del discurs9 de Ca­
farnaum, fue Pedro quien en 11,0mbre del 
Colegio Apostólico proclamó la fe en Cris­
to, Hijo de Dios (Cfr. Jn., 6, 68~69); 
vosotros sabéis que Jesucristo mismo, con 
su oración personal, se ha hecho garantía 
de la indefectibilidad de Pedro, y ha en­
comendado a él, a pesar de su debilidad 
humana, el cficio de cor.firmar en ella a 
sus hermanos (Cfr. Le., 22, 32), y tam­
bién sabéis que la Iglesia viviente ha to­
mado principio, venido del Espíritu San­
to, el día de Pentecostés, con el testimonio 
de la fe de Pedro (Cfr. Act., 2, 32, 40) . 
¿Qué podríamos nosotros pedir a Pedro 
para provecho nuestro, qué podríamos ofre­
cer en, su honor si no esta fe, de donde 
toma sus orígenes nuestra salud espiritual 
y nuestra promesa, por él exigida, de ser 
"fuertes en la fe"? (1 Pe., 5 , 9). 

De la misma manera os es conocido 

qué paladín de la fe fue san Pablo; a él 
debe la Iglesia la · doctrina fundamental 
de la fe como principio de r.,uestra justi­
ficación, es decir, de nuestra salvación y 
de nuestras relaciones sobrenaturales con 
Dios; a él la primera determinación teo­
lógica del misterio cristiano, a él el pri­
mer análisis d el acto de la fe, a él la afir· 
mación, y la relación entre la fe , única e 
inconfundible, y la consistencia de la Igle­
sia visible, comunitaria y jerárquica. ¿Có­
mo no invocarlo cual maestro nuestro pe­
renne de fe; cómo no pedirle la grar.de Y 
esperada fortuna de la reintegración de 
todcs los cristianos en una única fe, en 
una Ún1ica esperanza y en una única cari­
dad del único Cuerpo Místico de Cristo? 
(Cfr. Ef., 4, 4-16). Y ¿cómo no depo· 
ner sobre su tumba "de apóstol y de már· 
tir" nuestro decidido propósito de profe­
sar, con valor apostólico, con anhelo m'.­
sional, aquella fe que él enseñó y transmi­
tió a la Iglesia y al mundo cor., su pala­
bra, con sus escri tos , con su ejemplo y con 
.!U sangre? 

De esta manera nos sonríe la esperanza 
de que la conmemoración centen.aria del 
martirio de los santos apóstoles Pedro Y 
Pablo se resuelva, .principalmente para to­
da la lg)esia, en un gran acto de fe. 
Y queremos vislumbrar en este ani­
versario la feliz ocasión que la divina Pro· 
videncia ofrece al pueblo de Dios para 
que adquiera una exac~a conciencia de su 
fe, para reanimarla , p·ara purificarla, para 
confirmarla y para confesarla. No pode­
mos ignorar que la hora presente tiene 
de ello una gran necesidad. A vosotros, 
venerables hermanos e hijos carísimos, os 
e5 conocido de qué manera la evolución 
del mundo moderno, lanzado hacia las 
admirables conquistas del dominio de las 
cosas exteriores, y orgulloso d e una con­
ciencia cada vez m aycr de sí mismo, se 
muestra propenso al olvido y a la nega­
ción de Dios, sintiéndose luego atormen­

·tado por los desequilibrios lógicos, morales 
y sociales que la decadencia religiosa trae 
consigo misma y resignándose al ver al 
hombre agitado por turbias pasiones e 
implacables an,gustias; donde falta Dios, 
falta la razón suprema de las cosas, falta 

la luz primera del pensamiento, falta · él 
indi.scutible imperativo moral , del cua'I el 
orden humano tiene necesidad (Cfr. S. 
Aug.: "De civ. Dú", 8, 4 ; PL. 41-, 228-
229; Cfr. "Contra Fustum", 20, 7; PI.,' 
42, 372). 

Y mientras decae el sentido religios~ .en­
tre los hombres de n,uestro tiempo, p_ri­
vando a la fe de su fundamento natural, 
cpi niones exegéticas o teológicas, tomadas 
muchas veces de las más audaces, pero 
ciegas filosofías profanas, se insinúan acá 
y allá en el campo de la doctri_na católi­
ca, pon,iendo en duda o defor~ando el 
sentido objetivo d e verdades autorizada­
mente enseñadas pcr la Iglesia , y con el 
pretexto de adaptar .las ideas religiosas a 
la mentalidad del mundo moderno, se pres­
cind e de la guía del magisterio eclesiásti­
co, se da a la especulación teológica u~a 
d;rección radicalmente historicista , se tie· 
r..2 la osadía de despojar el testimonio de 
la Sagrada Escritura de su carácter histó­
rico y sagrado y se intenta introducir en 
el Pueblo de Dios una m entalidad que lla­
man "posconciliar", que del Concilio deja 
a un lado la firme coherencia de sus am­
plios y magníficos desarrollos doctrir,ales 
y legislativos, con el tesoro d e ideas y de 
normas prácticas de la Iglesia , para des­
pejarlas de su espíritu de fidelidad tradic 
cional y para difundir la ilusión de dar, 
del cristianismo una nueva interpretación, 
arbitraria y estéril. ¿Qué quedaría del con· 
t en,ido de nuestra .fe y de las virtudes teo· 
logales, que en el.la se profesan, si estos 
intentos, lejos de la aprobación del magis­
terio eclesiástico, hubieran de prevalecer? 

Y he aquí que para · confortar nuestra 
fe en su auténtico significado, para estimu­
lar el estudio de las doctrinas en,unciadas 
por el reciente Concilio Ecuménico, para 
sostener e'I esfuerzo del . ideario católico, en 
la búsqueda d e nuevas y originales expre­
siones, fi eles siempre al "depósito" doc­
trinal de la Iglesia, "eodem sensu eadem: 
que senter..tia" (Cfr. Vine. Lerin: 'Com­
monitoorium", 1, 23; PL., 50, 668; DS, 
3020), llega , traído en las alas del tiempo, 
este aniversario apostólico, que ofrece a 
todos los hijos de la santa Iglesia la fe­
liz oportunidad de dar a Jesucristo, Hijo 
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de Dios, n1ediador y consumador d e la re­
velación, la humilde y enaltecedora res· 
puesta "Y o creo", es d eci r, el pleno con­
sentimieDto de la inteligencia y de la vo­
luntad a sus Palabras, a su Persona, a su 
Misión salvadora (Cfr. Heb., 1·2, 2); 
Conc. Vat. I, Const. Dogm. "De Fide 
C atholica", cap. 3, D enz. Schon, 3008-
3020; Cor,c. Vat. 11, C onst. Dogm. "Lu­
men Gentium", 5, etc.; Cor,st. Dogm. "De 
Divina Revelatione", 5, 8, y de honrar 
así a estos altos testimonios de Cristo, P e· 
dro y P ablo, renovando el compromiso 
cristiano de una sincera y activa profesión 
de fe , suya y r:.uestra, y orando todavía y 
trabajando por la recompo51c,on d e to­
dos los cristianos en la unidad d e la mis­
m a fe. 

Nos no t enemos intención de proclamar, 
para este fin, un especial Jubileo, cuat:,do 
hace poco que hemos celebrado e l anun­
ciado por Nos como conclusión del Con­
cilio Ecuménico; p ero fraternalmente os 
exhortamos a vosotros todos, venerables 
hermanos ei:, el episcopado, para que que­
ráis ilustrar con la palabra, queráis hon­
rar con especiales solemnidades religiosas 
y, sobre todo, queráis rezar so lemne y re· 
petidamente con vuestros sacerdotes y con 
vuestros fieles el "Credo", en cualquiera 
de las fórmulas que se usan dentro de la 
piedad católica . 

Nos agradará saber que el " Credo" ha 

sido rezado expresamet:,te, en honor de los 

santos Pedro y Pablo, en todas las cate­
drales, en presencia del obispo, del pres­

biterio, de los alumnos de los seminarios, 
de los seglares católicos que militan p·or el 

Reino de Cristo, de los religiosos y reli­
giosas y del mayor número posible de ht 
santa asamblea de los fieles. Hágase lo 
mismo en cada p arroquia, por parte de la~ 
propias comunidades, y otro t at:oto en las 
casas religiosas. De la misma manera os 
sugerimos que esta profesión de fe sea 
pronunciada, en un día establecido, en ca­
da una de las casas donde habite una fa­
milia cristiana, en todas las asociaciones 
católicas, en todos los hospitales católicos, 
en los sitios destinados al culto y en cual · 
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quier lugar, lo mismo que en cualquier 
reunión, donde la voz de la fe pueda ser 
expresada, reafirmando la adhesión since­
ra a la común vocación cristiana. 

Dirigimos una exhortación especial a los 
que se d edican al estudio de la Sagrada 
Escritura y de la Teología para que quie·­
ran contribuir con e l magisterio eclesiás­
tico de la Iglesia en el purificar la verda­
dera fe d e todo error, · profundizar sus in­
sondables profundidades, explicar recta· 
mente su contenido y proponer .los sanos 
criterios de estudio y de divulgación. Lo 
mismo decimos a los predicadores, a los 
profesores de religión y a los catequistas. 

De este modo, el año centenario conme­
morativo de los santos Pedro y P ablo se­
rá "el año de la fe". Para que su celebra­
ción tenga una cierta simultan eidad, Nos 
lo iniciaremos con la fiesta de les após­
toles Pedro y Pablo, el próximo 29 de ju­
nio, y p·rocuraremos, hasta el final del 
año sucesivo, hacerlo fecund o con espe­
ciales conmemoraciones y solemnidades, 
dirigidas todas ellas a l perfeccionamiento 
interior, al es!udio profundo, a la profe­
sión religiosa, al testimonio activo de aque­
lla santa ·fe, sin la _cual "es imposible 
agradar a Dios" (Heb., 1.1, 6) , y median­
te la cual esperamos alcanzar la salvación 
prometida (Cfr. Me., 16, 16, Ef., 2, 8, etc.). 

Al daros a vosotros, venerables herma­

nos y amados hijos, este anuncio, lleno de 
espirituales perspectivas y de consoladoras 

esperanzas, en la seguridad de contar con 

todos en la solidaridad de piadosísima co­

munión, en el nombre y con el poder de 
los beatos apóstoles y mártires Pedro y 

Pablo, sobre cuyas tumbas reposa y flo · 

rece esta Iglesia romana, heredera , colum­

na y custodio de la unidad y catolicidad 

que aquéllos aquí para siempre centraro~ 
e hicieroi, brotar, de todo corazón os sa~ 
ludamos y bendecimos. 

(22 de febrero de 1967, en la fiesta de 
la Cátedra de Sa!l Pedrc). 

La Formación social y la asistencia religiosa de los 
Universitarios 

DISCURSO DE SU SANTIDAD AL "SERVICIO EUROPEO 

DE UNIVERSITARIOS LATINO-AMERICANOS" 

Amadísimos hijos: 

Nos es particularmente grato recibiros 
con motivo d ~ vuestro encuentro en Ro­
ma, en el que os proponéis tratar acerca 
de los peculiares aspectos de la actividad 
que las obras, por vosotros representadas, 
prestan o promueven en favor de los es­
tudiantes que, en número siempre crecien · 
te, llegan de los países latinoamericanos 
a las universidades y centros culturales 
<le Europa . 

Esta circunstancia t:,os introduce en se­
guida en el tema del mundo juvenil uni­
versitario que llevamos muy dentro del al­
ma, tema de apasionado interés que ha sido 
por e lección personal o por deber pastora l 
campo de especial dedicaciót:, por parte 
nuestra. 

En nuestro di scurso al episcopado de 
América latina (23 de noviembre de 1965) 
pusimos en particular relieve la preferente 
.atención que exige la cura pastoral de la 
juventud y de los estudiantes que "et:.tra­
.rán en la vida con un rol especial" y "es­
tán más fácilmente expuestos, dada su 
-edad, al peligro de influencias adversas". 
Nos consuela ver que compartet:, esta mis · 
.ma preocupac1on las Conferencias episco­
pales de Latinoamérica, las que, a tra­
vés del Celam, han apoyado el nacimiento 

y buen funcionamiei:.♦o de vuestro servi­
cio, como para coronar lo ideado anterior­
mente p·or el mismo organismo en su se­
gunda reunión (1:,oviembre, 1957). 

En estos días intercambiáis experiencias, 
examináis posiciones conquistadas y mar· 
cáis objetivos a vuestra actuación futura; 
de la oportunidad de la it:,iciativa es indi­
cio el campo fértil y prometedor que ofre­
cen las cbras que aquí y allí, en Europa, 

actúan con el común denominador de la 
asistencia al universitario latinoamericano. 
T area urgente, delicada, que se desarrolla 
en múltiples direcciones y que la Iglesia 
bendice y alienta. 

Las instituciones y movimientos que re­
prese1:,táis están, en efecto, a di sposición 
del estudiante: documentos, papeles, g<!s­
ti enes no fáciles p-ara un joven inexperto 
en las lides burocrá ticas pueden restarle 
energías para sus estudios. Muchas veces, 
en cambio u1:,a orien tación de p ersonas 
prácticas en la materia, una diligencia , un 
consejo, una palabra podrán poner en el 
recto camino el asun,to y devolver a aquél 
el vigor y pleno rendimiento para su tra­
bajo específico. 

EXPUESTOS A PELIGROS 
Y DESVIAC1ONES 

La situación aleatoria, que por causas 
tantas veces imprevistas viene a configu­
rar e l contorno del joven que sale fuera 
de las propias frot:.teras, hace la ex ;sten­
cia difícil y puede hasta matar estímulos 
para ideales superiores, poniendo en peli­
gro oportunidades preciosas para el porve­
nir: la debilidad de los medios financie­
ros del país de origen, la exigüidad de las 
bolsas de estudio, la necesidad de llenar 
fuera del hogar los tiempos libres y los pe· 
ríodos de vacaciones, y tantas otras coyun· 
turas, esperan la mano fraterna de vues­
tras instituciones, que procuran trabajos 
rediticios compatibles con la formación es­
colar, que ofrecen facilidades para viajes 
instructivos, que, en una palabra, rodean 
de ambiente familiar a una juventud ex­
puesta a peligros y desviaciones. 

Nos agrada poner de relieve en modo 
particular una doble finalidad de vuestro 
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programa: la formación social de los uni­
versitarios y su debida asistencia religio­
sa. A la primera atienden los seminarios 
que fomentáis: el conocimiento de los 
principios contenidos en la doctrina del 
magisterio eclesiá•tico, y · en, especial de · la 
Constitución "Gaudum et Spes", del Con­
cilio Vaticano II, os servirán de guía en la 
confrontación de las experiencias europeas 
con la posibilidad con.creta que ofrece la 
realidad de los pueblos a donde se ha de 
transplantar o aplicar las enseñanzas re­
cibidas. Pensad en la aspiración de tantos 
pueblos como anhelan. disponer de dirigen­
tes responsables preparados para la cosa 
pública: el tiempo apremia. 

FE Y AMBIENTE 

La segunda finalidad forma parte de una 
serie de providencias que, como los círcu­
los de estudio, los cursos de cultura reli­
giosa superior, los actos de piedad, la de­
dicación de capellanes escogidos en torno 
a las capillas o parroquias universitarias, 
van. todas ellas dirigidas a conservar y dar 
cultivo adecuado a la fe cristiana hereda­
da de les padres: s1 ésta siempre corre 

riesgo con la problemática universitaria, 
el choque adquiere mayor violencia y dra­
matismo en razón del ambiente en que co­
locan al joven la lejanía de la familia el 
descon.ocimiento de fa nueva lengua,' la 
soledad y el aislamiento. 

Que en todas las iqiciativas brille un 
espíritu de so-lidaridad y de mutua colabo­
ración. En todo haya la debida coordina­
ción y armonía para las actividades tanto 
de orden r,acional como incluso interna­
cional: con ello ganarán en organicidad 
las respectivas obras, se atenderán los sec­
tores más necesitados, se conseguirá una 
multiplicada eficacia. Hermosa y sugesti­
va es la perspectiva que se ofrece a vues­
tro trabajo, gran.des las esperanzas que se 
abren a vuestra acción. Sea asimismo abun­
dan:e en gracias y dones del cielo la ben­
dición apostólica que con todo el corazón 
os damos a vosotros, a vuestras familias 
y países, a los millares de jóvene univer­
sitarios que de vuestro servicio se benefi­
cian. 

(Texto español er.. "L'Osservatore Roma­
no" del 26 de febrero de 1967). 

El Diaconado como grado permanente en la Iglesia 

ALOCUCION DEL PAPA A LA COMISION 

ESPECIAL QUE ESTUDIA EL TEMA 

Venerados hermanos: 

No queremos que abandonéis esta alma, 
ciu_dad de Roma, sin que os saludemos 
con. la devoción y el afecto• que siempre 
alimentamos en el corazón por nuestros 
dignísimos hermanos en el episcopado y 
sin daros fas gracias po-r haber estado 
aquí para manifestarnos vuestro consejo 
sobre la actuación, práctica y ordenada del 
a-l!otiguo orden diaconal, en nuestra Iglesia 
latina, como grado permanente en la sa­
grada jerarquía. 

Tratándose de una cosa nueva y no 
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poco impl_icada en la disciplina canon1ca, 
y queriendo ten,er en cuenta los deseos 
que se nos han manifestado, como tam­
bién las dificultades que la misma cues­
tión puede presentar, hemos querido, antes 
de proc~der a legislar, poner a cada uno 
de vosotros al corriente de las con,clusi.o­
nes de los estudios emprendidos por or­
den nuestra sobre este objeto, y al mismo 
tiempo examinar con vosotros la cuestión 
en todo su conjunto; para darle, finalmen­
te, una feliz realización. Cada uno de 
vosotros se había dirigido a Nos para ob­
tener las oportunas instrucciones y las fa· 
cu-ltades necesarias que la Constitución con­
ciliar "Lumen Gentium", n. 29, reserva a 

esta sede apostólica, y a cada uno de vos­
otros hemos querido daros directamente Ja 
. prueba de nuestro particular . interés y dis­
cutir ccn todos vosotros ·· este no pequeño 
asunto. 

Ahora aguardamos saber cuál ha sido 
el resultado de estas reun,iones para luego 
dar al asun.to mismo su conveniente for­
ma canónica. 

Entre tanto os queremos decir, con res­
pecto a la restitución del diaconado a su 
propio estado perman,ente, tan esperado, 
que tenemos un gran concepto de este 
grado del orden sagrado. Su origen apos­
tólico, su definición esp•ecífica como servi­
cio, su primer miemhro y representante, 
el heroico protomártir Esteban, "hombre 
repleto de fe y del Espíritu Santo" (Act., 
6, 5); el honor con que el diaconado 
permanente ha sido tenido por la Iglesia 
latina durante mucho tiempo y todavía 
es tenido por las Iglesias crientales, la ac­
tividad variada y utilísima que los diáconos 
han prestado a la Iglesia en muchos perío­
dos y vicisitudes de su historia; finalmen­
te, las funciones que la citada Constitu­
ción conciliar les reserva son para Nos 
otros tantos motivos de estima hacia el 
orden diaconal. Será un, gozo, por tanto·, 
dar ejecución con espontaneidad a las dis· 
posiciones del sacrosanto Concilio a este 
respecto y secundar, como mejor nos pa· 
rezca posible, los deseos que vuestra ca­
ridad pastoral n,os ha manifestado. Sola­
mente una cosa nos preocupa': "que todo 
se haga con, caridad" (I Cor., 16, 14), 
como dice el apóstol Pablo, entendiendo 
aquí por caridad no sófo la virtud teologal 
que procede de Dios y a El nos une, si-

no también esa armonía de espíritu y de 
obras que debe caracterizar las mutuas 
relaciones de la comunidad edesiástica y 
que reúne en sí un complejo de sentimien­
tos, de virtudes, de normas que enrique­
cen la plenitud de orden. y santidad de la 
comunidad. Nos place pensar en la unión, 
en la docilidad, en el afecto que debe 
unir al diácono con. su obispo, nos place 
pensar en el espíritu de servicio que debe 
caracterizar al diácono, que precisamente 
es definido por servicio, y en el servicio 
encuentra su asimilación a Cristo, "que n,o 
vino a ser servidc, sino a servir" (Mt., 
20, 28); t ambién nos place pensar que la 
santa Iglesia tendrá en los diáconos .per­
manentes un nuevo y puro ejemplo de ese 
esplendor de costumbres que razonadamen· 
te son exigidas por el sacro ministerio, 
ya permanezcan célibes o bien casados, y 
de edad madura sean adornados con el 
orden del diaconado. 

Quiera el Señor hacer fuente de gozo 
espiritual esta novedad; aumente nuestra 
veneración a quien en la Iglesia es lla­
mado a prestar servicio y testimonio en 
el sagrado diaconado; crezca la eficiencia 
de la cura pastoral y del apostolado cris­
tiano, que esperamos de los diáconos per­
manentes; crezca "el sen,tido de la Igle­
sia" con que el Seño·r ha querido dotar 
a los sagrados ministros y distingµirlos y, 
al mismo tiempo, unirlos a la estructura 
jerárquica y comunitaria; ·crezca su gracia 
donde sea mayor la necesidad o donde se 
pretenda proveer esta necesidad con nue­
vos ministros; que estos votos se cumplan 
con nuestra bendición apostólica. 

(24 de febrero de 1967; texto italiano 
er, "L'Osservatore Romano" del 25). 

El trabajador necesita un desarrollo completo de 
personalidad 

su 

ALOCUCION DEL PAPA A UN GRUPO DE 

TRABAJADORES DE LA INDUSTRIA ITALIANA 

Ante todo, os tenemos que expresar 
nuestra c;omplacencia por la v1s1ta que nos 
hacéis, y que acogemos con afectuoso re-

conocimiento. Es la v1s1ta de person.as a 
las que siempre recibimos muy gustosos, 
porque vienen de ese mundo del trabajo 
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industrial, que es objeto del max1mo inte­
rés, no sólo por parte de quien lo promue­
ve y de quien en él participa, y no sólo 
por parte de los economistas, de los so­
ciólogos y de los políticos, sino también 
de los pastores de almas, es decir, por 
parte de la Iglesia, que en este mundo 
del trabajo ve expresarse los problemas más 
graves, más nuevos y más difíciles, por 
no decir los más comprometedores, los 
más fecundos, y también los más bellos de 
la vida moral y espiritual de nuestro tiem­
po. Siempre estamos convencidos de que 
un entendimiento entre vuestro mundo y el 
nuestro, el de fa religión y la fe, no sólo 
es posible, sino obligado por una parte 
y por otra, y con satisfacción recíproca; 
o, por mejor decir, en beneficio vuestro 
pro.fesional, social y moral. Vosotros sa­
béis que la Iglesia, especialmente en estos 
últimos tiempos, ha hablado sobre los pro­
blemas que afectan a vuestra vida, no so­
lamente para especular teóricamente, o pa­
ra proferir palabras de ocasión o en in­
terés propio, sino para entrar en lo vivo 
de vuestros problemas y para brindaros la 
ayuda de su experiencia, para sosteneros en 
vuestras dificultades, para daros prueba, en 
una palabra, de que os comprende y quie­
re vuestro bier,. 

Por tanto, sed bienvenidos y sabed que 
quien se sienta en este lugar y tiene la tre­
menda misión de representar a Cristo os 
mira siempre con gran simpatía y es feliz 
cuando se puede acercar a vosotros y os 
puede decir unas palabras de luz y con­
suelo. 

También tenemos que pronunciar unas 
palabras de satisfacción y aliento para quie-
1:.2s han promovido los co·ncursos en que 
habéis tomado parte y os han guiado hasta 
aquí. Sabemos que se debe al periódico 
semav.ario "La Gazzetta per i Lavorato· 
ri", y ,gustosos reconocemos la excelencia 
de esta iniciativa. Nos place observar que 
este periódico, que nos dicen tiene una 
finalidad educativa y de elevación esp.iri­
tual, no se contenta con ofrecer sus co­
lumnas a la lectura de los trabajadores, 
sino que se toma la tarea de promover 
actividades que se salen de la esfera es­
trictamente profesional de los trabajado-
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res, y que pretenden interesar su vida. 
Esto es bueno. Con frecuencia, el trabajo 
industrial empeña al obrero en una serie 
restringida, externa, monótona de accio­
nes, en las que el hombre sin quererlo 
se asemeja a la máquina en que trabaja, 
y en las cuales no se desarrolla ni en 
mínima parte el tesoro de cualidades con 
que es:á dotada el alma humana. Entonces 
sucede que el trabajo, casi mecánico y, 
por tar:,to espiritualmente insignificante, 
aunque requiere una gran atención y exige 
una habilidad especial, se hace moralmente 
agobiante y no sacia el espíritu del tra ­
bajador, el cual tiene necesidad de evadirse 
de pensar en otra cosa, desquitarse con la 
expansión del cine o del deporte, dejando 
siempre inertes y sepultadas dentro de sí 
muchas aptitudes, que nadie despierta, educa 
ni disp•one para a·lguna expresión genial. 

UN CONCURSO LAUDABLE 

Este es el mérito de vuestros concursos, 
revelan en vosotros algunos recursos que 
nur.,ca se hubieran evidenciado si no tu­
vieran el estímulo de un concurso deter­
minado. Por ello os decimos, de corazón, 
¡ bravo! por haber correspondido a la in­
vitación, al estímulo del concurso; y do­
blemente bravo por haber resultado ven­
cedores en ellos. Estos os inducen a pen­
sar, quizá, incluso a estudiar y a experi­
men'.ar; y os estimulan a sacar del fondo 
de vuestro espíritu de vuestros recuerdos, 
de vuestras experiencias, de vuestros im­
pulsos artísticos (que no le faltan a nadie, 
¿quién hay que no sabe cantar?, ¿quién 
hay que no cree tener la palabra exacta 
para muchos problemas?) una expresión 
persori.al, un signo vivo de la propia per­
sonalidad. 

Dedicaremos palabras de especial ad­
miración a los trabajadores ancianos de la 
industria; a vosotros, que os vemos aquí 
premiados, y a todos vuestros colegas, que 
con vosotros han dado es•e gran testimo­
nio de valor moral: la fidelidad al traba­
jo. Resistir la fatiga, resistir la monoto­
nía de los horarios y de las prestaciones 
laborales, res1st1r con solidaridad por fa 
causa común de los trabajadores, pero, al 
mismo tiempo, con amor a su empresa; 

a su oficina, a su oficio, a su grupo, es 
un mérito que debe ser reconocido, espe­
cialmente en tiempos tan i11quietos como 
los nuestros. También a vosotros, queridos 
trabajadores ancianos, os diremos ¡bravo! 
Haciendo eco con este elogio· del que la 
sociedad os debe por el servicio positivo, 
perseverante, constructivo, que le habéis 
dado con vuestra pacie11.te asiduidad a la 
tarea que se os confió; e interpretando la 
satisfacción orgullosa y silenciosa que sube 
de vuestras conciencias y que Nos cree­

. mos está inspirada por Dios, la satisfac-
ción del deber cumplido a lo largo de 
.los muchos años de la larga vida profe­
sional. Y si realmente ha sido el deber 
la ley de esta vida profesio11,al, y vos­
otros lo habéis realizado generosa y hon­
radamente, sabed que contáis ante Dios 
con el crédito de esas obras buenas, que 

.serán nuestro único bagaje para el último 
viaje hacia la eternidad. 

Por tanto, ¡bravos todos! Y mucho más 
si a estas buen.as actividades sumáis lo 
que multiplica su valor, la intención reli­
giosa , el amor de Dios, que es, como 
sabéis, la vocación suprema y el precepto 
más grande de nuestra vida de acá abajo. 

Os saludamos a todos y os encargamos 
que llevéi·s nuestro saludo a vuestras ca· 
sas, a vuestros colegas de trabajo, a vues­
tras respectivas residencias y a todos, anti­
cipando el augurio de la felices pascuas, 
os d amos ahora nuestra cordial bendición 
apostólica. 

(20 de febrero de 1967); texto italiano 
en "L'Osservatore Romano" del 22.) 

No será necesaria la forma canónica para la validez 
de los matrimonios mixtos 

SAGRADA CONGREGACION PARA LA IGLESIA ORIENTAL. 

DECRETO SOBRE LOS MATRIMONIOS MIXTOS ENTRE 

CATOLICOS ORIENTALES BAUTIZADOS NO CATOLICOS. 

El número cada vez mayor de matrimo­
nios mixtos que se celebran entre cató­
licos orientales y cristianos no católicos en 
los territorios patriarcales y en. las Epar­
quías deJ rito oriental, como también en las 
diócesis del rito latino, así como la ne­
cesidad de obviar .los inconvenientes de­
rivados de estos matrimonios, han induci­
do al Concilio Ecuménico Vaticano II a 
establecer que: "Cuando los católicos orien­
tales contraen matrimonio con acatólicos 
orientales bautizados, la forma canónica de 
la celebración para estos matrimonios es 
obligatoria solamente para la licitud, mien· 
tras que para la validez es suficiente la pre­
sencia del ministro sagrado, quedando a 
sa'lvo los demás puntos a observar de 
acuerdo con el derecho" (Decreto "De Ec­
clesiis orientalibus catho.licis", n. 18). Y 
dado que también, por las circunstancias 
particulares de n.uestros tiempos, se con-

traen matrimonios mixtos también entre 
fieles católicos de rito latino y fieles orien­
tales bautizados no católicos; son muchas 
y graves las dificultades que surgen de la 
diferente legislación canón.ica de Oriente 
y Occidente, y de muy diversas partes se 
han presentado súplicas al Padre Santo pa­
ra que se digne unificar la legislación ca­
nónica en esta materia , extendiendo tam­
bién a los católicos de rito latino cuanto 
se decidió en favor de los católicos de 
rito oriental. 

El Sumo Pontífice Pablo VI, felizmente 
reinante, tras profunda consideración y 
diligente examen, ha creído oportuno acep­
tar las súplicas y proposiciones que se le 
habían dirigido y se ha dignado conceder 
que, para evitar matrimonios inválidos en­
tre fieles de rito latino y fieles cristianos 
no católicos pertenecientes a los ritos orien-
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tales, para hecer más estable el matrimonio 
y tutelar su santidad, para fomentar cada 
vez más la caridad entre los fieles católicos, 
y los fieles orientales no católicos; cuando 
los fieles católicos, bien de rito latino u 
oriental -donde quiera que se encuen­
tren-, contraigan matrimonio con fieles 
orientales no católicos, la forma canónica 
de fa celebración de estos matrimonios obli­
ga solamente para la licitud; para la validez 
es suficiente la presencia del ministro sa­
grado, quedando a salvo los demás puntos 
a observar según el derecho. 

Cuídese que estos matrimonios, bajo la 
vigilancia de los pastores, sean registra­
dos con diligencia y rapidez en los 'libro~ 
prescritos; esto es válidos también cuando 
fieles católicos orientales contraigan ma­
trimonio con acatólicos orientales bautiza­
dos, según el d ecreto conciliar " De Eccle­
siis Orientalibus Catholicis" (n. 18). 

Con el fin de tutelar la san,tidad mis­
ma del ma lrimonio, se suplica cortés y 
encarecidamente también a los ministros 
acatólicos que presten su colaboración, pa­
ra que estos matrimonios sean inscriws 
en los libros de la p arte católica, latina 
u orienta l. 

Los ordinarios de los diversos lugares, 
que conceden la dispensa del impedimen­
to de mixta religión, tienen igualmente la 
facultad de dispen sar de la obligación 
de c:bservar la forma canónica del m atri­
monio cuar.do surjan dificultades que, se-

¿Conocemos de 

gún su prudente juicio, hagan necesaria 
esta dispensa. 

El Sumo Pontífice, c¡ue preside perso­
na.Jmente la Sagrada Congregación, para 
la Iglesia Oriental, le ha encargado pu­
blicar esta augusta deliberación y conce­
sión suya; por este motivo, la Sagrada 
Congregación para la Iglesia Oriental, te­
nier,do en cuenta también el parecer de la 
Sagrada Congregación para la Doctrina 
de la Fe, y ejecutando la orden del Su­
mo Pontífice, ha redactado este decreto pa­
ra ser ·publicado en fas "Acta Apostolicae 
Sedis". 

Para que esta nueva disposición pueda 
llegar a conocimiento de cuan.tos están in­
teresados en ella, católicos de cualquier 
rito y ortodoxos, el presente decreto en­
trará en vigor el día 25 de marzo del 
año 1967, fiesta de la Anunciación de .la 
Beatísima Virgen María. 

Queda sin valor cualquier disposición en 
contrario. 

Roma, en la sede de la Sagrada Con­
gregación para la Iglesia Oriental, 22 de 
febrero de 1967, fiesta de la Cátedra de 
San Pedro Apóstol. 

G. Card. TEST A. 

MARIUS BRIN/, secretario. 

(Texto latino e italiano en "L'Osser­
vatore Romano" del 26 de febrero de 
1967). 

verdad a Cristo? 

HOMILIA DEL PAPA EN EL SEGUNDO DOMINGO DE CUARESMA 

Nuestra v1s1ta se debe, primeramente, al 
recuerdo de san Felipe Neri, copatrón de 
Roma, que en el siglo XVI, con la inicia­
tiva de la visita a las siete iglesias -un 
largo itnerario realizado en un solo día­
se detenía aquí con la comitiva que guia­
ba para un breve descanso en el largo y 

polvoriento camino de san Pablo a san 
Sebastián. 

El ejemplo del gran apóstol de la cm­
dad fue seguido por sus hijos e~piritua­
les; dos sacerdotes del Oratorio son espe­
cialmente beneméritos, el padre Gen.eroso 

Calenzio, que, en el siglo pasado supo· dar 
nuevo valor al interés por las zonas ar­
queo-lógicas y, sobre todo, por la iglesita 
de santa Eurosia, y el carísimo padre 
Pablo Caresana, párroco de la Iglesia Nue­
va, ya un poco anciar..o, pero siempre vi­
goroso de espíritu y de fervor. A él se 
debe el méri~o de haber iniciado estudios 
y trabajos concretos para la nueva par~­
quia. Por ello tras saludar al cardenal vi­
cario, a los obispos auxiliares y a otros 
obispos presentes, el oratoriano monseñ~r 
Carlos Manziana, obispo d e Crema, esti­
mado cor.discípulc y amigo, tributamos un 
saludo especial al padre Caresana, con el 
agradecimiento y el augurio de que pueda 
encontrar nuevos gozos en este bendito 
centro. Además l)Os sentimos ho1>rados y 
felices de haber podido favorecer y alentar 
a su tiempo, estando en la Secretaría de 
Estado, el surgir de la nueva parroqaia y 
del nuevo instituto. 

Al realizador de la obra están asociados, 
con gratitud perer.ne, los más activos b~­
nefactores, comenzando pcr el llorado mon­
señor Juan Carroll y los señores Streich y 
Bradley, que contribuyeron generosamen•e 
en la cor,strucción de fa iglesia y en el 
surgir de la casa de estudios titulada car­
denal Baronio. 

Tras estas premisas, saludamos a la ?O­

blación de la parroquia, compuesta en su 
mayoría de empleados del Estado, bravos 
y diligentes servidores de la comunidad na­
cional, augurándoles que siempre h~~~en 
al país con su obra honesta , su prec1s,on, 
su compe!encia, espíritu de sacrificio y 

amor a los hermanos. 

EL RADIANTE ACONTECIMIENTO 

DEL TABOR 

Con ellos queremos saludar a sus fami­
lias, y p,articularmente a los varones, los 
de san Felipe en Eurosia tienen un título 
especial, en las lumi r;osas enseñanzas del 
fund ad or de l.1 Congregación del Orato­
rio, para ser s' emnre m odelo en la educa ­
ción cristian, y en el empeño cristi ar:,o pa­
ra los jóvenes de otras parroquias. 

Los heraldos del ·Evangelio, los obispos 
y el primero, el Papa, tienen la obligación 
de anunciar y difundir la Palabra de Dios, 
explicarla y comer:,tarla. 

Meditemos juntos, con atención, el pa­
saje de san Mateo que nos acaba de pre· 
sentar la liturgia·. Es la narración de la 
Transfiguración del Señor. Una página de 
la historia de Cristo de las más bellas, es­
pléndidas y misteriosas. 

Cristo, de noche, sobre una montaña, al 
aire l ibre, quizá en la •primavera, con tres 
de sus discípulos: Pedro, Juan y Santiago. 
Mientras éstos, car.,sados por 'la ascensión, 
se detienen a reposar sobre la hierba, Cris­
to se aleja un poco para orar, como hacía 
siempre durante la noch, : "erat pernoc­
tans in oratione", nos recuerda san Lucas. 

En la profunda •oscuridad, de repente 
los tres que dormían son despertados por 
un des1'umbrante rayo de luz. Y, sobreco­
gidos, contemplan a Cristo -san Marcos 
da algunos detalles-- brillante como el 
sol y sus vestiduras b!al'-<:as como la nieve. 

Sol y nieve. Es la fies•a de la luz. En 
aquel triunfo los discípul'os descubren a 
dos excelsas figuras del Antiguo T estamen­
to: Moisés y Elías, en ccloquio cor., Cristo. 

San Pedro no cabe en sí de alegría y d e 
entusiasmo. Después de exclamar: ¡Qué 
hermoso es estar aquí!, propone erigir tres 
tiendas para la estancia permanente de los 
tres per;:onajes. 

Al mismo tiempo, los tres apóstoles ven 
formarse una blanca nubeciJ.la que envuel­
ve todo aquel cuadro de gloria, y escuchan 
una voz ,potente que sale de la nube: "E~~e 
es mi Hijo querido, escucha dio". 

Pedr,o, Juan y S antiago quedan aterra ­
dos y r.,o se atreven a levantar la vista. 
Unos momentos más tar,de sienten que al­
guien les toca. Es Cristo, pero privado d el 
prodigioso fulgor de poco antes; los invi­
t a a descender del mon:e y les prohibe 
contar lo sucedido h asta que -otro mo­
tivo de estupor para los apóst-oles-- el 
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Hijo del Hombre (título que Cristo se da­
ba a sí mismo) no haya resucitado de 
entre los muertos. 

EL CONOCIMIENTO PLENO 

DE CRISTO 

Se podría esoibir un volumen ,para ilus• 
trar este pasaje del Evangelio. Pero hoy 
sólo pretendernos exponer algún terna de 
importancia inmediata. 

¿Qué problema p-lantea el episodio de 
la Transfiguración? Puede con,densarse en 
una pregunta que cualquiera se puede ha ­
cer: ¿Conocéis de verdad a Cristo? ¿Te­
néis un conocimiento real, positivo y con,­
creto de El? ¿Sabríais decir realmente 
quién es? ¿Lo tenéis presente en vuestras 
almas? 

Hay el peligro -dada la debilidad de 
la naturaleza humana- de detenerse en 
respuestas y títulos justos, sí, p ero no siem­
pre cornP'letos. Sin embargo, un cristiano 
debe saber responder mejor y algo más 
que con. una noticia superficial. 

Precisamente esta preg.un,ta recorre toda 
la historia evangélica, desde el principio 
al fin. 

SABIDURIA, BONDAD Y 
AMOR DE CRISTO 

¿Quién es Cristo?, se preguntan sus con­
temporáneos. Varias son las respuestas: el 
hijo de María, el hijo del carp·intero, un 
profeta, el Mesías. Esta diversidad de ape­
lativos ,persiste, sobre ella se construye un 
proceso: la Pasión de Cristo. En la noche 
tremenda, después del prendimiento en Get­
sernaní, Cai fás, sumo sacerdote, pregunta 
a Cristo si El es el Hijo de 1Dios. Cristo 
responde: sí, yo lo soy. Más tarde es Pi­
latos quien le pregunta si es rey; idéntica 
respuesta afirmativa. De aquí la c<>ndena, 
la razón del cartel puesto sobre la Cruz 
con la sentencia: Jesús Nazaren.o, Rey de 
los judíos. 

Después de tan excepcionales y terribles 
acontecimientos es lógico que los fieles se 
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pregunten si conocen a Cristo. Para faci­
litar la re; puesta hay que ter.,er en cuenta 
dos órdenes de motivos. El primero brota 
de Cristo mismo. ¿De qué forma se prz­
senta y se revela El? Se nota una especie 
de graduación. El Salvador del mundo se 
nos aparece p·obre, hurnjlde, sin ningún 
aparato, sir., boato ni signos de su divini­
dad. Quie re iniciar su vida en la tierra de 
incógnito, entrando \!n la humanidad sin 
acontecimientos extraordinarios; vive mu­
chos años como un pobre obrero. No po­
día haber humildad m ás profunda. Quien 
no acepte esta presentación se escandali­
zará y no comprenderá el resto de la vida 
y de la revelaciór., de Cristo. Da la impre­
sión de que no quiere hacer notar su P're­
sencia. Esto explica por qué tantos pa _an 
a su lado sin conocerle. 

Pero esta revelación sensible, humana, 
caracterizada por la pobreza, n,o es única. 
Cristo dio testimonio de su presencia a to­
dos, pero a algunos, a los que estuvieron 
a su lado y le siguieron, les dio otras ma­
nifestaciones de sí: la sabiduría, su pala­
bra maravillosa. Los enviados de los ene­
migos del Divino Maestro -por ejernpfo­
quedan fulgurados por ella el día que 
querían, cogerlo en error. Se quedan como 
p asmados al oírlo hablar. Otra vez, una 
mujer, después de haberlo escuchado, le­
vanta la voz. en medio de la multitud, ex­
clamando: "Bendita la que te engendró, 
porque nadie ha h ablado tan bien como tú 
enseñas". 

Junta a la revelación, de la sabiduría, la 
del poder, los milagros. Son muchos, es­
trepitosos; todos los tenemos presentes, 
Ciertamente que un hombre cualquiera no 
podía obrar semejantes P'rodigios. 

De otra tercera forma , y en grado supe­
rior, Cristo también se revela. En la bon.­
dad. Quien e acerca a él siente la emo• 
ción y la fascinación de esta incomparabl~ 
bondad. "Venid a mí, todos ,vosotros, qua 
estáis cansados, y yo os aliviaré". Y el 
perdón de los pecados, el amor a los ni­
ños, los pobres, los que sufren. Cualquie• 
ra, ahora y siempre, puede hacer la expe­
riencia de acercarse a Cristo y recibir su 
luz penetrante, con perfecto conocimiento 

de las almas. " Sabía lo que h abía dentro 
de los co·razones, y derramaba en ellos la 
bondad". 

Fi11,almente, Cristo revela lo que es real­
mente. La Tran:figuración. En él palpita 
ne solamente una vida humana, sino tam­
bién la vida divina: "Este es mi Hijo que­
rido". Es el Hijo de Dios hecho h ombre. 
Precisamente este aspecto resultará, podría-, 
mos decir, J1,ormal después de la muerte 
y resurrección del S eñor. ¿Habéis conocido 
alguna vez así al Señor? 

ABRIR EL ALMA A LA 

FE Y A LA GRACIA 

Ahora debemos examinar un segundo 
orden de elementos que condicionan n,ues­
tro conocimiento de Cristo. Depende de 

una disposición nuestra: la de abrir los 

ojos, el corazón,, el alma. Si estamos a s_u 
lado con el corazón cerrado, con los ojos 
entornados, con incredulidad preconcebi­
da. El no se mostrará·. Pasará .la luz á 
nuestr~ lado y quedaremos ciegos, indife~ 
rer.,tes. Es preciso _abrir los ojos. Todos d.e-. 
ben· hacerlo. El Redentor no h a venido 
para un grupo determinado; por ejemplo, 
para lo sabios. Se ha mostrado al mundo, 
a toda la humanidad y ésta ha de estar en 

disposición de recibir los rayos del rostro 

divino, La realidad n,os demuestra en cam­
bio que, por desgracia, no todos, como di­

ce san P ablo, "obedecen al Evangelio". 

Algunos miran y n o ven, permanecen aje­

r.,os y desinteresados a la Revelación. 

Por ello es pt'eciso abrir nuestras mentes 

al cono~imiento de Cristo. Que no P'arezca 

exagerada esta invitación explícita, pues 
nunca tendremos un suficieMe conocimien­

to. Somos siempre ignorantes, porque lo 

que se puede sabu de Cristo es tan gran­

de e infinito que nues'.ras pobres faculta­

des, au11,que seamos consumados teólogos, 

han de tenerse como mezquinas e insufi­

i;ientes. ¿Qué debemos hacer entonces? 

En primer lugar, instruirnos; apreciar la 

Palabra del Señor, que se difunde en la 

p·redicación sagrada en la catequesis, en los 

libros adecuados. 

LA TRANSFIGURACION FINAL 

La revelación de Cristo . no es a travéB 
de la vista, sine que debemos escucharlo 

a través del oido. Nos lo recuerda el Eva·n­

gelio: - '_'Oid!e a El',; y también: . ' 'La fo por 

el oído'?; la . {e,. e~ -decir, el _misterioso co­

nocimiento de Cristo lo ter.,dremos con . la 

fortuna de poderlo escuchar. 

Por conse~uer,cia, no s6lo · es preciso ser 

buenos oyentes, ~i n.o estar ávido•i dz .apren­

der, pues la palabra de.• Cristo, y_ Cristo 

mismo, es el Vetbo - de Dios, · que viene de 

forma · i11otendonaf, · miserícordio, a, ampolísi­

ma, a nuestras almas _para ser ·allí recibida 

y -convertir;e . en ·rÍo.rma de vida'. 

Lo ·seguhdp . es a'uio/ ·a C_risto. Quien:· ló 

aJne lo ~rÍcic~rá. de ia forma ciá~ . eficaz·. 
E'i" mismo lo ha afir~ad~: ' ''Quien_ me . ama, 
s.erá amado por mi _padre; y yo le a.maré 

y ·me manifestaré a · él"'; So·n exP'eriencias 

espirituales que cor., frecuencia tienen una 

certeza mayor que los silogismos de nues­
tro raciocinio. Pues bien, es·e don se con­

cede a todas fas almas; cuantos deseen d e 

verdad estar con Cristo, lo podrán poseer. 

Que todos puedan un día ver al Salva" 

dór en su plenitud de vida, en su ~um:ini­

dad igual que la nuestra; en su divinidad, 
que le viene del P"dre. _Veremos . en 'El al 
Dios vivo. Será un encuel}tro feliz la trans­

figuración .final, nuestra gloria y felicidad 

eterna: nuestro paraíso, Que así sea. · 

(119 de febrero de 1967; texto italiano en 

"L'Osservatore Romano" del 20c21-), 



No basta la pobreza personal teneis que dar 
testimonio colectivo 

un 

ALOCUCION DEL PAPA A LAS SUPERIORAS DE LAS 

CONGREGACIONES RELIGIOSAS FEMENINAS 

Queridas hijas: nos ofrecéis hoy un au­
ditorio realmente excepcional, fas superio­
ras ger.,erales llegadas de más de sesenta 
países y las delegadas para la asmblea de 
las congregaciones religiosas femeninas 
-más de 2,000- que existen hoy en la 
Iglesia. 

Pensando en el capital espiritual de fe, 
de piedad, ele devoción que representáis; 
e.1,, la variedad de obras y vocaciones, en 
la riqueza del tesoro de merecimientos acu• 
mulados, día a día, por los millares de al­
mas consagradas que se santifican en los 
Institutos que os han delegado, se agolpan 
en nuestro espíritu y en rnuestros labios una 
multitud de reflexiones y sentimientos, y qui• 
siéramos ex,presarlos como es debido, sin 
estar constriñidos por fos límites de una 
breve audiencia. Que, al menos, J>uestra~ 
primeras palabras sean de agradecimiento 
a Dios y a todas y cada ~na de vosotras, 
por la visión verdaderamente reconfortante 
y rica en promesas que nos brir..cláis hoy · y 
que nos parece como un descanso y refres­
co en el rudo sendero de nuestros trabajos 
apostólicos, 

Vuestra "Unión", nacida el mismo día 
de la clausura del reciente Concilio Ecu­
ménico, se nos ofrece como uno de los pri­
meros y mejores frutos de esta memorable 
asamble_a. Y esperamos de la ex,posición 
~n común de vuestras - indagaciones y ex­
p•¿riencias uri paso decisivo en el camí11,o 
de ese "aggiornamento"; deseado por nues­
tro predecesor Juan XXIII y por Nos mis­
mo . y trazado con autoridad incomparable, 
en . lo. que a vosotrCls concierne,. en el De­
creto Conciliar "Perfectae caritatis" sobr~ 
la renovación y adaptación de la vida re­
ligiosa, 

Sin bajar a detalles de las revisiones y 
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adaptaciones que se os han solici tado y 
G'_~e son el objeto de vuestros trabajos, qui­
s,eramos ir,vita ros, durante los insta ntes 
con que contamos, a vo lver con N os los 
ojos hacia lo esencial·, al sentido relig ioso 
de vuestras vidas consagradas, 

Lo que distingue a la vida religiosa es 
su propósito de perfección en el amor di­
vino por el camino de J,os con,sejos evan­
gélicos, Santo Tomás hace hincapié en que 
hay dos formas de amar a Dios perfecta ­
mente; la primera es la de los bienaventu-· 
rados en el ci elo, que ti enen su corazón, 
constantemente -actualiter- puesto en 
Dios, es la "pei,f~ctio patriae"; la segun• 
da_ es la "perfectio _ viae", la de los viajeros 
como nosotros, que ·se esfuerz an en poner 
su corazó1t de · forma habitual -habituali­
tér- en Dios, evit'ando lo que sería con­
trario a esté amor. La ,perfección a la que 
tienden los consejos -añade el Samo-- es 
corrto un camino intermedio entre estos dos 
estados; es la del hombre que se arranca, 
en lo posible, de las cosas temporales, in­
cluso de las permitidas, que ocupan el 
alma y la impiden, tener puesto el corazón 
constantemente en Dios (S. Th. Summa 
Theol. 11, 11, q. 44, art, 4 ad 2 et 3). 

LA PERFECCION DE LA 

VI-DA RELIGIOSA 

Esta es vuestra perfección. Es la que te­
néis que inculcar a las a lm as que se os 
confían a vosotras. Supone algo de absolu­
to, de total -tola.litas quaedam-, tin 
amor ú11,ico, . al que se dedica todo el co­
razón, y al que es preciso volver constan­
temente para vivir en profundidad y de 
verdad la vida religiosa , 

.. 'En un inundo que pretende Jiberarse de 
los imperativos · 'ábsolotos, ·y considerar · re-

lativos todos los valores, el alma cor.sagra­
da, unida a Dios por .los votos, aparece, 
p uede . d2cirse, como anclada en lo absolu­
to. Y a esta luz se manifiesta quizá mejor 
el carácter propiamente "religioso" impre­
so en su vida. 

Podrá estar consagrada, por vocac,on y 
p or obediencia, a obras exteriore-s de en­
sefianza , dé caridad, de ber,eficencia; lo 
que da_r·á mérito a sus actividades es la ca­
ridad interior que las inspire, es decir . el 
valo'r de su unión con Dios. 

Esto •. quiere decir, queridas ·. hijas, que u_n 
cierto grado . de ,yida co1ltempiativa, .de 4iá­
logo, interior de . :amor ,del' . alrpa con su 
Dios, . es .inheren,'.e a· toda forma de: vida 
religiosa . . Por ·. otra .parte, .. es lo qµe _afirr:na 
con autoridad el Decerto .· "Perfectae • cari­
tatis'\ . cuar.,do exhorta a todas las alma~ 
cc-n~agradas a, vivir ~,olmente por Dios 
(Soli Dw vivant). "Es preciso .-añade­
que los miembros de todo InstitÚ_to bus­
quen ante todo, y ún_icamen:e, a Dios, su• 
mai:,do al .amor apostólico . _que la:; mueve 
a asociarse a la obra cle. la Redención y a 
exter.,der el Reino de D ios, la contempla­
ción por medio de la cual se adhieren a 
él' di!' corazón y en espíritu'' - (p.írrafo 5). 

Y diréis vosotras, ¿cómo inculcar, en el 
mur.,do trepidante de hoy, a nuestras reli­
giosas esta primacía de la contemplación? 

En primer lugar, tene,s que preocupa­
r-os de asegurar · las condiciones externas 
que la hacen posible. Esforzaos en favore­
cer el recogimiento siguiendo modos que 
pueder., variar de un institu:o a otro, p ero 
que en cualquier hipótesis deben salvaguar­
dar los lugares y tiempos de silencio. Es 
un punto al que las condiciones de- la vida 
moderna hacen que . se le dé la mayor 
atención. 

LA LITURGIA Y LA 

ORACION MENTAL 

La liturgia es, y debe seguir sien.do jun­
to con la Sagrada Escritura, uno de los 
alimentos sustanciales en que se nutre la 

con!emplación. Se ha denunciado con jus­
ticia (J. et R. M aritain.: Liturgie et Con­
templation, - Desclée e Broµwer; 1959) la 
objeción eng,añosa . que- consiste en oponer 
la oración pública de la Igles;a o la ora­
ción mental. Estas dos grandes. realidades 
sobrenaturales deber., compaginarse· y no 
oponerse. Por un lado la oración litúrgica 
- especialmente ahora en que cada uno 
puede p·articipar en ella má s. plenamente­
es un., ayuda preci osa para las almas co-r,• 
temp!at ivas en su ascensión espiri•·ual. 

Y p.or una especie d e causalidad reCÍ• 
proca, nada dispone al alma a participar 
fructuosamente ·en la · liturg-ia , como el há­
bito · de !'a vida interior: · . 

Se p:uede cieci; ótro tanto del · objetci 
mismo de[ apostÓládo : de la mayor pa-r!2 
de vu.estras familias religiosas. · Sirvier..::io 
a -los pobres, a los enfermos, a los ·niñcs, 
dedicándose al servicio de .fa Iglesia, · el 
alma consagrada crece en el amor de Dios, 
en el deseo de poseerlo mejo·r; · y, a su 
vez, este ardiente des·eo de amar ·y p.o,eer 
a Dios es el mejor esviir\ulante · de nuestran 
ac:ividades, cualquiera que sean, al servi• 
cio del prójimo. 

Finalmen,te, la forma misma de vida co· 
munitaria ofrece a Jas. almas consagradas 
una ocasión p·ermanente de crecer en el 
amor y de disponerse a .la contemplación. 
Y esto es válido, tar.,to para las que man­
dan como para las que están sometidas a 
ellas, porque, .obediencia y autoridad en 
la vida religiosa están una y otra en fun­
ción del amor de Dios, que, a la vez, las 
inspira y las alimenta. Euendida así, l'a 
vida comunitaria es un ejemplo y un tes­
timonio permanente del amor de D :os, una 
demostración, -en cierto ser.,tido, de lo que 
,p.uede y · debe ser la vida perfecta en este 
mundo. 

Sin embargo, este testimonio solamente 
será imdi.g.ible· si se manifiesta hacia fuera 
en formas de ser y vivir que no estén. en 
opo!ción, como sucede con frecuencia, con 
el espíritu del Evangelio, especialmente en 
lo que se refiere a la pobreza. Sabemo, 
que muchas de vosotras estáis preocupadas 
por ello • . . Os .felicitamos y os alentamos 
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paternalmen,te en este camino. Como ya 
lo hemos dicho en otras ocasiones, la pr,íc· 
tica personal de la pobreza religiosa no es 
suficiente; es preciso que toda la comuni· 
dad dé este testimonio, y que sea clara­
mente perceptible por el hombre de hoy. 

LA REFORMA DE LOS 

HABITOS RELIGIOSOS 

Queridas hijas, no hay nada, in.c!uso e] 
porte externo, que no influya en la salva­
guarda de una verdadera y auténtica vida 
religiosa. Desde el pontificado de nuestro 
predecesor el Papa Pío XII, se han ve11,i­
do dirigiendo llamamientos a 'los institu­
tos femeninos invitándoles a adoptar un 
porte, a la vez, digno y conforme a las 
exÍ!(er,..cias de la higiene y las condiciones 
de la vida moderna. Estos llamamientos 
han sido diversamente acogidos p or vues· 
tras familias religiosas; desde las que han 
manifestado una cierta desconifianza ante 
este "aggi,ornameMo" en el vestido, h as­
ta las que se han dejado tenta r p·or una 
excesiva "mundanización". 

Sin duda alguna, se preci~an modifica­
ciones. Sin embargo, téngase cuidado en 
no ir de un extremo a otro, y que el há-

bito religioso, por su modestia y sencillez, 
siga sier,do, de ac'uerdo con la larga tra­
dición de la Iglesia y las sabias prescrip­
ciones del Decreto Conciliar, "signum con· 
secratior,,is": el signo visible, reconocible 
por todos del estado de vida abrazado por 
la virgen consagrada. 

No nos resta queridas hijas, más que 
pedir las luces de lo Alto sobre los traba­
jos de vuestra asamblea. Lo h acemos de 
corazón, sin olvidar conceder a quienes 
han tenido la iniciativa -pensamos prir..ci­
palmente en nuestros buenos colaborado­
res de la Sagrada Congregación de Reli­
gi·osos- la alabanza que se les debe. Que 
el cor.,curso de tantas buenas · voluntades, 
reunidas ·pa1·a promover en este período 
po,conciliar el resurgimiento de la vida re­
ligiosa, · encuentre los· caminos que la ha· 
gan resplandecer con nuevo esplen.dor a los 
ojos del mundo, para gloria de Cristo y 
de su Iglesia. Es el voto que formulamos, 
al concederos a vosotras, así como a vues­
tras comunidades y a todas las hermanas 
a quienes representáis aquí, una muy pa­
temal bendición apostólica, 

(7 de marzo de 1967; texto francé-s en 
"L'Osservatore Romano" del 9). 

¿Cuál es la doctrina del Concilio sobre la fe? 

ALOCUCION DEL PAPA EN LA AUDIENCIA GENERAL DEL 7 MARZO DE 1967. 

La audiencia, en la que participáis, debe­
ría ser, según nuestro deseo, y quizá según 
el vuestro, una confirmaciór, en vuestra 
fe católica. ¿Qué otro don mejor podemoo 
desear p-ara vosotros? Pensamos en el in­
menso esfuerzo · que deben . reálizar vues­
tros espíritus, por fuerza de las cosas, ·¡n; 
mersos como están en el mar tempestuoso 
de la menatalidad moderna en orden a la 
religión, y más precisamente en orden a 
la fe; y pensamos que vosotros esperáis, 
al venir a este encuentro, g,ozar un mo­
mento de tranquilidad espiritual, ur, mo­
mento d e seguridad ,religiosa, un moinento 
de _gozoso respiro en 1.i expe~\enc_ia inte~_ 
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rior del poder tonificante de la fe. Aquí 
está el puerto de Ja serenidad, la tierra 
firme de la estabilidad; r,uestros votos 
y nuestra bendición os quieren- conseguir 
este bienhechor y tonificante consuelo. 

Nuestro ministerio apostólico nos obli­
ga y -nos da facultades para ello. Para 
difundir en todo el Pueblo de Dios este 
soberano, beneficio hemos anunciado la. 
<p,róxima celebración del centenario del 
martirio de los santos apóstoles Pedro y 
Pablo. Pero entre tan.to podemos presen· 
taros __ una .consider<1ción que está muy uni­
da con . eL. peúodo. posq;>nciliar, . en ~l__que 

toda la Iglesia está estudiando y -medi­
tando el tesoro doctrinal que nos ha le­
gado el Concilio Vaticano 11.- Y la con­
sideración se refiere al pensamiento · que 
el Concilio ha expresado con r-especto a 
la fe. Este es, ciertamente, um tema de 
estudio profundo para teólogos e histo· 
riadores; nosotros nos vamos a contentar 
con señalarlo apenas. 

¿(:uál -es la doctrina del <;:oncilio Ecu­
ménico . sobre . la f_e? . El que se p_lan,tee 
esta pregunta se dará cuenta en seguida 
que el último Concilio no ha realizado 
un tratado verdadero y propio sobre la 
fe, como lo h icieron otros Concilios. Es 
célebre, por ejemplo, la doctrina del Con­
cilio II de Orar.,ge (a. 529), presidido 
por san Cesáreo de Arlés; no fue un con­
cilio ecuménico, pero tuvo mucha impor­
tancia por las polémicas y d iscusiones con 
que se desarrolló y por las doctrinas que 
enseñó, siguiendo a san Agustín, especial­
mente sobre la gracia necesaria para lle­
gar a la fe justificante, y que confirmó 
el Papa Bonifacio 11 (D. S. 375 ss.) Tam­
poco podemos olvidar las enseñanzas del 
Concilio de Trento sobre la fe, esp·~cia l­
mente sobre la necesidad de que la fe 
esté integrada por la caridad (D. S. 1559 
y por la gracia sacramental (íb. 1561-
1566). Luego el Concilio Vaticano I habló 

' expresamente de la fe en su famosa Cons­
titución " Dei Filius" (a. 1870), especial­
mente et:, -los capítulos 111 y IV, en donde 
se precisan las (unciones de la intelig2n­
cia y de la voluntad, operantes con la 
gracia, en el acto de la fe, y se in,di­
can las relacion es entre la fe y la· razón 
(ib. 3008-3020); estas ensefianzas lían da­
do materia de estudio y disctisión ·a la 
teología , a la apologética, a la espiritua­
lidad y también a la ac:itud· práctica de 
la Iglesia hasta nuestros días (Cfr. R. Au · 
bert, " Questioni attuali · intorno all'átto 
di fede, in problemi · e orientamenti di 
Teol. domm.", vol. 11, 635). 

EL CONCILIO V A TI CANO II NO 
NOS HA LIBERADO DE VIEJAS 
FORMULAS 

¿Cómo en cambio el Concilio· Ecuménico 

Vaticano II no nos ha legado un -"ca­
pítulo" expresamente dedicado a la fe , 
cuando ésta sigue ·siendo el centro de la 
controversia y vita-lidad religiosa? Es ne­
cesario fijarse un poco. Esta supuesta omi­
sión ha sido puetita por algunos en rela­
ción con uno de los puntos programá­
ticos del último Concilio, es decir, el de 
ho dar nuevas solemnes defin,iciones dog· 
máticas, lo cual ha engendrado en algu• 
nos la sospecha de que las definiciones 
do¡¡:máticas eran formas superadas de la 
er.oseñanza católica, y que por ello el 
Concilio podía ser considerado como li­
beración de los antiguos dogmas y de sus 
correspondientes anatemas. La fe , se dice, 
no es el dogma verbalmente considerado; 
éste cor.,siste en fórmulas fijas que inten­
tan definir y limitar verdades inmensas, 
inefables e inagotables. Y está bien; tam­
bién Santo Tomás nos er.,seña que el acto 
de fe no termina con las fórmulas que 
lo exponen, sino con las realidades a que 
éstas se refieren,, pero con una visión 
integral de esta doctrina (Cfr. 11, 11, 1, 
2 ad 2). Además, se afirma que la fe 
es una virtud que nos concede e l Espí­
ritu Santo, y que por ello parece que nin­
gún intermediario debería imponerle una 
disciplina particular; no se ve, por tanto, 
qué función puede tener un magisterio en 
definirla y tutebrla; de suert~ que la fe 
debería estar libre de vínculos externos, y 
tener fa conciencia como instrumento inter­
no de desciframiento; y p-or ello podría tener 
entre los hombres diferentes concepciones y 
diferentes contenidos. 

No quer, mos pensar que se quiera lle­
gar a estas conclusiones; la fe se que­
daría sin "símbolos" que la definar., y la 
expresen; quedaría sin catequesis unívoca 
y autorizada; sería una fuente de división 
y no d e uniór.. (¡una fides!), quedaría sin 
la guía establecida por Cristo •de un ma­
gisterio incontrastable que vigile sus ex­
p_resiones, promueva su ensctianza y difu ' 
sión, que defienda su ir.,tegridad con la que 
se alimentan los fieles y por la que es 
obligado dar testimonio. 

LA FE EN CADA PAGINA 
DEL CONCILIO 

Queremos sobre todo observar que si el 
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Concilio no · ·trata expresatnente de · la fe, 
habla de ella · en cada una , de sus págir..as, 
reconoce su carácter --·vital y sobrenatural, 
la supone -íntegn · y fuer ,e, y construye 
sobre ella sus d octrinas. Bastaría recordar 
las· afirmaciones conci li ares sobre la r.,e­
cesidad conjunta de la Iglesia docente y 
de la Ee ( " Lumen G cntium" , 14, 48) , 
sobre · el- sentido de la fe, que, bajo la 
guía· del magisterio sagrad o·, anima ·a tod o 
"el- Pueblo de Di<;>s (ib. 12); ·sobre la 
pureza t,ecesa-ria de . la · fe , afirmada pre­
c·isamet: te en func ión del diálogo ecumé­
nico (Unit. ted., · 11); -sobre la obra de 
los ·obispos en la· · enseñanza de las ver­
dades de la fe ("Christus Domir.,us", 36); 
sobre el encuentro · de la· fe y la razón 
en una verdad· única, a nivel de los es­
tudios sup·eriores ("Gravis, educ.", 10) ; 
sobre la nueva síntesis, que se prevé mag· 
111.ífica y po·sible· entre la fe antigua y la 

cultura moderna ("Gaudium et Spes", 57) , 
e ,c., para darse cuenta de la importancia 
esencial que el Concilio, coherente con la 
tradición doctrinal de la Iglesia, atribuye 
a la fe, a .la verdadera fe, la que tiene 
como fuente a Cristo y por car:,al al ma­
gi sterio de la Iglesia. 

A vosotros os toca, .hijos cans1mos, bus 
car, encontrar y gozar el consuelo de la 
fe en este encuentro con quien os sirve, 
en el nombre d e Cristo, de garantía de 
la fe; en esta ref1 2x(ón sobre el Conciiio 
Ecuménico, que ha dado un nuevo testi­
monio y un nuevo esplen.dor a la fe; en 
esta profesión d e nuestro Credo, que ahora 
cantar2mos a coro y que confirmaremos 
con nuestra bendición apostólica. 

(8 de marzo de 1967; texto ita lial',O en 
" L' O sservatore Romano" del 9.) 

La lgles_ia se pr~ocupa también por la mejor distribución de 
· los biénes materiales · · . 

HOMILIA DEL PAPA EN SU VISITA A LA IGLESIA 

PARROQUIAL SANTA MARIA DE LORETO · 

Es evidente que a la pregunta del .mo­
tivo de esta visita la respuesta es que el 
Papa considera suyos, es decir, confiados 
p·or Dios a su cuid·ados de pastor, . los 
habitantes de una barriada surgida recien­
temente en, cuanto a vida comunitaria y 
de parroquia. Pues ninguno debe pensar 
que el obispo de Roma tiene ,preferencia 
por las basílicas grandio~as, por las reu­
niones solemnes cór., grupos de elevado 
rango social. No ciertamente. Sus predi · 
lecciones son p ara los más humildes, pa ra 
los recién agregados a la gran familia d e 
la ciudad. Es d caso de Caste!lacicio, 
que dentro de poco se llamará Castel 
Verde. Aquí habitan. p ersonas dignas de 
e ,pecial benevolencia ,por varios títu[o0o­
dos per:enecen a la fe católica, son mag· 
níficos trabajadores, entre vosotros hay 
quienes sufren, quienes precisan ayuda, 
quienes tienen dificultades y angustias. 

Por tanto, el · Padre de las a lmas os aco­
ge con los brazos abiertos. 

La parroquia de Nuestra ·s eñora de Lo• 
reto está compuesta en casi su totalidad 
por familias procede·ntes de la Marche. Co­
nocemos muy bien su región . de origen, 
y en alguno de nue.stros viajes de los úl · 
timos años hemos podido ap·reciar la ar­
mor.,ía d e las campiñas cultivadas con ver­
dadera -perfección y el · esplendor del pai• 
saje. Pero el recuerdo más vivo de nues­
tro corazón es el gran santuario · mariano 
de Loreto, qu2 justamente da el nombre 
a esta parroquia. 

EL MILAGRO DE LA 
MULTIPLICACION DE LOS PANES 

Y ah ora todos encontrarár, natural una 
breve exhortación de[ Papa como recuerdo 

de este encuentro. Está basada en e l p a­
saje del Evangelio que acabamos de leer, 
que, sin duda, todos llevan grabado en el 
cc razón. 

Podemos imagin,ar la escena por esta 
111i sn1a reunión nuestra. Una inrnensa mul · 
ti tud , atraída p or la enseñanza d ~ Cristo 
y JJ'Or sus prodigi os, le había segu ;do du­
rante toda la jornada. H abía , d: cc el 
Evangeli o, más de ci1:,cuenta mil perso­
nas, sin contar las mujeres ni los niños. 
Una muhitud sobrema.iera consi derable en 
el amplio an fi tea tro, et:,!re los montes y 
el lago Tib :- ríades. Iba a caer la tarde 
y los d iscípu lcs p~dían a Cristo q ue des­
pidiera a tan inmensa asa mblea. Pero El 
responde: " N o tienen necesidad de mar­
char; dadles el ~ comer" . Y d ijo a Fdipe, 
uno de los apóstolc 0 , para pcned o a p-r u~­
ba: " ¿Dónde compraremos pan para ali­
n1cntar a cs'"a gente?" 

El apóstol A ndrés, hermano de san Pe­
dro, anuncia la presencia d e un 11111 0 

-¡qué figu ra tan hermosa form a,:. siem­
pre los niños en el Evangelio!- que traía 
consigo una espuerta ccn ci nco JYa nes y 
dos peces. Pero se necesitaba algo más 
para saciar a una multi tud tan 1:,urnerosa. 
Y he aquí el milagro, uno de los más 
impresionantes y grandiosos porque tuvo 
innumerables testigos, uno de los más pre­
pa gados porque los cuatro Evangelios ha· 
blan de él. N os encoura mos en un mo­
mento centra l de la vida d el Salvador, 
D e~pués de ordenar que todos tomaran 
asiento en los ex tensos JYrados en flor 
porque ya estaba n en p rim avera, Cristo to­
mó les ci nco panes, generosa mente ofreci­
d os por el much acho, levantó la mi rada 
al cielo y comenzó a distr ibuidos, mul­
tiplicados por El en un número ingente, 
a sus apóstoles; y éstos les r epartieron 
abundantemente a la mult itud para que 
se saciara. Lo mismo sucedió con los 
dos peces. N ótese la precisión de los par­
ti culares en la n a r r a c i ó n evangélica 
cu ando todos se hubi eron saci ado, los 
apóstoles, por mandato explíc ito de Cri sto , 
recogieron las sobras de pan, que era de 
cebada, y llenaron coi:, ella duce canas­
tos. 

Enton.ces- el pueblo . no pudo ya con­
tener su entusiasmo. Aclamó ¡; grandeza 
del profeta esp erado, del Mesías, y quería 
proclamar rey al generoso donador. "Pero 
Cristo -escribe san Juan- escapó, como 
por encanto, El solo al monte". 

LA IGLESIA Y LOS 

PROBLEMAS ECONOMICOS 

. Es evidente que tan maravi lloso prodi· 
g,o se presta a 110 ,pocas consideraciones. 
Sólo pretendemcs seiialar algunas: 

La primera se puede enui:,ciar así: Hoy 
e l Papa h abla a gentes que se ganan 
e l pan, que conocen la necesidad de[ ali­
mento, ap·rietos económicos; soportan las 
ii:.dispcnsabl es fatigas para procurarse este 
alimento, sabiendo que ei; imprescindible 
para la existencia diaria, y también tiene 
noticia de todos los problemas derivados 
del pan material. En una palabra -para 
usar un térmir..o muy en boga- está al 
corr iente del problema económic~. H asta 
el punto que muchos que se tienen como 
maestros y dirigentes de las masas afirman 
,precisamente que éste es el único proble­
ma. Resolviendo el p roblema económico, 
todo estará resuelto: dad de comer, y todo 
estará bien; 110 importa otra cosa. Toda 
la vida esl á en esto; su íntegra esencia 
está ligada al pan material. 

Pero esta afirmación nos lleva, na tural­
mente, a record ar las palabras de Cristo 
que se refcría1:, a la primera domínica de 
cuarnsma: "No sólo de pan vive el hom­
bre". Todos vosotros tenéis necesidad de 
otros alimentos; el Divino M aestro explica 
qué es la Palabra de Dios descendida del 
ciclo. Entonces surge un grave ¡yroblema, 
por lo que a lgunas razor:,an así: Cristo 
pi ensa en el a lma, pero El no puede mi­
rar por el cuerpo, y quien sucede a C1·is­
to, es decir, la Ig lesia, propone bienes 
espi1·ituales. ¿Pero para qué sirven éstos? 
Nosotros precisamos otra cosa: el pan bue· 
no y J:,utritivo, el pan de la tierra, no 
el pan de l cielo. V ed cómo se verifica 
aq uí una separación, un verdadero mal· 
entendido, en algunos casos, entre la Igle­
sia, que ofrece sus bienes espirituales -lá 
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palabra de la verdad, las virtudes, la ca­
ridad, promesas no efímeras-, y los otr,os, 
que dicen: ¿Para qué sirve todo esto? Lo 
indispensable. · es un · buen sueldo, estar 
bien, ser ricos y · tener todas las comodi­
dades que ofrece el mundo de hoy. Este 
es el motivo po·r el que algunos se ha11 
separado, al menos espiritualmente, de la 
Iglesia, insistiendo en mantener y rep-etir: 
¿1Jara qué sirve ella? 

UNA PRESENCIA 
PROVIDENCIAL Y VIVA 

Pues bien, ved aquí .la le::ción del pa · 
saje evan,gélico que acabamos de leer. Es 
verdad, la Iglesia tiene como fin supremo 
y principal . la · vida. espiritual del hombre. 
Cristo ha. v_en_ido a. salvar nuestras almas, 
El .no es . . un jde .de fábricas, . de bancos 
o de .u11a extensa .red de producciór., ma_­
terial. ·El · Seiíor s.e nos • preienta pobre; 
EJ. .piensa y ·mira po_r . otra C<J!la; sin em­
bargo · -atel}ded a esta excelsa verdad:--, 
Cristo y su sucesor, el . _Pap-a que os habla; 
los sacerdotes. que os· asisten y . cuantos se 
profesan católicos militan,tes, la Iglesia, en 
una palabra, no ·son insensibles tampoco 
a las necesidades materiales del pueblo; 
no las olvidan; no dice,~ que se trata de 
cosas inúti.les y que los hombres deben 
ser todos como ángeles, dejando a un la­
do las cosas terrenas. L_a Iglesia, siguien· 
do el ejemplo de Cristo, recor.,oce las ne­
cesidades materiales. Más aún, precisamente 
el Divino _Redentor, con el mil~gro que 
acabamos de mencio-nar, muestra cómo mi­
rar por ellas. Y si la Iglesia no puede 
repetir materialmente la multiplicación de 
los panes milagrosamel1<te obrada por Cris­
to en breves instantes, sin embargo, tiene 
igualmente posibilidades de actuar con la 
predicación de su caridad, con el amor a 
todos los necesitados, con, su preferencia 
por los pebres, mediante una ininterrum­
pida y ferviente acción, comenzada con 
Cristo y que domina al mundo, precisa­
mente e.n, el complejo problema social 
sobre el deber de la humanidad de o-r· 
ganizarse según fa justicia y según un 
p-lan de mejor distribución de los bienes 
de la tierra para que todos los posean 
y disfruten de ellos. 
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Y llegamos al segundo aspecto, sobre 
el que queremos llamar vuestra atención. 
El Señor dio pan a todo-s, ¿Qué quiere 
significar esto? Que todos ante El y ante 
la Iglesia somos cbj2to de la providencia 
y de la generosidad divina. 

Si alguno de vosotros dijese: la Iglesia 
no me quiere, realme.n,te nadie piensa en 
mí; sepa que no se encuentra en la ver­
dad. Todos vosotros sois, y no poco, ama­
dos, conocidos y apreciados. Siempre hay 
alguien que en nombre de la Iglesia, p·or 
mandato de Dios, está a vuestro lado, trata 
de cor.,solaros -ved a estas buenas reli­
giosas que lo han dejado todo para estar 
entre vosotros para educar a vuestros ni­
ños, para asistir a vuestros enfermos-, · de 
acompañaros a lo largo del camino áspe­
ro que tenei ; que recorrer. La Iglesia está 
deseosa de estar entre · vosotros y de 110 

dej ~r a nadie sin consuelo, sir., socorl'O. 
D ebéis tener confianza, porqu e en el gran 
corazón de la Iglesia hay sitio para todos; 
también para ·vosotros, carísimos hijos de 
la parroquia de Santa María de Loreto; 
vosotros, los de Castellaccio, y vosotros, 
los de Cvile. La Iglesia os ama como a 
hijos, os sirve, asiste, defier.,de y guía, Y 
hará todo cuando pueda p·ara que estéi~ 
contentos materialmente también en esta 
vida, y para que podáis con vuestro t1·a· 
bajo y con vuestra honradez merecer un 
día la vida etcma, 

Finalmente, un recue1·do de esta queri · 
da y selecta reunión, precioso y que segu­
ramente p ermanecerá ir.deleble. El milagro 
que Cristo realizó no era más que UI• 

signo, un símbolo, una lección. Lo obró 
para hacer comprender otra cosa inmen­
samente superior: que multiplicaría otro 
pan. D e hecho, al día siguien,te en que 
multiplicó de forma maravillosa .los cinco 
patJes, Cristo se acercó a Cafarnaún y 
encontró también una gran multitud que 
Je esperaba. Fue e.r..tonces cuando pronun­
ció el sublime discurso del Pan del Cielo. 
Había distribuido el pan de la tierra; 
ahora proclama a aquellos que se habían 
alimentado del pan inesperado: "Buscad 
el Pan del Cielo". 

A la atónita pregunta: ¿dónde está? Cris-

to da un.a respuesta inmediata: "Y o soy 
el Pan del Cielo. El que no come mi 
carne ni bebe mi sangre, no tendrá vida. 
Y o soy el Pan de la Vida". Así, pues, 
el gran milagro de la multiplicación de 
los pan.es preparaba otro altísimo desig· 
nio que el Hijo de Dios tenía en el 
corazón: hacerse El mismo alimento de 
nuestras almas. Pan de nuestra vida. 

EL PAN DEL CIELO 

PARA LA VIDA ETERNA 

Nos encontramos ar.,te el insuperable mi­
lagro del amor de Cristo, que se trans­
forma a sí mismo en -pan. Vosotr-os com­
prendéis lo que indican estas palabras: la 
Santísima Eucaris '. Ía: Cristo ha inventado 
ur.,a nueva y perenne multiplicación. En 
cada misa, cuando el sacerdote dice: "Este 
es mi Cuerpo", "Esta es mi Sangre", p·one 
la vida verdadera, la persona de Cristo 
bajo aquellas especies, bajo aquella apa­
riencia de pan y vino, -porque Cristo quie­
re ser nuestro alimento, el principio ínti· 
mo de nuestra existencia, 

Tened, hijos míos, hambre del Pan del 
Cielo. Se aproxima la Pascua. Celebrad la 
Pascua. Tratad de comprender lo grande 
que es ·el corazón de Cristo, que se p-one 

Mensaje de Pablo VI a la 
Latinoamericanos 

Hemcs sabido con verdadero p-lacer que 
vuestras excelencias, señores presidentes de 
los países de la Organización de los Estados 
Americanos, se encuentran reunidos en Pun­
ta del Este para tratar los importantes pro·­
blemas del desarrollo y de la integración 
de las naciones .de ese continente, y nos 
complacemos en manifestarles el' vivo m­
terés con que seguimos los trabajos que 
los ocupan en esas jornadas. 

La Iglesia, que ha sido uno de los fac­
tores prir,cipa.Jes de la unidad de los pue-

a disposición de todos: de vosotros, ni­
ños; de vosotros mujeres; de vosotros, 
los hombres. Para todos vosotros, que su­
frís, que trabajáis; para todo el que tiene 
una inquietud en, el alma, con anhelo3 
de consuelos superiores, 

Mirad, el Señor nos sale al encuentro 
con su inefable don: el pan cultivado -por 
esta tierra, pei,o transformado- en. su pre­
sencia real, porque El quiere unirse a 
nosotros, hacerse nuestro, ser para nosotros 
principio de vida eterna: "Quien coma de 
este pan, tendrá la vida etern,a". 

Por eso, habiendo venido, entre vosotros 
y teniendo la suerte de encontrarnos entre 
vcsotros esta tarde, es dejamos 11,uestro re­
cuerdo; desead, tened hambre de este Pan 
del Cielo; tened ansia de uniros a Cristo 
y de aprovechar es!os días que todavía 
nos separan de la Pascua para reflexionar 
en vuestra conciencia, e1:, vuestra _ vi.da 
espiritual, confirmando el deseo de en· 
contraros este año con Cristo, que se hizo 
Pan de vuestra vida; bendeciremos su hu­
mildad y su amor. Estaremos unidos a El 
en. la vida del tiempo y en la vida de la 
eternidad. 

(5 de marzo de 1967; texto italiano en 
"L'Osservatore Romano" del 1'1.) 

Conferencia de 
en Punta del 

Presidentes 
Este 

blos de América Latina , y que tanta parte 
ha tenido y ccntinúa teniendo en el curso 
de la historia, se asocia plenamente, den­
tro del ámbito de su competen,cia al es­
tudio de tales problemas; testimonio d e 
ello son también los temas discutidos en 
la reciente X Reunión Extraordinaria del 
Consejo Episcopal Latinoamericano. Cons­
ciente de los inagotables tesoros de que 
es depositaria, 1a Iglesia quiere, como 
hasta el presente, ofrecer su ayuda con 
espíritu de servicio a los individuos y a 
la sociedad. Al enseñar su doctrina so­
bre la hermandad de todos los hombres, 
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hijos del mismo Dios Creador y Padre 
con.tribuye eficazmente a la integración d ~ 
ese continente y de todas las d e~ás n a­
ciones; .la unidad y la fraternidad, en afec­
to, según decíamos en el mensaje d irigido 
a la m e11,cionada Asamblea d el Consejo 
~pi_scopal Latinoamericano, n o tienen que 
limitarse al sect or espiritual e individual 
sÍ'no que han d e plasmarse concretament; 
en la sociedad et:, todas sus d imens iones 
Y, pot· tanto , también en un nivel conti­
nental y mundia.l. 

Fiel a las enscñar..zas y a los ejemp lo3 
de su Divino Fundador, que aducía en 
anuncio d e la Buena Nueva a los pobres 
como signo d_c su m isión, la Iglesia - as í 
lo h emos revelado en la reciente e1;.cí­
clica "Pcpulorum progressio" -110 h a des­
cuidado nunca el p romover la elevación 
humana de los pueblos a los cuales h a 
llevado la fe en Cristo. D e ahí que la 
Iglesia se regocije a l ver u n conjunto 
tan. escogido de jefes d e Estado congre­
gados en el esfuerzo d e acelerar el d es­
arrollo y la integración d e los países d e 
América Latina deseosos de participar, co­
mo les corresp·onde en derecho, a la co· 

munida-d d e -las naciones con toda su vi­
talidad. 

Juzgamos, por tanto, er., consonancia 
con el humi.lde se-rvicio ,pastoral que la 
Divi na Prcvidencia nos ha llamado a lle­
var a cabo como cabeza visible de la 
Iglesia, el expresa r a vuestras excelenci as 
nuestras congratulaciones por la noble ini ­
cia tiva que fos vincula en orden a la 
búsqued a de solución para tan fund amen ­
tales asuntos. Tenemos asimismo e l con­
vet:,c imiento de que en tal forma traba ­
jan concretamente por la causa de la paz 
no sólo en ese continente, sino- también 
en -el mu r..do entero. 

Rogamos, pues, al S•eñcr, d ador de 
toda gracia, P'ªra que as is~a e ilumine 
a vuestras excelencias en el examen d e los 
argumentos que tratan y convierta su la­
bor en efica z y fecunda. 

D el Vaticano, 12 de abril d e 1967. 

(Texto español d e " L 'O sservatore Roma­

n e" del viernes 14 de abril d e 1967). 

Simbiosis de fe entre cultura cristiana y profana 

CARTA DEL SECRETARIO D E ESTADO AL CONGRESO DE 

PAU SOBRE LAS PARROQUIAS UNIVERSITARIAS 

Señor presidente: 

El Sumo P c ntífice, que guarda un gra­
to recuerdo de la visita que le hicisteis 
en otoño último con vuestro· consiliario 
general, el padre J. M ore! , 111 2 h a encar­
gado repetiros, en vísperas de las J or­
r.adas Universitarias de Pau, la importan­
cia que le merece esta oportuna reunión 
de los cristianos de las diversas facultades 
de la · universidad francesa. 

Pues si es verd ad , como record aba con 
autorid ad el Concilio Ecuménico, que " to­
do laico debe ser ante el mundo un tes­
tigo de la resurrección y d e la vida d e 
Cristo y un signo de Dios vivo" ("Lumen 
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G entium" , 38), vuestra personalidad d e 
P'ro.fesores e instructo res cristianos que en­
señat,. en una universidad laica es eviden­
te, y vuestro deber está plenamente de­
terminado, con una lea ltad que os impon ~ 
toda discreción, que os corresponde ase­
gurar cor., vuestra vida espiritual la pre­
se~cia, a la vez humilde y r adiante, d e 
C1·1sto. 

El Padre Santo conoce y ap recia la tra ­
dición humanista de la un iversidad fran ­
cesa, de una enseñanza abierta a todos. 
Se alegra de que cristi anos de ,ur.,a sóli­
d a formación intel ectual y profesional p ar­
ticipen er., e l m antenimiento y d esarrollo 
de esta tradición, alJ'ortando su preocupa· 

c1011 de unir íntimamente enseñanza y 

educación. 

La participación de e~tos católicos en 
la parroquia u11>iversitaria es para ellos 
el medio privilegiado de profundizar en 
su fe, uniendo el desarrollo de su forma­
ción religiosa con su .. formación intelectual 
y prof~sional, por medio de una armonio­
sa y fecunda simbiosis e11,tre su cultura 
cristiana y su cultura .profana. Al mismo 
tiempo la formación de grup·os que h a­
cen suya la consigna del ·apóstol: "Hijos 
amados, amaos los uno-s a los otros, por­
que el amor viene de Dios y quien ama 
es nacido de Dios y conoce a Dios" (1 
J n., 4, 7), es para cada uno de · ellos 
un lazo de amistad, una ayuda mutua 
de fe y de oración, al paso que aporta 
en si.1 medio el irreemplazable y convin­
cente testimonio de comµnidades fraterna­
les y abiertas, animadas p~r el espíritu de 
Cristo. Esta es la m1st011 que les con fía 
"la Iglesia en el mundo · de- hoy". 

¿QUIEN ES NUESTRO DIOS? 

Para vuestro e·ncuentro, • que es . cada 
año como el momento álgido de la pa · 
rroquia universitaria, habéis escogido pa­
ra plantearos en común este tema: "¿Quién 
es nuestro Dios?", sin, duda recordando la 
confidencia de san Agustín en su comen­
tario · al salmo 41': "Acosado por esta 
pregunta, ¿dónde está tu Dios? . . . , me pu­
Ee yo también a la búsqu1eda de mi 
Dios, no sólo para c·reer en El, sir,o para 
tratar, en la medida de mis fuerzas, de 
contemplarlo" (PL 36, 464-476). 

Mientras que el famoso grito "Dios ha 
muerto" 110 cesa · de resonar y producir 
sus estragos en -tantas jóvenes inteligencias, 
he aquí que por eocima de fas negacio­
nes de algunos, de la oposición de mu­
chos y la indiferencia de un gran número, 
la parroquia universitaria reúne a sus 
miembros llegados de todos los horizontes 
de esta IJ'restigiosa .universidad francesa, 
en nombre de Cristo resucitado, para una 

afirmación de fe en Dios vivo, afirmación 
que se prolongará con una peregrinación 
de oración. y de penitencia hasta Lour­
des. 

El Padre Santo se llena de gozo por 
este fervor. Pues si corresponde a la p a­
rroquia universitaria, que vive en contac­
to diario con .Ja incredulidad, responder 
a las curiosas preguntas que el mundo 
le p·!a.n,tea a la_ Iglesia en el _tiempo J?

0

0S­

co11c1l1ar, es evidente que precisa ante to­
do afianzar su fe , para ·asegurar ia •- fid e­
lidad y la claridad de su respuesta; · L~ 
parroquia se d edica generosame;,te a ello 
bajo el magnífico impulso de sus pastore; 
Y con el concurso celoso de· los consilia­
rios. El P adre Santo lo sabe, y . de · cora ­
zón alie1'ta a todos los profesor~s católi­
ccs de la enseñanza pública de Fr~ncia a 
continuar fraternalmente este camino de su 
fe, y a . dar en su derredor humilde t 2s­
timonio, acordándose de las palabras del 
obispo de H iP'or..a: "Nosotros que quere­
mos contemplar a Dios, purifiquemos 
nuestro corazón por la fe , curémosle con 
el amor, fortifiquémosle con la paz, por­
que el afán que nos hace alÍlarnos los 
unos a los otros es ya un don de AqueÍ 
al que se levantan nuestras miradas" (Ser­
món 23 sobre el salmo 73, 24). 

Animado de estos sentimientos _el · Papa 
pide la asistencia del Señor para vu; stro 
encuentro en Pau y os envía _a vosotros, y 
a todos los miembros y cor.,siliarios · de la 
parroquia d e universitarios, en P'renda de 
la abundancia de las divinas gracias, su 
paternal bendición apostólica. 

Gustosos de transmitiros estos alientos de 
Su Santidad, os suplico que suméis, señor 
presider..te, a mis votos por el feliz éxito 
d e estas 44 jcrnadas universitarias, la se­
guridad de mis sentimientos respetuosamen­
te afectuosos en Nuestro Señor. 

A. C. Card. Cicogt1ani. 

(Texto francés en "L'Osserva.tore Roma­
no" del 6 de abril de 1967) , 
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El Papado, primado de la caridad 

ALOCUCION DEL PAPA EN . .LA AUDIENCIA 

GENERAL DEL 29 DE MARZO DE 1967. 

Queridos hijos e hijas: 

No podemos olvidar, hablárndoos desde 
la tumba del apóstol Pedro, la página del 
Evangelio que hemos leído durante la santa 
misa, esta mañana; miércoles, después de 
Pascua; págin-a impresionante y embriaga­
dora, puesta como conclusión de la na ­
rración evangélica de san Ju.ah, en la 
que él nos describe el ei1cuentro de siete 
discípulos con Cristo resucitado en una 
mañana radiante, sobre el lago de Tibe­
ríades, en Galilea: un Cristo misterioso, 
pero vivo y real, hasta el pur.,to de rea­
lizar, por mandato suyo, una ¡,esca mil.f­
grosa, narrada · con. particulares d etalles, e 
invitar a los discípulos, aterrorizados, a 
reun-i rse en torno al fuego, que . lo deb_ía 
haber encendido el mismo Cristo, y a co· 
mer con El el p·a11, que les ofrecía y fo3 
peces recién capturados, mientra~ su pre­
sencia misteriosa mantenía los ~nimos sus-­
pendidos. "Luego, cuando hubieron comido 
-contin.úa el Evangelio-, Cristo dijo a 
Simón Pedro: "Simón, ' hijo de Juan, ¿me 
amas más que a éstos?" (Jn., 21, 15). 
Pregunta cargada de un · gran sig.nificado, 
que los conocedores del Evangelio no de­
jan de explorar, y los amigos de la sicolo­
gía de Cristo no se cansan de indagar. 
Pregunta afectuosa, pero d e amonestación 
para Pedro, que había profesado, con in­
experta balandronada, fidelidad heroica a 
Cristo en la n,oche de la última cena, y 
,luego, poco desp,.:és, t res veces, en Get· 
semaní, no le despertó la ansiosa invitación 
de Cristo de velar y orar con El; y tres 
veces, un poco después también, en el 
atrio de la casa · del Sumo Pontífice, vil­
me11,te negó hasta haberlo conocido; y tres 
veces, singular circunstancia, se repite la 
•pre.gunta en la narración evangélica: "Si­
món, hijo de Juan, ¿me amas?" 

EL PRIMADO DE FE Y AMOR 

¿Qué pretendía Cristo con aquella imó-
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lita · pregunta . propuesta al afliglido dis­
cípulo? ¿Rehabilitado? .Sí, también Pe­
dro necesitaba perdón,· quizá ya conc~bido 
en ·la mirada doliente que le dirigió : Cris· 
tó después de sus negaciones (Luc., 22, 
61), con el recuerdo dedi~ado a éJ ·i1:,­
mediatamente después de 1~ resurrección 
(Marc., 16, 7) y con una primera apa­
rición, de la que tenemos solamente una 
referencia en el Evangelio de san Lucas 
(24, 34), _pero todavía no suficientemente 
manifestado, ni celebrado en el amo,r, co­
mo luego tendrá que suceder para· el que 
desee obtener la remisión de los pecados 
(Cfr. Luc., 7, 47), Pero, in.dudablemente, 
el Seiíor quería más. Pedía al apóstol, pri­
mer confesor de la fe en la mesian-idad 
de Cristo (Mt., 16, '1-6) , el coitipÍemertto 
que hace viva y operante la fe (Gal., 5, 
6): el amor, la caridad; lo que hará pro­
nunciar a 'san Agustín · una de sus me· 
morables síntesis; "Esto quiere decir creer 
en · Cristo, amar/o" (EiMrr, in Ps., 1'3Ó 1; 
PL, 37, '11704). 

Pero la intención del :Señor, patente en 
este interrogatorio sobre el amor de Pedro 
a Cristo, termina en otra y definitiva lec­
ción, en-señar.,za, mandato e investidura al , 
mismo tiempo; termina con la transferen­
cia del amor que el apóstol, con humilde 
seguridad, ya no desmentida, p1·ofesaba a 
su Maestro y Se1ior; con la transferencia 
del amor de Cristo a la grey de Cristo: 
"Apacien,ta mis corderos, apacienta mii 
cvejas", tres veces lo dijo el Señor al 
apóstol, nombrado ya su continuador, su 
vicario en el oficio pastoral, que Cristo 
mismo indicó como su misión caracterís.­
tica y preferida: "Y o soy el Buen Pas­
tor" (Jn., 110, 11). El primado dé pe~ 
dro, en la dirección y servicio del pue· 
blo cristiano, sería un p·rimado pastoral , 
un primado de amor. fa) el amor, ya in­
extinguible, de Pedro a · Cristo se refun­
darían la naturaleza y la fuerza de la 
función pastoral del primado apostólico. 

Del amor de Cristo y por amor a los 
seguidores de Cristo, el poder ele • regir, 
enseñar y santificar a la Iglesia de Cristo. 
Potestad · que no es lícito contradecir ni 
falsear (Cfr. Hech., 5); ur,a potestad . que 
nace de la caridad, se ejerce en la caridad 
y por la caridad. Potestad que Pedro de­
jará como herencia a sus sucesores en · esta 
cátedra romana y de la que dará con su 
sangre supremo testimonio: "Cuando estés 
envejecido - son p alabras de Cristo a Pe­
dro al final del momeri.to evangélico que 
comentamos-- ·tenderás las · manos, y· otro 
te atará y conducirá donde tú no quie­
res". Dijo esto (el Señor) para indicar ·con 
qué muerte_ (P_ed_ro) habría de dar . gloria 
a Dios. Y dicho · esto, añadió; "Sígueme" 
(Jn., 21, 18-19) . . Son cosas conocidas, ¿.pe• 
r-o . no hace -palpitar el cora~ón, al rec.ordar­
las· aquí, don_de el apóstol . y mártir Simón 
de Juan, llamado -Pedro por Crist_o, Íuv.o. 
su hµmildísimo sepulcro, y donde· él se 
erigió esta basílica . ¿Aquí, donde esas pa­
labras de Cristo resuenan todavía y don­
de todav_ía son operantes? Las veis escri­
tas en el gran, frontispicio que da vuelta 
sobre las cornisas internas de la basílica. 
¿Y no surge en la . mente la idea que . 

más grande, más poderosa, más hermosa 
que esta arquitectura miguelangelesca es 
fo arquitectura de la que ésta quiere ser 
imagen y honor, concebida por · Cristo 
cuan,do dijo a Pedro: "Sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia" (Mat., 16, ·18) edi­
cadá · sobre el amor? 

Todavía dura el edificio escatológico, to· 
davía dura la Iglesia, la caridad es siempre 
su vida. 

Pedid, hijos cans1mos, que todos poda· 
mos comprender este .prodigioso designio 
divino, · y pedid que quien sucede a Pe­
dro pueda también siempre demostrar, in• 
¡luso co;1 evidencia exterior, además de 
con la intangible realidad que en El 
se person,ifica, que es eso por el amor que 
a Cristo lo une y por la p·alabra que Cristo 
confió a Pedro "¡Tú, sígueme!" 

Pedid, y que nuestra bendición apos­
tólica sea con vosotros. 

(Texto en "L'Osservatore Romano" del 
30 de marzo · de 1967_,) 

·Los problemas del desarrollo preocupaci6n de todos los 
,orazones rectos 

ALOCUCION D.EL PAPA AL INSTITUTO INTERNACIONAL DE CLASES MEDIAS 

No hémcis" _ qüerido, aprecilHios- señores, · . :lificadas. .de · "burguesas", ocultando tras 
a pesar de .Jo sobrecargado del horario este a-pelat-ivo una ·condescen.dencia no 
de este __ período p-iiscüal, · privarnos del .ho- excenta . . de menosprecio. En realidad se 
nor dé _recil5i'r ·vuestra visita. Y ta~poco · aprecia difícilmente· a quienes _ predican es-
queremos . ,p•rivarnós , del placer de dirigiros tabilidad soda! más que reivindicación, a 
algunas palabras par·a manifestaros de nue· los que prefieren el arbitraje ·al enfrenta· 
vo e l interés que sienté la · Iglesia· por lo · miento violento, la ·sabiduría que ve a lo 
que vosotros representáis con, autoridad eu · lejos ~- la · pasión que quiere satisfaccione~ 
el plano nacional y en el intern;icion.al, las inmediatas. 
clases medias. 

Las clases medias 110 tienen hoy siem­
pre, ni en todas partes, buena prensa. Lai 
~irtudes que personi.fican, ·previsi6n, senti: 
do- de'l ahoi:to, .mesura,--son-.fácilmente .ca, 

Sin embargo, la Iglesia os aprueba y 
alienta. · Nuestros predecesores Pío XII y 

Juan XXIII, y Nos mismo, lo hemos tes­
timoniado en más de un.a ocasión. La rá-

.... pida . e.v.olución actual de -.fa sociedad no 
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puede menos que reforzar, creemos, la 
¡onvicción de que las clases medias pue­
den .y d eben jugar aquí un papel irreem·· 
plazable. 

Considerái, como esencia l a vuestr'! 
ccri.dición social una cierta independencia, 
y tra táis de defenderla contra presiones 
cada vez m ás fuertes. No se puede negar 
que aportáis de esta suerte un apoyo opor· 
tuno a una causa apreciada por la Iglesia : 
la d efensa de la persona humana y d e sus 
derechos. 

El 'elemento de armonía y de e~tabilidad 
que i-ep·re:,en,tan las clases medias no es, 
a los __ ojos de la Iglesia , una apifrtación 
menos preciosa al verdad_ero "bien común 
d e_ la · socied ad; 

Pero a lo que · la Iglesia es más sensi­
ble es a la ap·ortación notable, que por su 
importanci a numérica, por su situación, por 
sus cualidades características, los medios 
sociales que vosotros representáis pued er, 
aportar y aportan p ara la salvaguarda d e 
los valores morales y -espirituales. Este es, 
lo sabéis, el interés constante de .la lgle­
ia con relación al mundo moderno. El 
Concilio lo h a m anifestado con claridad , 
y n,os : es grato repetíroslo a continuación 
de la publicación de un documer.to del 
M agisterio que da .una nueva prueba de 

el.lo, la encíclica "Populorum progTessio", 
consagrada a _ los problemas del desarrollo. 
Inmensos problemas, a los que todo ho_m­
bre de · recto coraz_ón d ebe estar abierto, 
cualquiera que sea su clase social. Con fre­
cuenci~ · se reprocha a vues :ra clase u r, ex­
ceso d e ind,vidualismo; un3 -. desconfianza 
e;.,cesiva - para lo que pued e turbar el or­
d en establecido. Confiamos que la amplia­
ción del horizonte que se impone hoy a 
t odos por la si tuación d el mundo ayu­
d ará a · las clases m edias a tomar u n,'.I 
concienci a mejor d e_ su responsabilidad. 

Hubiéramos que rido, w ñores, h ablar du­
rante m-.is tiempo con - vosotros. Vuestro 
querido prrs idente; el señor Roger Millot, 
és un · amigo nuesí:ro - ·creemos poder de­
cirlo- desde hace mucho· -tiempo. El sa­
be cómo "comp;artimos- los intereses y aspi­
raciones · del hermoso y gran, movimento 
que ·preside con tanta autoridad y con 
un optimismo tan fantástico. 

Pedimos para él, para vosotros, vues· 
tras familias y todos los miembros de vues­
tro Instituto -Internacional; las mejores ben­
diciones del Cielo, d e- la-s_ que quiere ser 
prueba la que c;s concedemos de todo co­
razón como testimonio de nuestra pater­
na l y cons:ante benevolencia. 

( I • de abril de 1967; texto francés en 
" L'Osservatore Romano" del 3-4). 

A V I S O I M P O R TA N TE 

_ Del Arzobispado de Guadalajara avisan que FRANCISCO 
ZI~AHUEN SANCHEZ ROMERO, pretende contraer nuevo 
matrimonio con AURORA N:, en la parroquia de la Divi-na 
Providencia. Dicha persona, según informes que tenemos, está 
casado con ALICIA RODRIGUEZ, en el Perpetuo Socorro. 
Sírvanse tomar nota de este aviso, y si llega a presentarse en esa 
parroquia (vicaría) la expresada persona, se servirá pasar aviso 
i11mediatamente a esta Sagrada Mitra. 

Guadalajara, 10 de abril de 1967. 

El Secretario de la Mitra. 
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DERECHO CANONICO 

Potestad para dispensar impedimentos matrimoniales 

REMIGIO, di ácono, con todos los per­
misos de " la autoridad competente" (Const . 
' Lumen Gentium') , y con la d elegación 
expresa, va a asistir como testigo autoriza­
do en nombre d e la Ig lesia d e 2 parejas 
de matrimonio: 

-Florentino y M atilde. 

-Primitivo y Dorotea. 

Estando ya todo preparado para las 
bod as, Re migio se entera en forma confi­
d encial, pero d e fuentes muy autorizad as, 
que las 2 p•arejas tienen impedimento di ri­
m ente OCULTO para contraer matrimo­
nio: 

-Flcrentino y M atilde tienen ' impedi-

Hasta antes del Vaticano II, los 
únicos que podían asistir oomo tes­
tigos autorizados en nombre de la 
Iglesia, a los matrimonios, eran : O 
el obispo del lugar, o el párroco res­
pectivo, o un sacerdote expresamente 
delegado por cualquiera de ambos. 

Pero la Iglesia ha concedido tam­
bién a los· diácolios que, con el per­
miso de la au toridad competente 
('Lumen Gentiurn' No. 29) puedan 
asistir a las bodas, corno tes tigos 
autorizados en nombre de ella. 

Si ella les concede una autoi.'idad, 

m ento d e cr imen ' en su primera figura 
(ca n. 1075). 

-Primitivo recibió válidamente el dia­
conado, y nunca jamás pidió la dispensa 
del Orden conferido (can . 1072) . 

Por circunstancias graves y especiales, Re­
migio tiene imposibilidad moral de comuni­
car esto a l párroco que le di o la delegación 
expresa; ni al Ordinario del lugar, quien se 
haya ausente y en sitio lejano. 

¿Qué hacer? ¿Puede Remigio dispensar, 
en el fuero externo, d el impedimento diri­
mente oculto, a ambas p arejas, para que 
éstas puedan válidamente contraer matri­
monio? 

ips,o facto les otorga todos los dere­
chos anejos para el posible y fiel 
desempeño de es ta au toridad. 

Es así que en el can. 1045 la Igle­
sia concede a los que, en forma de 
testigos au torizados en nombre de 
ella, van a asis tir a los matrimonios, 
el poder de dispensar los impedimen­
tos ocultos 'cum ,omnia si-nt parata 
ad nuptias'. Luego el diácono - en 
este caso, Remigio puede válida­
mente usar de es ta autoridad. Pero 
que dé cuenta, después, al Ordi­
nirio . .. 
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predicación dominical 

Séptimo Domingo después de Pentecostés 

(Mt., 7, 15-21) 

Durante el Concilio Vaticano II , 
nuestros jefes, los obispos se asoma­
ron a los problemas de nuestros 
tiempos. Estaban bien colocados para 
echar un . vistazo. Tenían la autori ­
dad, la clarividencia• y el apoyo ne­
cesarios. Los grandes problemas de 
la paz en el mundo, de la justicia 
social, del hambre, estaban ante sus 
ojos; pero ante todo estaba el gran­
de y único problema: enseñar a los 
hombres a vivir mejor, en su · exis­
tencia diaria, el verdadero mensaje 
del Evangelio. 

¿En la vida diaria? ¡Eso sí pode­
mos entenderlo! Conocemos muy 
bien la vida diaria; está formada de 
una multitud de pequeñas necesi­
dades: la cocina, la fábrica, la ofi-

cina. . . Nuestra vida de todos los 
días que se renueva contipuamente, 
que se rejiwenece, que se adapta, 
que se evangeliza. Es a nuestra vida 
a la que debemos cambiar el 
espíritu. 

Esperamos cambios en la Iglesia. 
Pero, ¿qué significado tendrán esos 
cambios exteriores, si no cambia 
también nuestro corazón, si no ama­
mos más · al Señor? 

Consideramos que, como dice el 
Evangelio, un árbol bueno da bue­
nos frutos. Ya podemos injertar, po• 
dar, abonar, cambiar de lugar los 
árboles de un huerto; no podrán 
dar buenos frutos, si son árboles 
malos. 

Un Concilio puede cambiar mu­
chas cosas en la Iglesia ; puede mo­
dificar su sistema ele gobierno, las 
maneras ele orar, la disciplina, pero 
no por eso serán mejores los frutos 
de la Iglesia para la humanidad, 
puesto qu e en la Iglesia, nosotros 
los cristianos somos los árboles y da­
mos el fruto de ·nuestro corazón . 

Dar frutos del corazón es poner 
amor en todo lo que se hace. Es 
amar mejor y amar siempre rnás al 
Señor y a nuestro prójimo. No con 
grandes actos espectaculares, sino 
sendllarnente con más amor, más 
dedicación, más atención en nuestros 
simples actos cotidianos. Habrá que 
recibir con una amable sonrisa a la 
perso·na que se acerca a nosotros 

cuando estarnos ocupados, por ejem­
plo. Habrá que soportar con alegría 
a ese amigo que llega a interrumpir 
nuestro programa de televisión pre­
ferido. Habrá que contestar a esa 
carta .. . Habrá que hacer esa llamada 
telefónica para saber cómo está fu­
lano de tal. .. 

¡Cuánt,os frutos 
nuestro corazón si 
tado de Concilio"! 
juvenecimiento. 

podría producir 
se hallase en "es­
En estado de re-

Sin necesidad de ir muy lejos, ahí, 
cerca de nosotros, tal vez ante nues­
tros ojos, hay un corazón con ham• 
bre. . . y quizá el nuestro esté tan 
harto que no se · da cuenta. 

Octavo Domingo después de Pentecostés 

( Le., 16, 1 - 9) 

No somos orientales; nuestra ma­
nera de expre~arnos, nuestra manera 
de pensar derivan de una cultura 
latina y, a veces, las palabras del 
Señor Jesús, verdadero hombre ele 
su tiempo y de su medio, nos con­
funden. Nos desconcertamos de mo­
do semejante o cuando oírnos por 
primera vez una música a la que 
no están acostumbrados nuestros 
oídos. 

¿Qué querrá decirnos en es te pa­
saje del Evangelio? Sencillamente 
que es necesario saber sacar partido 
de las circunstancias difíciles y sa­
be{· salir con bien de los enredos. 
Andar en enredos es , esencialmente, 
estar atado por todos esos lazos que 

nos impiden alcanzar nuestra salva• 
ción: los hombres, las riquezas, la vi­
da material , las famosas "pompas" 
de Satanás. Todo eso de que hemos 
sido tentados y de lo que algún día 
tendremos que dar cuenta. 

Por lo tanto, hay qu e actuar con 
inteligencia; salvarse a pesar de las 
riquezas y utilizarlas de tal manera 
que sean ellas también las que nos 
lleven al reino y se -nos pueda decir: 
"Gracias a tus riqu ezas estas aquí". 

Hagamos un pact,o con nuestra ri­
queza. Esos bienes materiales que 
quieren acaparamos tendrán que es­
tar a nuestro servicio. Desearnos un 
magnífico automóvil de último mo-
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delo y de precio e.Ú10i. bitante que 
podernos pagar, pero nos obligare­
mos a comprar un modelo común y 
corriente, si acaso de medio uso; si 
podemos comprar el modelo de un 
_gran dictador de la moda, nos con-

formaremos con un vestido más sun­
ple. 

Ahí e~tá la astucia. 

Eso quiso decir el Señor Jesús. 

Noveno Domingo después de Pentecostés 

(Le., 19, 41-47) 

El Evangelio de este domingo nos 
invita a meditar sobre el mensaje 
<le paz de que 1106 habla el Señor. 
¿No son acaso los días de vacacio·nes 
o de descanso los momentos oportu­
nos para poner en práctica ese men­
saje? 

Parece increíble que sea tan difí­
cil hacer que reine la paz en el pro­
pio hogar, en el propio y reducido 
medio en que vivimos . .. ¡Y así que­
remos que reine la paz en todo el 
mundo¡ 

El mundo está compuesto de hom­
bres y mujeres que, si se lo propusie­
ran , podrían hacer que reinara la 
paz. La violencia llama a la violen ­
cia, la cólera llama a la cólera, la 
paz llama a la paz. Todos lo sabemos 
por experiencia. 

Casi siempre son las palabras nues­
tras armas para la guerra domés­
tica , Las palabras iracundas, las pa-

labras groseras, las palabras injurio­
sas, las palabras que no quisiéramos 
haber dicho y que causan tanto mal. 

Esas palabras que se escapan y 
que a veces van seguidas del golpe 
con la mano o con el pie. . . Des­
graciadamente, en otro plano, suce­
de lo mismo con la pistola, el pu­
ñal, la ametralladora, el cañón y la 
bomba. · 

Una palabra, una pequeña palabra 
de nada, lo mismo que la división 
del átomo, desata a menudo una re­
acción en cadena . . U na palabra arras­
tra otra. Las palabras arrastran a los 
gestos y las actitudes ... ¡Adiós paz! 

Entonces, cuidemos de "nuestras 
palabras". ¿No es verdad que de esa 
manera haremos que progrese la cau­
sa de la paz y nos procuraremos, a 
Iiosotros y a los que nos rodean, una 
vida mejor, un descanso más tranqui­
lo y provechoso? 

Décimo Domingo después de Pentecostés 

( Le., 18, 9 - 14) 

La parábola que nos presenta el 
Evangelio de hoy, es el punto de 
partida de una saludable reflexión. 
Somos servidores del reino de Dios 
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y miembros de la Igles ia, pero, có­
mo nos presentamos delante del Se­
ñor? ¿Cori el alma y el oorazón in­
quietos por no haber hecho lo sufi-

ciente, o bien, por el contrario, con 
la conciencia tranquila y satisfecha. 
por haber cumplido con nuestras 
obligaciones? 

Todavía s,omos, dentro de la Igle­
sia, como niños que se someten a las 
leyes exteriores de la escuela o del 
hogar y que no oomprenden - ,¡es 
natural, a su edad!- el hecho de que 
mientras no comprometan a su cora­
zón, no harán otra cosa que respetar 
una disciplina, sin oolaborar verda­
deramente al espíritu de la familia o 
de la institución. 

Como miembros de la Iglesia no 
debemos conformarnos con aceptar 
las leyes que la gobiernan y cruzar­
nos de brazos por haberlas respeta.do 
y obedecido. Si nos olvidamos de 
poner en ellas nuestro amor, acaba­
rán por ser tan pesadas, tan exterio­
res , tan vanas, que experimentaremos 
la tentación de deshacernos de ellas 
lo más pronto posible. 

Por no tener plena conciencia del 
papel personal que debemos desem ­
peñar en el reino de los cielos, so-

mos sus ciudadanos "negativos", de 
es,os que están conformes consigo 
mismos porque han cumplido con 
sus obligaciones de ir a misa los do­
mingos, ayunar los viernes, acercarse 
a los sacramentos los días de fiesta 
grande_. 

La Iglesia, nuestra familia, tiene 
muchas otras necesidades. Necesita 
que sobrepasemos la letra de las ob­
servancias exteriores para dar un tes­
timonio en torno a nosotros. 

Vivir una existencia entera dentro 
del espíritu del Evangelio requiere 
mucha fuerza, mucha constancia, 
mucha energía. Requiere mucho más 
que el someterse a algunos reglamen­
tos. Exige una conciencia clara de 
las responsabilidades que el Señor 
nos ha confiado y, al mismo tiem­
po, la conciencia de nuesh·a pobreza, 
de nuestra incapacidad. 

El , Señor, como un jardinero dili­
gente, nos ha plantado junto a la 
fuente de todas las gracias: la Igle­
sia, nuestra madre, la que nos dis­
tribuye el alimento de los sacramen-

SE HACEN CAMPANAS PARA IGLESIAS -

Calidad insuperable. Precios rat_onables. 

Trapiches para Caña. Toda clase de piezas para Maquinaria, en fierro 
gris, bronce y aluminio. 

"FUNDICION VALLES" 
Miguel MartÍnt!t Zamor• 

Prolongación V. Carranza N• 100. Apartado Postal N• JI 

Ciudad Valles, S. L. P., México. 
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tos. Asistir a misa, acercarse a comul­
gar, no es s,olamente una obligación, 
sino que es dar un testimonio de 
que tenernos sed de Dios. El día en 
que hayamos comprendido todo es-

to, nos hallaremos en condiciones de 
servir bien a la Iglesia y nos oonver­
tiremos en miembros activos que se 
enriquecen mutuamente con los do­
nes que han .recibido. 

Décimo primer Domingo después de Pentecostés 

(Me., 1, 31-37) 

Toda sociedad tiene necesidad de 
un jefe. La felicidad de los miem­
bros de esa sociedad depende de la 
forma en que el jefe comprenda y 
desempeñe su papel. 

Una familia cuyos jefes sean au­
toritarios, exigent es , egoístas, no 
puede ser una familia feliz. Un gru­
po cuy,o jefe se sirva de los miem­
bros para satisfacer sus ambiciones 
personales, acaba en la rebelión . Son 
muy raros los jefes que no abusan 
de su autoridad, que no la hacen 
pesar s,obre los demás. 

Y sin embargo, a cristianos, a los 
miembros de la Iglesia, el Señor Je• 
sús, nuestro jefe, nos ha demostrado­
siempre que es un verdadero jefe. 
El jefe de t,odos los bautizados · nos 
ha dado a entender por el ejemplo 
de su vida, que no se puede ser je­
fe para beneficio propio, para glo{·ia 
propia, para propia ventaja mate­
rial, sino únicamente para ayudar 
mejor a los demás. 

Ser jefe es dar servicio y es amar, 
amar hasta el extremo de olvidarse 
de si mismo. 
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En la Iglesia tenemos el honor 
de servir a un jefe que se entregó 
a nos,otros hasta el extremo de mo­
rir por nosotros y que sigue entre­
gándose todos los días, a fin de que 
su ejempl,o nos arrastre. 

Por medio de la Iglesia el Seüor 
Jesús• se entrega a ·nosotros y h·abaja 
por nosotros. En el bautismo, Jesu­
cristo renueva para cada uno de nos­
otros el milagro del que habla el 
Evangelio: abre nuestros oídos a su 
voz, desata nuestra lengua para su 
alabanza. El bautismo nos hace hijos 
de Dios y nos introduce en la socie­
dad de la Iglesia, donde el jefe 
entra en contacto y comunicación 
con nosotros por medio de la euca­
ristía para alimentarnos, por medio 
de la penitencia para curarnos, por 
la confirmación para fortalecernos. 

Cada sacramento es un con tacto 
con Cristo, jefe de la Iglesia, al que 
encontramos en la intimidad, para 
que nos dirija y nos enseñe a ejer­
cer mejor la autoridad. ¡Qué distin­
to sería el mundo si nos esforzára­
mos por ocupar nuestro puest,o co­
rno lo haría el Señor si es tuviera en 
nuestro lugar. 

DOCUMENTOS DIOCESANOS 

CHIHUAHUA 

JORNADA DE ORACJiON POR LAS 
VOCACIONES SACERDOTALES Y RE­
LIGIOSAS.-Circular No. 85 del 17 de 
abril de '1967.-Excmo. Luis Mena Arro · 
yo, Arzobispo Ad. Ap. de Chihuahua. 

Introducción: 

Este año, el 9 de abril, domingo segun­
do después de Pascua, iluminado por el 
Evangelio de,¡ Buen Pastor, toda la Igle­
sia celebra la 'Jornada Mundial" de ora­
ción por las vocaciones". 

¿Qué se En,tiende por Vocación? 

Este término de "vocación" tiene en 
realidad un significado muy amplio, y se 
aplica a toda la human:idad llamada a la 
salvación cristiana (d. Conc. Ec. Gravis­
si:mum proemio; Gaudieum et Spes 13, 19, 
21-), pero luego se especifca en orden a 
particulares aptitudes y a obligaciones es­
peciales, que determinan la elección que 
cada uno hace para dar a su vida un sen· 
tido ideal; cada estado de vida, cada pro­
fesión, cada dedicación puede caracteri­
zarse como vocación, que le confiere por 
ello mismo una dignidad superior y un 
valor trascendente. Pero la palabra voca­
ción adquiere plenitud de significado, que 
tiende a ser, aunque no exclusivo, espe­
fico y perfecto al tratarse de una vocación 
doblemente especial; porque viene de Dios 

directamente como rayo de luz que llega a 
los más íntimos y profun,dos recodos de 
la conciencia, y pcrque se expresa prác­
ticamente en una entrega total de fa vida 
al único y sumo amor; al amor de Dios 
y al de los hermanos, que de él se de­
riva y forma una sola cosa con él.. La 
vocación en este sentido especia'! es un 
hecho tan delicado, tan singular y tan 
sagrado, que no puede prescindir de la 
intervención de la Iglesia; fa Iglesia lo 
estudia, lo fomenta , lo educa, lo verifica 
y lo hace suyo. 

¿Por qué Demuestra Tanto foterés la 
Iglesia por ,las V o.:aciones? 

Precisamente que toda vocación sagrad~ 
lleva con.sigo. ¿Cómo podría permanecer 
indifrente o despr.eocuparse la Iglesia, ma­
dre y maestra de las almas, ante un fenó­
meno espiritual de tal naturaleza en el que 
se manifiestan las más preciosas visualida­
des de un a.lma, y en que entra en ac· 
ción '1a gracia del Espíritu Santo en for­
ma y medida maravi.!losas? Pensamos, a 
este respecto, en la parábola de fa piedra 
preciosa (Mt. 13, 46); pensamos en la ad­
vertencia del Concilio, que pone en. rela­
ción la función santificadora de los obispos 
con la ayuda que deben dispensar a las 
vocaciones. Toda vocación al culto de 
Dios y al servicio de la Iglesia, merece fa 
más viva atención por parte de quien la 
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cultiva, o de quien contempla el jardín 
de las almas; ésta realiza en grado emi­
nente el florecimiento del Rein,o d e Dios 
en el mundo, eclesial y profano; es un 
signo, de la presencia d el amor que viene 
de lo alto; es un, comienzo del diálogo 
entre Cristo vivo y el pueblo -la fami·lia, 
la parroquia, la diócesis- de cuyo seno 
es llamado el elegido. Un juicio de valor 
obliga a la Iglesia a ocuparse de las vo­
caciones. 

Pero hay más. Un Juicio de 
Neces'idad R edobla esta Obligació11 

Las vocaciones son, la esperanza de la 
Iglesia en orden a su consistencia insti­
tucional y a su eficacia espiritual. La 
lgle.,ia cual Cristo la h a querido, no vive 
sin ministros. La evan,gelización los ne­
cesita; la difusión del Evange'1io está con­
dicionada por el número, la santidad, la 
obra de los ministros, llamados y con­
sagrados al más sublime, al más in,dispen­
sable servicio, el servicio de la sa•lvación. 
Recordemos las p alabras, d ignas de ser 
esculpidas, de san Pablo: "Todo el que 
invocare el nombre del Señor, será salvo. 
Pero ¿cómo invocarán a Aquel a quien 
no han creído? Y ¿cómo creerán, sin haber 
oído hablar de E,l? ¿cómo oirán, si nadie 
'les predica? Y ¿cómo predicarán si no 
son enviados?" (Rom. 10, 13-15). No se 
puede expresar en términos más peren,to­
rios la exigencia de un ministerio cu a­
lificado para la irradiación d e la verdad 
~ de la gracia traídas por Cristo al 
mundo. Aquí está el drama, la Iglesia no 
manda para este sagrado servicio a pro­
fesio,nales mercen,arios; no organiza una 
red de propagandistas de oficio; la Iglesia 
envía voluntarios, envía hombres libres y 
no ciertamente pagados por lo que supone 
de esfuerzo, de riesgo y de mérito su tra­
bajo; envía hombres singulares, pobres y 
ge,r.,erosos, libres de toda coacción exter­
na , y vinculados interiormente por el 
más sacrosanto de los vínculos, el del 
amor consagrado único, casto y perenne. 
Envía a los seguidores de Cristo, que lo 
consagran todo a él; envía jóvenes lle,no,, 
de fuego y fantasía que han instituido la 
más elevada definición, de la vida, una 
aventura del amor divino; envía h éroes 
humildes que creen en el Espíritu Santo 
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y que por la Iglesia de Cristo están dis­
puestos, como Cristo, a dar la vida: "Cris• 
to amó a la Iglesia y se sacrificó a sí mis­
mo por ella". (Efe. 5, 25); son los ele­
gidos que el obispo acoge, experimenta, 
in.struye, y luego "ordena" es decir, los 
encarga con eficacia sacramental de potes­
tad y de dones tremendos e inefables, y 
los envía. Los envía al Pueblo de Dios, 
a lo~ pequeños, a los pobres, a los que 
sufren, a los abandor.,ados, a los discípulos 
del reino, y también más aHá, a las 
misiones a los alejados a todos; y van; 
j qué belleza! 

¿Pero Dó11de Están Estos Elegidos? 

¿Quiénes y cuántos son,? La sicología 
muestra en todas partes estadísticas preo­
cupantes, incluso desoladoras. ¿Dónde es­
tán estas vccac iones, que parecen decidir 
la suerte del cristianismo en, nuestro mun­
do y en nuestro tiempo,? Este es el dra­
ma; Cristo mismo lo advirtió: "La mies es 
mucha, pero los operarios son pocos". 
(Mateo 9, 37). Pero sí, todavía h ay vo­
caciones en la I g lesia de nuestra siglo. 
Nuestros seminarios están llenos de gozo. 
C on frecuencia, el número queda suplido 
por la singularidad d e las vocaciones, so,n 
hombres ya conscientes y maduros; saben 
lo que escogen. Nos es grato en estos 
momentos enviar a todos estos llamados · 
-a'1 sacerdocio, a la vida re ligiosa; hom­
bres y mujeres (qué discurso merecerían, las 
mujeres "llamadas")- enviar a todos 
nuestro afectuoso saludo; que todos los se­
m.inaristas sep·an, que sepan todas las vo­
caciones adultas, todos los novicios y no­
vicias d e las familias religiosas, que el 
Papa está con ellos, que ora por eHos 
y que, llorando de go2.o y esperan,za, los 
bendice a todos y cada uno en nombre 
de ese Cristo, a cuyo encuentro se diri­
gen. 

Si11 Embargo, Nu estro Espíritu 
no se ve Libre de una Gran 
Preocupació11 

Hay demasiados puestos vacíos en los 
cuadros de los servicios que la Iglesia ne­
ces,ita: es demasiado exiguo, el número 
de las vocaciones con relación a las ne­
cesidades -diríamos más a las posibifr 

d.ades- del ministerio; d emasiado insen­
sible nos parece a veces esta o aquella 
comunidad de fieles con resp2cto al p ro­
blema del reclutamiento y a la formación 
del clero como para que se consuele nues­
tro espmtu. Quisiéramos 'llegar con pa-

, labras directas p·ero .claras a los umbrales 
de muchas familias cristianas, ¿ter.,2is al­
guna vocación entre vuestros hijos? Qui­
s1eramos llegar a cada párroco, a cada 
maestro de espíritu, ¿estáis vigilantes para 
descubrir los signos de una llamada d i­
vina en!re las personas con,fiadas a vuestro 
cuidado? Qusiéramos dar las gracias y al­
ternar a los superiores y profesores de 
nuestros seminarios y decirles el mérito 
de tantas so•licitudes suyas. Pero luego 
qms,eramos, como los mensaj eros de !a 
parábola evangélica , por lc: s caminos del 
mun.do, ir diciendo a todos los jóvenes 
¿sabéis que Cristo tiene necesid ad d e vos­
otros? ¿sabéis que su Namad a es para los 
fuertes; P'ara los rebeldes contra la m e­
diocridad y la vileza de la vi da cómoda 
e insignificante? ¿para aquellos que to­
davía conservan el sentido del Evangelio 

y si¡;n,ten e l deber de regenerar la vida 
eclesia l pagando personalmente y llevan­
do la cruz? 

¿Quién Sabe si Nuestro Grito 
Será Escuchado? 

P er,o er..: re tanto·, todos los miembros 
de la san ta Iglesia d e Dios aceptad nues­
tra invitación y haced una cosa al menos, 
hacer lo que Cristo mismo ha ordenado: 
" Rogad al Señor de la mies, para que 
envíe obreros a su Mies". Se ve que la 
oració,n, es parte esencial de esta divina 
economía,,. Y precisamente la "Jornada" 
invita a la oración al clero y a los fieles 
d e todo el mundo; a la oración por las 
vocaciones. 

Con nuestra exhortación, paternal; con 
nuestra bendición apostólica. 

Dado en Roma, junto a San Pedro, 
domínica "Laetare", 5 de marzo de 1967 
cuarto año de nuestro p-o,i:,tificado. 

Paulu, PP. VI. 

HUEJUTLA 

Circular s/n del 3 de abril de 1967.­
Hxcmo. Bartolomé Carrasco, obispo titu­
lar d e Claterna, Administrador Apostó·lico 
de Huejutla. 

Como seguramente ya ·esta rán entera-
. dos, nuestro Santísimo P adre e l P apa P a­
blo VI, felizmente reinante, se ha dignadc 
nombrarme Rector del seminario mexica­
no en Roma, trasladándome a la Sede Ti­
tular de Claterna. 

Eol Excmo. y Rvmo. Sr. D e'legado Apos­
tólico en M éxico, por su parte, en. carta 
del 23 de marzo p.p., recibida hoy, tiene 
la bondad de comunicarme que la Santa 
Sede me ha nombrado Administrador Apos­
tólico de esta amadísima diócesis de Hueju­
tla, con facultades de obispo residencial, 
hasta que tome posesión de ella el Excmo. 
Prelado que sea desigr,.ado. 

Para que no sufra detriment o el buen 
gobierno de la diócesis con esta fecha he 

.. nombrado al muy querido padre Arturo 

Lona Delegado Episcopal "AD UNIVER­
SITATEM CAUSARUM". 

A l comunicar oficialmente al V. clero 
de la d iócesis las disp·osiciones de la Santa 
Sede y el nombramiento del P. ArtuN 
Lona como D elegado Episcopal, siento en 
lo más ín,timo del alma el deber de agra­
decer de todo corazón a todos y cada 
uno de los sacerdotes de Huejutla '1a coo­
p erac1on verdaderamente sace~dotal que 
me han br:'ldado durante mi ministerio 
episcopal en la diócesis. Timbre de gloria 
de su clero es su espíritu de abnegación,, 
celo y entrega al servicio de la Iglesia. 
Solamente Dios Nuestro Señor puede valo­
rar y premiará 'los ejempfos tan edifican­
te; que he recibido de ustedes, queridos 
sacerdotes. No lo digo por adulación, Dios 
lo sabe, ya lo he m anifestado en diversas 
ocasic,nes, como les cor.,sta, y lo repito 
ahora con profunda convicción y con los 
má~ fervientes votos de que este espíritu 
sacerdotal se acreciente más y más. 
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Al manifes:ar a ustedes estos sentimiei:,­
tos, nuevamente elevo a Dios Nuestro 
Señor mi acción de gracias por la obra 
maravillosa que obró en 'la formación de 
la mayor parte de ustedes por medio del 
Excmo. y Rvmo. Sr. Dr. D. Manuel J. 
Yerer,a 111 Obispo de Huejutla, y pido a 
la Virgen Santísima de Guadalupe, de 
quien el Excmo. Sr. Y erena es .fervientísimo 
devoto, que siga derramando la abundan· 
cia de sus gracias maternales sobre tan 
dignísimo ,padre. 

Al mismo tiempo, al revisar mi actuación 
en la diócesis, me siento en la obligación 
de pedir perdón a Dios Nuestro S eñor, a 
la iglesia y a todos y cada uno de ustedes, 
por las muchas deficiencias que con toda 
sinceridad reconozco haber -tenido, tanto 
en el gobierno general de la diócesis como 
en el trato con ustedes. 

A la misericordia del Señor y de ustedes 
me acojo. 

Y a que todos_ debemos pedir intante­
men,te a Dios Nuestro Señor que dé a 
Huejutla un pastor según su Corazón, 
dispongo que, en los días permitidos por 
las rúbricas, se diga como imperada la 

oración del Espíritu Santo, y que se pro­
muevan otras oraciones comunitarias con 
la intención mencionada. 

Finalmente suplico la caridad de sus 

oraciones, tanto p·ara mi actuación en la 
diócesis como Administrador Apostólico 
como por el P. Lona. Les pido también 
que rueguen al Señor de la mies, que 
mi persona no sea un estrobo a la acción 
del Espíritu Santo en la formación de 
los futuros sacerdotes mexicanos que nie 

serán confiados en Roma. Ustedes com­
prenden perfectamente fa trascendei:,cia y 
responsabilidad ante la Iglesia que implica 
el oficio que Cristo, Sumo y Eterno Sa­
cerdote, por medio de su Vicario en la 
tierra me confía. Y a que Dios Nuestro 
Señor nos ha ligado tar., estrechamente 
durante el tiempo que fw obispo residen­
cial de Huejutla, teng,o la plena seguridad 
de que me ayudarán con sus oraciones y 
sacrificios para no defraudar del todo la 
confiar.,za que la Santa Iglesia deposita en 
mí, no obsta.nte mis muchas 'limitaciones, 

Les ruego que den a conocer las noti­
cias contenidas en esta circular a los que­
ridos fieles, transmitiéndoles mi afectuoso 
recuerdo y la seguridad de mis oraciones. 

MEXl1CO 

Circular No. 12 del 8 de abril de 1967. 
Excmo. Migu,el Darío Miranda, Arzobis­
po de México.-Mons. Luis Reynoso Cer­
vantes, canciller secretario. 

El Excmo. y Rvmo. Sr. Arzobispo Pri· 
mado de México ha dispuesto que el do­
mingo 7 de mayo se celebre el DIA DE 
LA ACCION CA TOLICA MEXICANA 
en la ai,quidiócesis de México. 

El Conclio Vaticano II recomienda con 
todo encarecimiento esta instituc1on que 
responde a las necesidades del apostolado 
er.,tre muchas gentes, e invita a los sacer­
dotes y a los seglares a que trabajen en 
ella, que cumplan más y más los requisitos 
que la caracterizan y hacen de ella un 
apostolado precioso en nuestros tiempos: 

-Su fin i,1mediato es el fo,. apostólico 
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de la Iglesia: evangelizar y santificar a los 
hombres; formar cristianamente su concien­
cia de suerte que pueda saturar del espíritu, 
del Evangelio las diversas comunidades y los 
diversos ambientes. 

-Su responsabilidad consiste en que los 
seglares deben cooperar según su condición, 
con la jerarquía, ofrezcan su experiencia y 
asuman la re.sponsabilidad en la dirección 
de las div,ersas organizaciones que como 
consecuencia de esta institución deben 
existir. 

-Su método de acc1on debe ser tal, por 
su unidad en el trabajo, a la manera de 
un cuerpo orgánico, manifiest·e mejor la 
comunidad de la Iglesia y resulte más 
eficaz el apostolado. Para lograr todo esto, 
es indispensable que 'la acción apostólica 
se realice bajo la dirección superior de la 

misma jerarquía. (Cfr. Decreto "Apost. 
Actuc:sitatem, No. 20). 

-TENGAN PRESENTE los obispos, los 
_párrocos y demás sacerdotes de uno y 
otro clero que la obligación de ejercer 
el apostolado es común a todos los fieles, 
sean clérigos o seglares, y que éstos tienen 
también su cometido en la edificación de 
la Iglesia. Trabajen, pues, fraternalmente 
con los seglares en la Iglesia y por la 
Iglesia, y tengan atención especial sobre 
los seglares en sus obras apostólicas. 
(A. A. No. 25). 

Para el 
posiciones, 
todos los 
excepción 
actos: 

fiel cumplimiento de estas dis­
S.E.R., ha order.,ado que en 
templos del arzobispado, sin 

alguna, se realicen los siguientes 

1.-Se instruya a los fieles sobre esta 
forma de apostolado de los laicos tan 
necesaria a la Iglesia en los tiempos actua­
les y expresamen.te propuesta por el Con · 
-cilio Vaticano 11. 

A este fin debe leerse la primera parte 
de esta circular el domingo anterior al día 
de la Acción ·Católica y anunciarse su ce­
lebración. Además bien sea en la homilía, 
o por la ir.,tervención directa de algún 
militante de A. C., el mismo día 7 de 
mayo, complétese esta instrucción de acuer­
do con el guión adujunto. 

2.-Se invite a todos los fieles a orar 
para que el apostolado de los laicos sea 
cada vez más eficaz y para que de día en 
día todos vayan tenier.,do mayor conciencia 
de su función como miembros del Cuerpo 
Místico de Cristo y asuman su lugar en el 
mismo. 

3.-Se realice la colecta anual de acuer­
do con el instructivo adjunto y se pr-ocure, 
por todos los medios posibles, ter..:,r una 
aceptación generosa de parte del Pueblo 
de Dios, el cual se comprometa a ayudar 
aun en lo económico a esta forma de 
apostolado. 

SOBRE LOS HECHOS ACAECIDOS 
EN SAN SEBASTIAN DE GARABAN­
DAL. Circular No. 13 del 15 de abril de 
1967. 

<El Excmo y Rvmo. Sr. Arzobispo Pri­
mado me ha ordenado comunicar a Uds. 
cuanto sigue, sobre los hechos acaecidos en 
San Sebastián, de Garabandal, a -partir del 
día 18 de junio de 1961: 

El Sr. obispo de Santander envio un 
informe acerca de estos acontecimientos al 
Excmo. y Rvmo. Sr. :Delega do Apostólico 
en México, quie,r., a su vez los dio a cono­
cer a la Conferencia Episcopal Mexicana. 
Dicho informe consta de dos documentos 
que a continuación se reproducen.: 

Una nota oficial del p·ropio Excmo. Sr. 
obispo de Santander y una carta de la 
Sagrada Congregación para la Doctrina 
de la Fe: 

SAN SEBASTIAN DE GARABANDAL 

Nota Oficial 

Er., los días treinta de agosto, dos, siete 
y veintisiete de septiembre y once de octu· 
bre de mil novecientos sesenta y seis, Nos 
mismo, acompañado del Sr. Vicario Ge­
neral, del Pr,ovisor del Obispado y del 
párroco de San Sebastián de Garabandal, 
y a petición de las in.teresadas, hecha al 
referido párroco, hemos procedido a tomar 
declaración a Conchita González Gonzá­
lez, Mari Loli Mazón González, Jacinta 
González González y Mari Cruz Gonzá'lez 
Madrazo, sobre los hechos acaecidos er., San 
Sebastián de Garabandal, a partir del día 
18 de junio de 1961. 

De las declaracion-es de las interesadas 
resulta: 

l.) Que no ha existido ninguna apari­
ción, r.ii de la Santísima Virgen, ni del 
arcángel san Miguel, ni de ningún otro 
personaje celestia-1. 

2) Que no ha habido nii:,gún mensaje. 

3) Que todos los hechos acaecidos en 
dicha localidad tienen explicación natural. 

Al dar la p·resente nota no podemos me­
nos de felicitar al clero y fieles de la 
diócesis de Santander, que en todo mo­
mento y con filial obediencia han seguido 
las indicaciones de la Jerarquía. Lamenta­
mos que este ejemplo no haya sido seguido 
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por otras personas que han sembrado con 
su imprudente conducta la confusión y la 
desconfianza hacia ¡¡ Jerarquía, impidien­
do ·con una tremenda presión social, que 
lo que había comenzado como un inocente 
juego d e niñas pudieran d esvanecerlo sus 
mismas autoras. 

Una vez más es buen.o recordar que los 
verdaderos mensajes del cielo nos vienen a 
través d e las palabras del Evangelio, de 
los Papas y concilios y del Magisterio 
ordinario de la Iglesia. 

Santander, 17 d e marzo d e 1967. 

VICENTE, Obispo de Sm,tander. 

SAGRADA CONGREGACION 
PARA LA DOCTRINA DE 
LA FE. 

Roma, 7 d e m arzo de 1967 

Plaza del S . Oficio, 11 

Prot N. 1065/ 64 

Excelentísimo y reverendísimo Señor: 

Tu Excia. Revma. , transmitió a esta 
Sagrada Congregación por letras del mes 
de octubre del año pasado, las actas ela­
bo,radas por la com1s1on diocesana, así 
como las normas decretadas por tí acerca 
de las apariciones que según se dice acae­
c,ero r:, en Garabandal. 

Esta Sagrada Congregación examinó aten­
ta y cuidadosamente todos los documentos, 
aún los enviados de otras partes y concluyó 
que ya había sido discutido y definido por , 
tí suficie-n,temente todo esto, por lo cual 
no hay razón para que esta Sagrada Con­
gregación intervenga en este asunto. 

Más aún te agradezco la prudencia y 
solicitud que usaste en, definir esta cuestwn 
y con todo gusto aprovecho la ocas,on 

. para manifestarte los sentimientos de nues· 
tra estimación. 

A. Card. Octaviani 
Pro - Pref. 

Excmo. y Revmo. Sr. 

D. Vicente Pucho! Montis 

Obis_po de San.tander. 
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LEY DEL SEGURO SACERDOTAL. 

Carta Introductoria del P. Luis Tovar. 

Muy Reverendo Padre: 

Mucho le agradezco a S. R. , que haya 
publicado en Christus (enero) el proyecto 
del Seguro Sacerdotal que le envié (15-XI 
66), ¡:,odados con "atinada" derecha 'los 
considerandos preliminares hasta reducirlos 
a un, consiso proemio. 

Lamento no haber sabido que iba a pu­
blicarlo; pues hubiera podido enviarle a 
S. R ., ciertas enmiendas y dos artículos 
intercalados entre el 1H y el 12 del C. IV 
del proyecto enviado a todos los VV. Pre­
lados mexicanos. Estos dos artículos fueron 
sugeridos: por un.a observación q,u-e se dig­
nó hacerme el Exmo. Sr. obispo de Za­
mora y por los Estatutos de las Mutua· 
les de Puebla y de Zamora. Adjunto copia. 
del proyecto con esos dos artículos ( 12 y· 
113) que faltan en el proyecto publicado 
en Christus. 

Las enmiendas se refieren al 

II-Obligación del Seguro Sacerdotal. 

l. Todo sacerdote secular, al orden,arse, 
queda inscrito en el Seguro Sacerdotal, en 
la diócesis de su incardinación. Si un 
sacerdote, con el debido permiso, reside en 
otra diócesis, allí paga y recibe servicios 
d el Seguro Sacerdotal. 

2. El que, conforme al artículo (111, 2), 
no le entregue al erario diocesano los in­
gresos mensuales íntegros, está obligado, 
en justicia, a la restitución; y sujeto a las 
sanciones que el obispo diocesano deter­
mine. 

IV-Servicic;s del Seguro Sacerdotal. 

17 . ... el Seguro Sacerdotal, por cari­
dad, ayudará al suspenso: a) dándole 10 
jornales al mes, si lo solicita cada vez por 
escrito y, si es posible, personalmente; b) 
protegiéndole, como a les demás socios, 
en la e11,fermedad y en la invalidez. 

Si, algún día , volviera Christus a publi­
car este proyecto, mucho lo mejorarían 
estas enmiendas y adiciones. 

Ojalá S. R. tenga a bien publicar las 
opiniones favorables o adversas, hacién.do­
me favor de enviarme copia de ellas, si 
algunas llegan a em1t1rse: serv1ran para 
descubrir y limar divergencias, uniformar 
el criterio y preparar los ánimos al esta· 
blecimiento del Seguro Sacerdotal. 

Hasta ahora, lJ.11,a sola carta he recibido, 
la de un Sr. Cura de Orizaba, Ver., que 
luego de elogiar el proyecto y desear que 
se ponga en práctica señala el obstáculo 
d e la ac,ual organización de la economía 
eclesiástica en México. He oído decir que 
"este p·royecto p-ide mucho". "No hace falta; 
pues ya funcion an varias Mutuales, p. e., 
la Mon,tezumense". 'Convertiría a la Igle­
sia en una Sociedad de Seguros" . 

Si S. R. , puede acoger en las paginas 
de Christus el intercambio de opiniones que 
el tema puede suscitar entre los señores 
sacerdotes, estoy dispuesto, con todo gusto 
y respeto, a meter baza en el diálogo. 

De S. R. afmo. e11, Cto, que r.b.s.m. 

Proyecto de 

Pbro. Luis Tovar. 

S. Lucas, 14. 

México 16, D. F. 

LEY DEL SEGURO SACERDOTAL. 

! -Naturaleza y fin del Seguro Sacerdotal. 

l. El Seguro Sacerdotal es la Organiza­
ción, al servicio del Obispo Diocesano, 
compuesto de sacerdotes seculares, que tie­
ne por objeto impartir protección econó­
mica y social a sus miembros. 

2. Vigilará el Seguro Sacerdotal la ob­
servancia del Arancel Diocesano, especial· 
me11,te, la fiel y oportuna retribución de 
los servicios ministeriales prestados por los 
sacerdo:es. 

3. Jornal es la cantidad equivalente al 
estipendio de una Misa rezada ordinaria. 

~!--Obligación de-1 Seguro Sacerdotal. 

l. Todos los sacerdotes seculares, sin 
excepción, deben inscribirse en el Seguro 
Sacerdotal. 

2. Incurre en las sanciones que . determi­
ne el Obispo Diocesano, inclusive el retiro 
de licencias ministeriales y remoción. de 
beneficio, quien rehúse incribirse en el 
Seguro Sacerdotal o pagar las cuotas co­
rrespondientes a un semestre. 

III.-lngresos del Seguro Sacerdotal. 

Los i11,gresos del Seguro Sacerdotal pro­
vienen: 

l. De las cuotas personales, obligatorias, 
m e'l,.sua-les de los sacerdotes. Todos los 
sacerdotes seculares, beneficiados o no be­
neficiados, pagarán mensualmente al Se­
guro Sacerdotal el 2 % de su sueldo 
mensual. 

2. De las contribuciones beneficiales obli­
gatorias, m ensua'les. Toda iglesia u oratorio 
público o semipúblico, d escontados única­
mente los estipendios de los sacerdotes y 
los gastos ordinarios del culto, en:regará 
al Erario Diocesa,11,0 sus ingresos mensuales 
íntegros. ,,,. 

3 . De los donativos. De los bienes de 
sacerdotes intestados y sin herederos; y de 
los bienes no patrimoniales legados por 
sacerdotes a personas no co11,sanguíneas. 
(IV, 16). 

IV-Servicios del Seguro SacerdotaL 

11. El Seguro Sacerdotal pagará mensual­
mente a todos los sacerdotes y empleados 
de templos y oficinas eclesiásticas el sueldo 
corresP'ondiente a su cargo. 

2 . P ara someter a la vigilancia del Or· 
dinario el manejo de los es!iper.dios sobran­
tes, en cada Diócesis, únicamente e•I Se­
guro Sacerdotal podrá recoger esos estipen­
dios y distribuirlos a los sacerdotes que los 
necesiten. 

3. El Seguro Sacerdotal pagará anual­
mente 60 jor-r.,ales de vacaciones a cada 
sacerdote, en la fecha que él elija; y 30 
jornales de aguinaldo, en la Pascua de 
Navidad. 

4. Puede ·el Seguro Sacerdota•I hacer 
p-réstamos a los sacerdotes seculares, des­
pués de tres años de asegurados, si nada 
le deben al Seguro; sin interés; por un 
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plazo no mayor de un año; por una suma 
no mayor d e 24 cuotas personales del 
solicitante. 

5. Las cuotas extraordinarias obligatorias 
por: Ejercicios · espirituales, conferencias, 
banquetes, etc., no serán uniformes sic,o 
proporcionales al sueldo de cada sacerdote. 

6. En los cambios de tlugar por nombra· 
mi,ento, salud, etc., el Seguro Sacerdotal le 
ayudará al socio con 15 jornales para gas­
tos de traslado. 

7. Los sacerdotes seculares al servicio d e 
un tempfo, que vivan en comunidad, no 
pagarán comida ni alojamiento; los pagará 
el fondo de ingresos del tempfo. 

· 8. En la enfermedad, el Seguro Sacerdo­
tal pagará al socio enfermo tantos jornales 
cuar.,tos días, por causa de la enfermedad, 
no haya podido ofrecer el Santo Sacrificio. 

9. Además, a los socios enfermos, el 
Seguro Sacerdotal les prestará dos clases 
de servicios. De la. clase, que comprenden 
gastos de 'lujo en medicinas, médicos, inter­
venciones quirúrgicas, aparatos, sa-n.atorios. 
El socio que quiera disfrutar estos servicios 
deberá pagar 'la diferencia de precios entre 
éstos y los servicios de 2a.. clase. Estos 
comprenden gastos ordinarios y decorosoi, 
en médicos, medicinas, cirugía, aparatos y 
sanatorios. 

10. Hn. la invalidez física, por enferme­
dad o accidente, para celebrar el Santo 
Sacrificio de la Misa, el Seguro Sacerdotal 
le paga.rá al sacerdote inválido ul!a pensión. 
mensual de 30 jornales, mientras dure la 
invalidez. 

11. Er., la ancianidad, de los 60 años en 
adelante, el Seguro Sacerdotal le pagará 
al sacerdote que celebre diariamente la 
Santa Misa, 15 jornales cada mes; al que 
no pueda ofrecer diariamente el Santo 
Sacrificio, el Seguro Sacerdotal le pagará 
además, cada mes, tantos jornales, como 
días no haya podido celebrar en el mes. 

12. Al o-hispo y a los párrocos a quiene, 
por haber cumplido los 75 años, les haya 
sido aceptada la renuncia, les pagará el 
Seguro Sacerdotal no la prestación ante­
rior (IV, 111) sino el 75% del sueldo 
que disfrutaban. 
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13. Para recordarles a los socios la ne­
cesidad de ayudarse, sobre todo, espiritual­
mer.,te se celebrará, el día de S. Juan B. 
Vianney, una Misa Solemne por los sacer­
dotes vivos-; y un Solemne Funeral por 
los sacerdo:es muertos al servicio de la 
diócesis. Además, el Seguro Sacerdotal es 
responsable de emplear cuantos recursos 
sean necesarios para que los socios grave­
mente enfermos reciban los Sacrament•os y 
auxilios espirituales. 

14. En ta · 
costeará el 
Gregorianas 
fallecido. 

muerte, el Seguro Sacerdotal 
funera•I, una serie de Misas 
y el sepelio del sacerdote 

15. Después de la muerte, el Seguro Sa­
cerdotal, por un. plazo de 10 a 5 años, 
les pagará mensualmente 30 jorna-les a los 
familiares inmediatos que en vida sostenía 
el sacerdote, salv,o cuando la herencia , que 
él les dejó, haga innecesaria la pen,sión. 

!16. Si fallece un sacerdote intestado y 
sin herederos, sus bienes se distribuirán: 
una tercera parte en sufragios p·or el sacer· 
dote fallecido; el resto ingresará en el 
erario diocesano. Si testó el sacerdote, los 
bienes no patrimoniales legados por él a 
personas no consanguíneas perten,ecen al 
erario diocesano; pero se les concede a 
tales personas, mientras vivan, el usufructo 
de esos bien.es. 

1,7. Si al quedar suspenso de ofrecer el 
Santo Sacrificio de la Misa, un sacerdote 
está a'I corriente de sus cuotas y presenta 
recomendación del Prelado, el Seguro Sa­
cerdotal le pagará 20 jornales al mes; hasta 
que rehabilitado, vuelva a percibir estipen­
dios. Sin la recomendación del Prelado, 
más no sin su conocimiento y sin requisi­
to de estar al corriente de cuotas, el Se­
guro Sacerdotal, por caridad, ayudará al 
suspenso dándole 10 jornales al mes, si lo 
solicita cada vez por escrito y, si es posi­
ble, person,almente. 

18. Si estando suspenso, muere un sa· 
cerdote, el S eguro Sacerdotal no le privará 
de los beneficios que en la muerte propor­
ciona a los sacerdotes (IV, 14); y si el 
suspenso muere al corriente de sus cuotas, 
el Seguro Sacerdotal 'les pagará a sus fa­
miliares la pensión post-mortem. (IV, 15). 

19. Para adquirir derecho a las presta­
ciones señaladas en los artículos (IV, 9, 
ll4) en favor del padre, de la madre y de 
los hermanos, si dependen económicamente 
de él, debe pagar mensualmen.te por cada 
persona, el sacerdote no beneficiado me­
dio jornal y el beneficiado un jornal. 

20. Con el consentimiento del obispo 
Diocesano los religiosos de ambos sexos, no 
para sus parientes sin-o sólo para ellos, 
pueden obtener derecho a los servicios 
mencionados en (IV, 9, 14) , si cada uno 
paga fielmente al Seguro S acerdotal la 
cuota mensual correspondiente a un sacer· 
dote no beneficiado. 

21. Los emp·leados de iglesias (cantor, 
sacristán,, notario, etc.,) percibirán, al me­
nos, el salario legal núnimo. Si no están 
assgurados en algún seguro civil oficial; y 
le pagan fielmente a'1 Seguro Sacerdotal 
una cuota m ensual equivalen,te a un día de 
salario, tienen derecho: a) durante la en­
fermedad , a un día de salario cotidiano; b) 
guardada la debida proporción , a los servi­
cios médicos referidos en (IV, 9); c) a 
los 6-5 años d e ed ad o a los, 30· d e servicio, 
a jubilarse con, el mismo sueldo; d) al 
morir, a sepelio y a una Misa de sufragio. 

V-Org.anización Diocesan a del Seguro 
Sacerdotal. 

l. En la diócesis debe haber un "fondo 
común de bienes" o erario diocesano 
(Con,c. Vat. 11) , que se forma con los 
diezmos, donativos e ingresos íntegros, des­
contados únicamente los gastos ordinarios, 
de iglesias y oficinas eclesiásticas. 

2. Avalada por el erario diocesano h a· 
brá una comisión diocesana que vigilará, 
autorizará y costeará la conservación y ela · 
boración de muebles e inmuebles. 

3. El Seguro Sacerdotal Diocesano será 
regido por una Directiva cuyo Presidente 
es el obispo diocesano, que designará Se­
cretario y Tesorero ( técn,ico); 3 Vocales, 
con voz y voto, elegi dos anualmente por 
los sacerdotes diocesanos; 1 Vocal religioso, 
con voz y voto, e.Jegido por los socios 
religiosos; 1 Vocal seglar, con, voz y voto, 
elegido por los socios seglares. 

4. Los fondos del erario diocesano esta­
rán depositados bajo tres firmas: la del 
Presidente, la del Secretario y 1a del T e­
sorero de la Directiva. El manejo de fon­
dos, bajo la vigilancia de la Directiva, 
será confiado a instituciones bancarias y a 
técnicos financieros. 

5. Se Hevará detallado con trol . de todos 
los ingresos, servicios y erogaciones, anual­
mente revisado por técnicos. En la asam­
blea anual del Segur.o Sacerdotal Diocesano, 
este y el erario diocesan.o publicarán en 
un bo'letín su estado de cuentas. 

6. Las reuniones y atribucio-n,es de la 
Directiva Diocesana serán establecidas por 
el reglamento que se haya dado, en su 
propia jurisdicción. 

7. El pago d e los servicios se tomará 
sucesivamente y en su defecto: d e la caja 
del Seguro Sacerdotal, del erario diocesano 
o d el erario nacional. 

8. Al inscribirse, cada socio recibirá: 
1) una credencial con la fotografía, núme­
ro de identificación y firma del asegurado; 
2) cada año, una lista del personal e ins­
titucion,es o negociaciones afiliadas al Se­
guro Sacerdotal (médicos generales y espe­
cialistas, sanatorios, laboratorios d e aná lisis 
clínicos, farmacias, hoteles, transportes, ta­
lleres, artesanos, tiendas, etc.). 

9. En estas negociaciones afiliadas; los 
aseguraáos, al presen,tar su credencial, ob· 
tendrán e.l descuento convenido por estas 
negociaciones con el Seg.uro Sacerdotal. 

10. Los asegurados solicitarán servicios 
médicos, ordinariamen,te d~l personal e ins­
tituciones no afi liadas, pero si prefieren 
acudir a personal e instituciones no afilia­
das, el Seguro Salerdotal les ayudará a los 
asegurados, únicamente, con la cuota ordi· 
naria señalada para tales casos. 

11. El Seguro Sacerdotal pagará: 1) el 
día último de cada m es, a todos los sacer­
dotes, pensionados y empleados de iglesias 
y oficinas edesiásticas el sueldo correspon,­
diente a su cargo, menos el 2 %, si son 
sacerdotes, o- un día d e salario, si son 
seglares inscritos en el Seguro Sacerdotal; 
2) cada año, a cada socio, 30 jornales de 
aguinaldo, tres días antes de la Navidad; 
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y 60 jornales para vacaciones en la fecha 
elegida por el socio; 3) a médicos, farma­
cias, sanatorios y laboratorios, al presentar­
.le la orden facultativa, autorizada por el 
Seguro Sacerdotal y refrendada con el nú­
merc y 1a firma del asegurado; 4) a [o,; 

demás acreedores, al presentar la orden, de 
pago firmada por el delegado de la Di­
rectiva. 

12. Oportunamente serán reconocidas o 
autorizadas por un médico del Seguro Sa­
cerdotal; la enfermedad, la inva-lidez, las 
medicinas, análisis clínicos, hospitalización 
prótesis e interven,ciones quirúrgicas. 

•13. Pierde sus derechos (IV, 3, 4, 8, H) 
quien adeude al Seg.uro Sacerdotal más 
de seis cuotas mensuales o el que haya 
dejado transcurrir más de un año sin de­
volverle íntegro al Seguro Sacerdotal algún 
préstamo, 

14. Si muere un sacerdote debiéndole 
algo al Seguro Sacerdotal, esa cantidad se 
irá deduciendo, dividida en 36 mensuali­
dades, de la pensión post-mortero, que el 
Seguro Sacerdotal les pagará a los familia­
res. (IV, 15). 

15. Las cuotas comenzarán a pagarse al 
mes de establecido el Seguro Sacerdotal 
en la diócesis; y al año, a contar de esa 
fecha, empezarán a d arse fas prestaciones. 

VI-Organización Naci onal del Segum 
Sacerdotal. 

l. En el país debe haber un "fondo 
común de bienes" o erario nacional "con 
que las diócesis más ricas puedan ayudar 
a las más pobres". _ ( Con.e. Va t. 11). 

2. El erario nacional se forma con los 
donativos y las aportaciones de todas fas 
diócesis. Cada una contribuirá con una 
cantidad mensual convenida, directamente 
proporcional a sus ingresos, y al n,úmero 
de sus sacerdotes. 

3. El Seguro Sacerdota l Nacional será 
regido por una Directiva cuyo Presidente 
es el presidente de la V. Conferencia Epis­
copal, q,ue designará Secretario y Tesorero 
(técnico); '1' Voca·I, con voz y voto, por 
cada diócesis (ordinariamente el Secretario 
de la Directiva diocesana); 1 Vocal reli-
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gioso, con voz y voto, por cada Provincia 
eclesiástica. 

4. Los fondos del erario nacional estarán 
depositados bajo tres firmas: la del Presi­
dente, la del Secretario y la del Tesorer-o 
de la Directiva. El manejo de for:.dos, bajo 
la vigilancia de la Directiva, será confiado 
a instituciones bancarias y a técnicos 
financieros. 

5. Cuando el erario nacional haya cre­
cido, constrcuirá, si no es posible en cada 
ciudad episcopal, al menos en las pobla­
ciones más importantes, mejor situadas y 
comunicadas del país, edificios propios: sa­
natorios, hospederías semigratuitas, asilos 
para sacerdotes an,::ianos, casas para ejerci­
cio espirituales, bibliotecas, fincas de va­
caciones, etc. 

6. En la asamblea anual del Seguro 
Sa cerdotal Nacional, el erario nacional, 
previamente revisado por técnicos, publicará 
en un boletín el estado de sus cuentas. 

7. Las reuniones y atribuciones de fa 
Directiva Nacional serán establecidas por 
el reglamento que se haya dado, en su 
propia jurisdicciót1>. 

SECRETARIADO PARA EL APOSTO­
LADO DE LOS LAICOS DE LA AR­
QUIDIOCESIS DE MEXICO. 

ATT'N: Mons. Roberto Aguirre Zapién. 

S. S. Pablo VI ha instituído el DIA 
MUNDIAL DE LOS MEDIOS DE CO­
MUNICACION SOCIAL y por medio d e 
la Comisión Pontificia correspondiente, p i­
de a las comisiones episcopales de todo el 
mundo que celebren una jornada especial 
que tendrá lugar el 7 de m ayo próximo. 

Para tal efecto, CENCOS h a determina­
d o pedirle m apoyo al Secretariado para 
el Apostolado de los Laicos de la Arqui­
diócesis de México, para que los organis­
mos que lo integran se unan a esta cele· 
bración, instan,do a sus miembros a que 
colaboren en los siguientes puntos: 

lo.-Dedicar una junta regular o por lo 
menos parte de ella a comentar la impor­
tar.cia de los medios de comunicación y 

exaltar la atenc1on sobre el acontecimiento 
del próximo día 7 de mayo. 

a) Difusión de los mensajes del Papa 
relativos a la celebración del DIA; 

b) Comentar el decreto conciliar sobre 
los medios de comunicaciórn social lnter 
Mirifica; 

c) Colaborar, en todos los aspectos, con 
las disposiciones que el Episcopado y el 
obispo de la diócesis dicten al respecto, 

2o.-Solicitar (en las medidas de posi­
bilidades de cada una) que todos sus socios 
procuren, durante la semana que precede 
al 7 de m ayo, enviar telegramas o cartas 
de felicitación al medio que consideren el 
mejor o con el cual se s i e n t e n más 
vinculados. 

3o.-Que las asociaciones, a través de 
sus soci-os procuren estar presentes en. las 
iglesias que acostumbren ir y ofrezcan su 
ayuda al párroco ya sea para tomar la 
palabra en el púlpito, ya para proveer de 
información a los sacerdotes o en general 
cualquier acto que reake esta fecha. 

4o.-Debido a la índole de los n,egocios 
d e las personas que integran estas asocia­
ciones solici taremos que en la medida de 
sus posibilidades sugieran a las agencias 
de publicidad que manejen sus cuentas, que 
modifiquen, intercalando a nombre de sus 
productos, alguna o algunas menciones ese 
día durante su programación . En el caso 
de que algunos c tros miembros de las d e­
más asociaciones puedan hacer lo mism-0, 
recomendamos que p r oc e d a n de igual 
manera. 

5o.-En el caso específico de las aso­
ciaciones que tengan contacto con la nifrez 
y juventud -ya sean maestros, estudiantes 
o padres de familia- es de desearse que 
impartan pláticas ,o soliciten que alguien 
las dé, sobre la importancia de los medios 
de comunicación social de manera que to· 
-dos ellc:s se den cuenta de su valor y de 
la neces idad de formar una conciencia 
,cristiana al respecto. 

La comisión coordinadora para lo cele-

bración del DIA MUNDIAL DE LOS 
MEDIOS DE COMUNICACION SO­
CIAL se pone a las órdenes de ustedes 
para proporcionarles cualquier informe o 
material que deseen. 

La premura del tiempo y la enorme im­
portancia de la celebración nos hacen pe­
dir de ustedes su necesarísima colaboración 
así como sus oraciones por el éxito de e"te 
deseo pontificio. 

COMISION DE PROMOCION Y PLA­
NEACION PARA EL APOSTOLADO 
DE LOS LAICOS. 

ATENTA CIRCULAR 

El Centro Nacional de Comunicación 
Social, se ha dirigido a la Comisión de 
Promoción y Planeación para el Apostola­
do de -los Laicos, para ponernos al tanto 
de una · promoción que está llevando a 
cabo con motivó del "DIA MUNDIAL 
DE LOS MEDIOS DE COMUNCACION 
SOCIAL", instituído por Su Santidad el 
Papa Pablo VI. 

Adjuntamos a ustedes copia de la comu­
nicación de C.E.N.C.O.S., ya que es el 
deseo de Su Santidad P ablo VI y d e nues­
tro Episcopado, que los la icos participen 
con entusiasmo en la celebración del "DIA 
MUNDIAL DE LOS MEDIOS DE CO­
MUNICACION SOCIAL". 

En dicha comunicación encontrarán 
ustedes los e I e m e n t o s que propone 
C.'E.N.C.O.S., para realizarla a la medida 
de sus posibilidades. 

Aprovechando la oportunidad para sa­
ludarlos y poniéndonos nuevamente a sus 
órdenes, quedamos sus Attos. y Ss. Ss. 

México, D. F. 14 de abril de 1967. 

Mons. Roberto Aguilar Z. 

Director del Secretariado para el 

Apostolado de los LaicQ§. 

Dr. Ignacio Reynoso O. 

Coordinador. 
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MORELIA 

EXORT ACION PASTORAL 

ACERCA DE LA INSTRUCCION 
RELIGIOSA 

Venerables hermanos y amados hijos: 
Persuadidos de que la instrucción religio­

sa es absolutamente necesaria para que los 
fieles conozcan las verdades de nuestra san­
ta .fe y los deberes y obligaciones que todos 
tenemos para con Dios, para con nosotros 
mismos y para con los demás, queremos 
dar un nuevo impulso a la instrucción re­
ligiosa en la arquidiócesis, a fin de lograr 
una mayor eficacia en la catequesis. 

NECESIDAD DE LA CATEQUESIS 

H a sido preocupación constante de la 
Iglesia cumplir con el encargo de Cristo: 
"Id y predicad a todas las naciones", bus­
cando la conversión de todos los hombres 
e instruyendo y haciendo crecer la .fe en 
los ya convertidos. 

Hoy urge de manera· especial que ponga­
mos todo nuestro emp2ño y constancia en 
h acer que la doctrina penetre :más pro­
fundamente e•n la mente y en el corazón 
de todos, pues a todos es manifiesta la 
descristian ización de los fieles en muchos 
aspectos. La Iglesia sufre al ver que mu­
cos de sus hijos no son alimentados ni 
educado en la fe cerno lo exigen las cir­
cunstancias de nuestros tiempos. Se siente 
r esponsable de su crecimiento en la fe, de 
su integrac,on en la familia cristiana, de 
que pronto lleguen a una edad espiritual­
mente madura, y sean activos, conscientes 
y responsables de su misión dentro de la 
Igles ia y del mundo. 

La voz angustiada del P apa Pío XII al 
Congreso Eucarístico de Barcelona en 1946 
resuena con mayor validez: "El mundo 
sufre males dolorosísimos, pero pocos tan 
trascendentales como la ignorancia re ligiosa 
en tados sus aspectos". Y, en verdad , ¿a 
qué otra cosa debemos a: ribuir la descris­
tianización prog1·esiva que se nota en todas 
partes, sino a la ignorancia religiosa o, al 
menos, al conocimiento demasiado super­
ficial de las verdades cristianas? 
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De aquí la necesidad de la catequesis. 
Su Santidad Juan XXIII decía: "La cate­
quesis es la preocupación constante de la 
Iglesia. Esta solicitud reviste innumerables 
formas adaptadas a las exigencias y condi­
ciones de los tiempos, pero en el fondo son 
siempre las mismas: partir el pan de la ver­
dad para el pueblo cristiano de un rnodo­
sencilfo e inteligible, fácil de retener y 
meditar, fácil de trasmitir en las familias. 
como una herencia de valor incaluculable". 

El mismo Juan XXIII afirma que "el 
apostolado por medio del catecismo es el 
primero de los apostolados; ante todo hay 
que enseñar lo que Nuestro Señor mandó 
a los apóstoles". 

La catequesis es parte muy importc1n :e 
del ministerio sagrado. "Se d educe clar3 -
mente del Evangelio, de las cartas apostó­
licas y de toda la historia eclesiástica, que 
el sacerdote de Jesucristo no es simplemente 
un ministro del culto, un cficiante de la li ­
turgia, sino que es además educador, instruc­
tor, formador de inteligencias y conciencia: 
'Id y enseñad a todas las naciones bauti­
zándolas en el ncmbre del Padre y def 
Hijo y del Espfritu Santo' . Conformándose 
a este mandato divino, los apóstoles dieron 
rea lmente preeminencia al magisterio so­
bre cualquier otra actividad, hasta tal pun­
to que San Pablo pude afirmar: 'El S,: ñ :H· 
no me h a enviado para bautizar, sino para 
predicar el Hvangelio.' (1 Cor. 1, 17). La 
razón de esta preeminencia es evidente, 
un alma no se puede enriquecer de la 
gracia, si no h a sido iluminada por la 
verdad" (Instrucción de la Sagrada Con­
gregación de Seminar ios, 2.1 de Diciembre 
de 1944). 

Pío XI escribía: "Este vigilante Pcmtífi­
ce -habl a de S. I;>ío X- después de ha­
ber mostrado la particular eficacia de la 
enseñanza del catecismo, estima rectamente 
que si en nuestros días languidece la fe, 
si est~ cas i agon.izante, la única causa es que 
la doctrina cristiana se enseña de un modo 
negligente o se abandona la obli gación de 
esta enseñanza' '. 

La cnse.ñanza del catecismo debe estar 

a la altura del avance y de los adelantos 
de la ciencia y de la cultura profana en 
nuestro tiempo. En una época, como la 
nuestra, dada la gran difusión de los es­
tudios científicos, del desa.rrollo de los 
múltipfos medios de ins:rucci ón , d e una 
mejor adaptación de la enseñanza a los 
objetos estudiadcs, los niños y adolescentes 
reciben una instrucción profana más exten­
sa y precoz. Será en verdad deplorable 
que en medio de esta organización cientí­
fica y ante un tal ardor p·or la· ciencia 
humana, se om1t1era por negligencia la 
ciencia acerca de Dios y de las verdades 
reveladas por él. Ante este panorama es 
triste que no se estime lo suficiente la mi­
sión del catequista y la misma catequesis. 

Muchos padres d~ familia la consideran 
de segunda importancia o no le dan nin­
gún valor. A veces los mismo3 sacerdotes 
d ejan fácilmente la lección de catecismo o 
la prepara,n muy a la ligera. Por otra 
parte, nuestra catequesis actual se concreta 
muchas veces a ser un mero y frío cono­
cimiento, cuando no una monótona memo­
rización sólamente. Hay que tener muy 
en cuenta 1a forma misma de presentar la 
catequesis. 

Su Santidad Paulo VI, en la inuguración 
de la segunda sesión del Concilio Vaticano 
11, dirigió estas p alabras ardientes y p,e ­
netrantes a los Padres Conciliares, Palabras 
que valen también para aquellos que con 
humildad prestan su colaboración en el 
anuncio del M ensaje: "¡ Oh quer ido y ad · 
mirado Papa Juan! has reavivado en la 
~onciencia del magisterio eclesiástico la 
persuación de que la doctrina cristiana no 
debe ser sólamente capaz de impulsar el 
estilo teórico, sino la palabra creadora de 
vida y acción, y que no sólo se debe limitar 
la doctrina de la fe a condenar fos er(ores 
que la perjudican, sino que se debe exten­
der a proclamar las emeñanzas positivas 
y vitales que la fecundan. El oficio del 
Magisterio eclesiástico no es sólo especula­
tivo, ni sólo negativo; debe manifestar con 
preferencia en este Concilio 1a virtud vivi­
ficante del mensaje de Cristo, que afirmó: 
'Las .palabras que Y o os he dicho son 
espíritu y vida" (Jn., ·6,63) " . 

Su Santidad Pablo VI continúa hacién· 

donos ver cómo nuestra responsabilidad es 
presentar el mensa je a los hombres concre­
tos de hoy, a quienes hemos de mirar con 
simpatía y amor, tal como los mira el 
Señor. "Ahora el amor llena Nuestro co­
razón y el de la Iglesia reunida en Con­
cilio. Miramos a nuestro tiempo y a sus 
vari adas y cpues:as manifestaciones con una 
inmensa simpatía y con un inmenso deseo 
de presentar a los hombres de hoy el man­
saje de amistad , de sa lvación y de espe­
ranza que Cristo h a traído al mundo, 
porque no h a enviado Dios a su Hijo 
para que juzgue al mundo, sino para que 
el mundo se sa lve por él (Jn. 3, 17)". 

CARACTERISTICAS DE LA 
CATEQUESIS. 

No se trata d e una cierta enseñanza, 
ni de una cierta pedagogía, ni de fórmu­
las abstractas. Se trata de hacer vivir a 
Cristo en los fieles, de instruirlos, formar­
ilos y persuadirlos a que tengan una fervo­
rosa y consciente vida cristiana. 

1.-Cristocéntrica. 

La catequesi s debe tener por centro a 
Cristo. Siguiendo a san P ablo debemos 
anunciar el misterio de Dios (Ef., i, 12). 
Este misterio es e l misterio de Cristo Sal­
vador, misterio que fue anunciado y pre­
p arado en el Antiguo Testamento y cum­
plido en Jesucristo. El centro de este mis· 
terio es la Pascua del Señor, misterio que . 
se manifiesta en la Iglesia y se predica 
en todas las naciones. Nuestra ca•tequesis 
debe ser, por tanto, cristocéntrica; debe 
estar unificada en Cristo. Es Cristo el que 
da unidad a · toda catequesis. La historia 
de la Salvación es la historia de la inter­
vención amorosa de Dios, el encuentr·o con 
el hombre media11te un acto · culminante 
de supremo amor: la muerte de Cristo en 
la Cruz. D e ahí que nuestra enseñanza no 
debe ser simplemente una colección de 
nociones que n·o tienen entre sí ninguna 
relación, sino · un conjunto de verdades 
que se unifican en la persona de Cristo. 

2.-Biblica 

.La catequesis debe recurrir a la Biblia 
como a una fuente viva, imprescindible, 
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presentando con claridad los principales he­
chos de la historia de la Salvación, de 
los cuales Cristo es el centro. Lo que 
importa no es saber muchas anécdo tas bí­
blicas, sino saber ir a lo esencial dentro 
del contenido de la historia de la Sal ­
vación. De ahí la importancia de saber 
escoger los hechos según su relieve dentro 
del designio de Dios, de tal forma que 
el Misterio de Cristo y de su doctrina ten­
gan un sentido vivo, actual, presente para 
aquellos que lo escuchan. 

3.-Litúrgica. 

Este misterio de Cristo que presentamos 
en la catequesis se actualiza en el misterio 
litúrgico, es decir, que la liturgia celebra, 
actualiza y nos comunica el misterio del 
Señor. La acción de Cristo se renueva y 
se hace presente en toda su eficacia a tra­
vés de la acción sacramental, la catequesis 
falta a su finalidad si no conduce al cris­
tiano a una participación consci~nte y 
activa de la vida sacramental, si no lleva 
de una manera especial a una vida euca­
rística. Para esto, no se trata de clases 
al margen de la catequesis; es necesario 
tener en cuenta el año litúrgico. 

4.-Vital. 

La catequesis debe hacer brillar el mis­
terio del Señor en nuestra vida y en el 
mundo; debe llevar a los catequizados a 
una vida de caridad cristiana y a un com­
promiso continuo de ser testigos del Señor 
ante los hombres. 

"La catequesis intelectual será muy poco 
eficaz si no va acompañada por una edu­
cación que, al mismo tiempo que a la 
inteligencia, se dirija a la voluntad y al 
corazón del adolescente. La religión abra­
za a todo el hombre; por tanto, hay que 
orientar toda su vida de acuerdo con el 
mensaje cristiano, poniendo en práctica to­
da una pedagogía de la vida espiritual, a 
fin de que el jo\!'en o la joven se convenzan 
de la relación que existe entre las ver­
dades que se les enseñan para creer y 
las aspiraciones interiores que brotan de 
su personalidad: ideales de justicia, cari­
dad y rectitud moral" (Juan XXIII). 

Nuestra catequesis tiene que suscitar 
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aquella pregunta que los hombres hacían 
a san Pedro: "¿Qué queréis que hagamos?" 
(Acta 2 37). 

Dios, cuanto habla a los hombres, no 
solamente quiere que lo conozcan y co­
nozcan sus misterios, sino que exige una 
respuesta de fe y amor, el cumplimiento 
de sus deseos y mandatos. Dios se queja 
de los hombres que lo conocen, pero que 
no le alaban en su corazón. "Este pueblo 
me alaba con los labios, .pero su corazón 
está lejos de mí" (Is., 29, 13). 

Nuestra catequesis será efi caz si nos sen­
timos responsables de esta respuesta del 
hombre que Dios espera. No basta la cien­
cia , es necesario llegar a la sabiduría de 
D ios, gustarla, hacerla realidad en un ni­
vel de santidad que t-odo cristiano tiene 
que vivir. 

En la catequesis el manu·aJ de catecis­
mo es necesario, imprescind"ible; pero la 
catequesis no debe reducirse a explicar 
fórmulas que luego se exigen de memo­
ria. Las fórmul as deben ser como la con­
clusión, la síntesis del tema o mensaje que 
se ha desarrollado. Esto exige preparación 
y estudio, y cuando éstos faltan, e'I ca­
tequista se hace esclavo de las fórmulas 
y no puede presentar la persona viva y real 
del Señor en todos sus misterios. 

5.-Santamente optimista 

Debe despertar y alimentar constante­
mente la esperanza del cristiano en la 
última venida del Señor: la vida del cris­
tiano es una resurrección, es v1v1r ya 
d esde aquí ·abajo co•n Cristo en el cielo. 

6.-Adaptada. 

La catequesis debe adaptarse a la edad, 
interés, psicología y circun~tancias de las 
almas. 

ESTADO ACTUAL DE LA 
INSTRUCCION RELIGIOSA 
EN LA ARQUIOIOCBSIS 

Si después de lo que hemos expuesto 
volvemos nuestra mirada a la instrucción 
religiosa en la Arquidiócesis vemos que, 
gracias a Dios, se han hecho bastantes 

esfuerzos en nuestra Arquidiócesis en la 
catequesis de lo niños de 3 a 12 años, 
con la catequesis de kinder y de primaria. 
Pero nos preocupa sobre todo la adoles­
cencia, tiempo difícil, de crisis, pero de 
gran importancia en la vida, cuando el 
adolescente se encuentra co-nsigo mismo y 
con los demás, descubre su vocación y su 
sitio en la comunidad. Y también los adul­
tos: desgraciadamente la mayor parte no 
añade a su conocimiento de las verdades 
religiosas que reciben los niños más que la 
homilía de los domingOli y muchos ni 
siquiera eso. La catequesis del niño no 
puede ser suficiente para toda la vida, pues 
en la medida que el hombre se adentra 
en la vida, necesita encontrar en la doc­
trina cristiana luz prop'Orcionada para todos 
los p•roblemas y circunstancias. Por eso 
tiene tanta importancia la catequesis de 
adu'ltos que impone el Código de Dere· 
cho Canónico y ahora el Concilio Vati­
cano II. Pero es necesario que la cate­
quesis sea verdadera. No basta transmitir 
el mensaje, es necesario que el mensaje 
sea atendido, recibido, comprendido y vi­
vido. Una verdadera catequesis exige ne­
cesariamente una gran fidelidad al men­
saje de Dios y, al mismo tiempo, una gran 
fidelidad al hombre. Y para esto se ne· 
cesita preparac1on pedagógica y psicológica 
que nos ayude a comprender y a tratar 
a los hombres. 

WS COLABORADORES DEL OBISPO 
EN LA CATEQUESIS 

Toda la comunidad diocesana debe par­
ticipar en la labor catequística del obis­
po. 

1.-Los padres de familia. 

Por su naturaleza, los padres de familia 
son los primeros catequistas, nadie los 
puede reemplazar en la formación cristia­
na de los hijos, ni pueden excusarse de 
esta obligación por el hecho de que man­
dan a sus hijos a las escuelas católicas o 
a la catequesis parroquial. 

2.-Los sacerdotes 

Son los sacerdotes los colaboradores más 

íntimos del obispo en la m1s10n de la 
Palabra de Dios. En este terreno no basta 
la formación adquirida en el seminario, 
es necesario comp'1e-tarla con nuevas en­
señanzas y con las aportaciones que da 
la experiencia diaria. El sacerdote es el 
responsable fundamental de la catequesis, 
el formador y animador de catequistas, 
el encargado de integrar la catequesis y 
los catequistas dentro de una pastoral de 
conjunto. 

3.-Los religiosos y las religiosa$ 

La catequesis debe 'ser uno de sus prin­
cipales apostolados, porque los religiosos 
y religiosas están consagrados al servicio de 
la Iglesia y deben por tanto ser espe­
ciales colaboradores del obispo. De una 
manera particular 'los religiosos de ense­
ñanza deben ser verdaderos y auténticos 
cateqq.istas: su misión es asegurar la edu­
cación cristiana a los niños y adolescen­
tes. 

4.-Lo,s catequistas laicos 

Es toda la Iglesia la que debe enseñar. 
El obis:po asocia a los seglares para que 
colaboren en la instrucción religiosa, los 
cuales no deben ser considerados como sim­
ples servidores de los sacerdotes, sino que 
en íntima colaboración con ellos, son res­
ponsa bles de la catequesis. 

5.-Los maestros. 

Tienen particular impo•rlancia por su re­
lación íntima, continua, y directa con los 
niños. Ellos tienen mejor que nadie la 
cportunidad de cooperar con .Ia educación 
de la fe. No basta que el maestro cum­
pla individualmente, es necesario que lo 
haga en colaboración con el sacerdote y 
el obisp-o. 

6.-La Acción Católica,. 

"Tiene que considerar como uno de sus 
fines esenciales, además de 'la formación 
re,ligiosa y moral de sus. miembros, si1 ¡He­
paración pedagógica para la enseñanza del 
catecismo, y lo fundamental de la sabidu­
ría y la vida critiana" . (Pío XII). 
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* 
Todo lo que os hemos expuesto, vene­

rables hennanos y amados hijos, os hace 
ver la n ecesidad de una preparación ade­
cuada, seria, competente en el aspecto doc­
trinal pedagógico y espi ritual. Por esto 
es muy necesaria e importante la E's· 
cuela Normal Arquidiocesana de catequis­
tas, que debe ser· un precioso instrumento 
para la formación de las personas que im­
partan la instrucción religiosa en la Ar­
quidiócesis. Es muy conveniente que los 
párrocos envíen a esta escuela a jóvenes 
que den fundadas esperanzas de que tra· 
bajarán en la enseñanza del catecismo en 
la parroquia. Los esfuerzo! que h agan pa · 
ra la formación de catequistas se verán 
amplia.mente compensados por los grandes 
beneficios que traerán después a la pa­
rroquia. 

Además, es necesario unificar los esfuer­
zos. Un trabajo catequístico individual y 
solitario es insuficiente e ineficaz. Es nece­
sario que los esfuerzos de todos los que 
cooperan con el obispo en la catequesis 
se unan y se relacionen en el plano pa­
rroquial y en el plano dioce11ano. La Iglesia 
lo ha provisto con la Congregación de 
la Doctrina cristiana en las parroquias y 
con el Oficio Catequístico de la diócesis. 

Para lograr esta coordinación y unifor · 
midad queremos dar las siguientes normas 
para la enseñanza de la religión en esta 
Arquidiócesis de Morelia. 

INSTRUCCION RELIGIOSA 
A LOS ADULTOS 

1.-"Debe el párroco explicar el catecis­
mo a los fieles adultos todos los domingos 
y demás fiestas de precepto, a la hora que 
a su JUICIO resulte más apta para que 
asista el pueblo, empleando un lenguaje 
que esté al alcance de los mismos" Can. 
,1332. 

2.-En las instrucciones catequ1st1cas a 
los adultos, los sacerdotes seguirán un or­
den tal que permita presentarles toda la 
hi~toria de la .Salvación . en un espacio 
de cuatro años. 

3,-Además en la instrucción dada e·ri 
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los días festivos , los párrocos procurarán 
establecer cursos de conferencias catequís­
ticas destinadas especialmente a los que 
no frecue·ntan de· ordinario la iglesia pa­
rroquial. 

4.-Como medio muy eficaz para la 
enseñanza religiosa a los adultos, establéz· 
canse centros de es tudi os conforme a un 
método adecuado. 

5.-Es conveniente que se establezca una 
Secundaria Catequista · para adultos que ya 
hicieron su Prima.ria Catequística. 

CURSOS DE CATECISMO PARA 
NIÑOS Y ADOLESCENTES 

1.-Conviepe que, además de la ense­
ñanza semanal que se ti ene para_ niños, se 
organice en determinados tiempos del año 
la preparación para la confesión y la pri­
mera comunión. 

2.-Medio excelente para asegurar el or­
den y el fruto de la Escuela Catequística 
es la oportuna división por grupos tenien° 
do en cuenta la edad, los intereses psi · 
cológicos, el conocimiento de ,los niños, 
en esta forma: 

A.-En Kinder poner los niños y niñas 
de 4 a 6 años ateniéndose únicamente a 

su edad. 

B.-La Primaria Catequística está orga-
nizada en ciclos: 

a) Primer ciclo: 19 de primaria. 

b) Segundo ciclo: 2o. y 3o. de primaria. 

c) T ercer ciclo-: 4o., 5o. y 60. de pri-
1naria. 

Para la distribución de los alumnos hay 
que atenerse al sexo, al grado de cono­
cimientos catequísticos que tiene, al año 
de instrucción· primaria ·que cursa y al 
ciclo más cercano. 

DISPOSICIONEiS GENERALES 

1.-Todos los adscritos a las asociacio­
nes católicas masculina o femeninas deben 
tener una sólida instrucción en las verda· 
des de la fe con el objeto de aseg.urar fa 
prác'tica de la vida ejemplarmente· cristia-

na. Por tanto, quienes presiden estas obras, 
harán que los socios asistan a los cursos 
catequísticos parroquiales p·ara adultos o 
que ingresen a algún centro de estudios 
de religión. Promoverán además algunas 
veces conferencias de perfeccionamiento 
confiándolas a personas doctas y competen­
tes, y procurarán que los ejercicios espi­
rituales anuales vayan siempre acompaña­
dos de un breve curso de catecismo. 

2.-Una de las principales- miras en los 
círculos y asociaciones juveniles ca :óljcas 
deberá ser la instrucción y formación reli· 
giosa de sus socios. 

3.-Los estudiantes católicos deberán asi­
mismo procura1·se una instrucción religiosa 
muy sólida, para ·que · más tarde en el 
ejercicio de su profesión sé muestren siem­
pre como verdaderos crist ianos y sepan 
defender en la sociedad los derechos de 
Cristo y de la Iglesia. 

4._JEtt los organismos. juveniics de la 
A.C. se dará a los sociós la instrucción 
religiosa que exige el apostolado nobilí­
simo al cual están llamados -pai-a cooperar 
con la Iglesia en la recristianización de la 
sociedad. 

CATEQUISTAS 

•!.-Maestros natos del catecismo son los 
párrocos, los cuales de acuerdo con las 
disposiciones del Código (Can. 1333 y 
1334) han de ser ayudados en este salu­
dable . ministerio por les demás eclesiásticos, 
por re'ligios~s y religiosas, y por seglares 
competente_s. 

2.-Los religiosos deberán atender con so· 
licitud a su formación con el objeto de­
adquirir la capacidad necesaria para 1~ en­
señanza catequística, tanto en la parroquia 
como en las escuelas, en conformidad con 
las disposiciones emanadas de la S. C. de 
Religiosos el 25 de noviembre de 1929. 

3.-Es muy conyenientc que todo catequis­
ta tenga el título de catequista aprobado 
por el Oficio Catequístico Dioce~ano. Las 
catequistas que no puedan adquirir ese tí•u­
lo deben poner todo· su empeño por capa­
citarse a fin de que desempeñen el muus­
terio catequístico de la manera . más digna. 

4.-Ninguna persona seglar podrá asu· 
mir el oficio de catequista en la catequesis 
oficial, mientras no haya sido declarada 
idónea por el O. C. D. o aprobada por el 
párroco o director del centro. 

5.-Es del todo necesarió que todos los 
que imparten catequesis en los colegios 
tengan también el título de maestro en 
Religión aprobado por el O. C. D. 

6.-Quien desee obtener el título de ca­
tequis ta · deberá sujetarse a las normas 
siguientes: 

a ) O r be presentar al Secretario del O. 
C. D., la solicitud dirigida al Rmo. Or­
dinario., con la recomendación del párroco. 

b) A la solic itud debe adjuntarse el cer­
tificado o constai·-cia de que se han hecho, 
y con buen resultado, los estudios requeri­
dos para el título que desea. 

c) Vista la solicitud por el Rmo. Ordi ­
nario , el secretario dará la cédula de exa­
men con la indicación del día en que ha 
de verificarse y del tema para la lecci6n 
práclica, el cual ha de ser señalado por 
suerte. 

d) Los exámenes tendrán lugar en pre­
sencia, por lo menos, de dos miembros del 
O . C. D., o de los sacerdotes designados 
por el presidente del mismo. 

e) El examen consistirá en una breve 
lección práctica sobre el tema señalado, 
en el cual el candidato dará prueba, no 
solamente de ccnocer 'la materia, sino tam­
bién de saber los principios de pedagogia 
ca(equística. A esta lección seguirá el "'"'" 
men sobre las distintas partes del p-rog1·ama. 

f) La duración del examen será de 30 
minutos. 

g) Para conseguir el título es n ecesario 
sacar por lo menos la calificación de 8. 
De 6 a 8 se concederá una declaración 
de mficiencia por un año. 

7.-Pai-a los exámenes de religiosos y de 
alumnos de institutos y escuelas se pro­
cederá según las normas anteriores, excep­
ción hecha de la solicitud que en este caso 
podrá ser colectiva y autorizada por el 
superior, quien dará testimonio de que los 

Documentos Diocesanos 559 . 



examinados han estudiado las materias 
señaladas. 

8.-La dignidad y nobleza inmensa del 
oficio que asumen, requiere que los cate· 
quistas no se improvisen para ejercitar su 
ministerio; sino que sean seriamente p1·e­
parados mediante la adquisición de las 
cualidades morales, intelectuales y pedagó­
gicas necesarias. 

Cualidades morales son el espíritu de 
piedad el celo por las almas y el espíritu 
de sacrificio. Es necesario formar en el 
catequista la conciencia de la incalculable 
importancia del trabajo al cual se dedica. 

Cualidades intelectuales son suficiente 
instrucción de la materia en cuanto sea 
necesario para evitar el peligro de que los 
catequistas se encuentren perplejos ante 
ciertas preguntas y observaciones que bro­
tan frecuentemente ,de los labios de los 
niños, 

Cualidades pedagógicas son conocimiento 
y aplicación de las normas encaminada, a 
asegurar el mantenimiento de la disciplina, 
la atención y el provecho de los alumnos. 

9.-Los catequistas no deben quedar ja­
más abandonados a sí mismos. Los de una 
misma parroquia o escuela deben reunirse 
con frecuencia para tener referencias de 
carácter pedagógico, para conferir sobre 
el orden, sobre defectos, sobre necesida­
des de la enseñanza catequística. Debe· 
rán asimismo dar al párroco o director 
relación de su obra y sugerirle proyectos 
que sean do práctica y provechosa realiza­
ción. Oportuno será también que los cate­
quistas tengan a su disposición una pequeña 
biblioteca con libros escogidos, adecuados a 
su formación ped~gógica y cultt.¡ral. 

Os hemos hecho ver, venerables herma­
nos y amados hijos, la necesidad de la ins· 
trucción religiosa, sus características, la 
obligación que todos tenéis de trabajar por­
que la verdad y el Misterio de Cristo sean 
conocidos cada vez más y mejor los frutos 
hasta ahora conseguidos y las deficiencias 
que es necesario corregir para alcanzar me­
jores y más alentadores resultados. Para 
esto os hemos dado normas prácticas que 
aseguran la fecundidad del trabajo empren-
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dido y de los nuevos esfuerzos que os 
pedimos para incrementar la instrucción 
religiosa en nuestra Arquidicesis. 

Ahora bien, para unificar de una manera 
práctica y eficaz los esfuerzos y trabajos 
en este sentido, DECRETAMOS que en 
toda la Arquidiócesis se usen los siguientes 
textos de catecismo: 

1) E-n los Jardines de Niños el texto y 
método propuesto por ONIR en los tres 
años; 

2) En el lo. y 2o. de .primaria el texto 
propuesto por la Comisión Episcopal de la 
Catequesis; 

3) En los demás cursos de primaria y, 
mier..tras no aparezcan los demás textos de 
la Comisión Episcopal de la Catequesis, 
el texto de ONIR. 

Os impartimos de todo corazón, vene­
rables hermanos y amados hijos, Nuestra 
bendición pastoral. 

Dada en Morelia, a los 26 días del mes 
de marzo de 1967. 

t Luis María Altamirano y Bulnes, 

Arzobispo de Morelia. 

Por mandato de su Excia. Rma. 
Joaquín Campos, 

Secretario. 

CIRCULAR Núm. 7/67 

El Excmo. y Rmo. Sr. Arzobispo Coadju­
tor me encarga decir a Uds., que en este 
año se cumplirá el 50 aniversario de la 
A.C.J.M., en la Arquidiócesis. Durante esos 
50 años la ACJM, ha realizado tareas de 
mucha importancia para la formación y 
orientación de la juventud. Ahora más 
que nunca necesitan los jóvenes de orienta· 
ción por la transformación social y cultu­
ral del mundo de hoy, y el ambiente en 
que vive la juventud ejerce en -los jóvenes 
una influencia muchas veces perniciosa y 
desorientadora. Por otra parte es a la ju­
ventud a la que toca "la misión de edificar 
un mundo mejor que el de sus mayores". 
(Mensaje del Concilio a la juventud). 

Esta celebración de las Bodas de Oro de 
la ACJM, debe ser ocasión para dar gra­
cias a Dios por todo fo bueno realizado 
en estos años y, al mismo tiempo, debe 

· hacernos reflexionar sobre la necesidad de 
multiplicar los esfuerzos para la formación 
cristiana de los jóvenes. 

Por lo cual el Excmo. Sr. recomienda 
a los Sres. párrocos y vicarios fij os que 
den un nuevo impulso a la ACJM. Para 
esto deberán secundar las iniciativas que 
proponga el Comité Diocesano. 

CIRCULAR No. 8/ 67. 

El Excmo. y Rmo. Sr. Arzobispo Coad­
jutor me encarga decir a Uds. , que en este 
año se celebL"a rá en la Arquidiócesis el 
DIA DE LAS VOCACIONES MISIO­
NERAS el domingo 14 del pL"Óximo mes 
de mayo. En este día está dedicado a pe· 
dir a Nuestro Señol' poi· el seminario 
de misiones de Santa María de Guadalupe, 
por sus misioneros y por sus misiones. To­
dos los mexicanos sabernos ya de la existen­
cia de este seminario y lo vemos con par­
ticular cariño e interés. Sabemos que hay 
varios sacerdotes mexicanos pertenecientes 
a este instituto que trabajan en la obra 
misionera de la lgle-sia e11 Japón, Corea y 
Kenya. Es la respuesta de México al llama­
do de Cristo, El Concilio Vaticano II nos 
muestra el deber misionero de todo el Pue­
blo de Dios. Debemos pues ayudar con 
nuestras oraciones y nuestra limosna a estos 
misioneros mexicanos que ya laboran por 
la extensíón del Reino de Dios y ayudar 
también al seminario de misiones, para 
que puedan formarse más misioneros. 

Los Sres. .párrocos, vicarios fijos y ca­
pellanes de templos darán a conocer opor­
tunamente a los fieles esta celebración, y 
harán en ese día una colecta especia( para 
el seminario de misiones, el producto de 
la cual deberán enviarse a esta secretaría. 

Esta circular deberá lee1·se en todas las 
misas el domingo siguiente al día en que 

se reciba. 

CIRCULAR 9/67. 

El Excmo. y Rmo. Sr. Arzobispo Coad­
jutor me encarga comunicar a Uds. que 
el Excmo. Sr. Dr. D. Emilio Abascal, Pre­
sidente de la Comisión Episcopal para el 
Apostolado de los Seglares avisa que el 
domingo 7 de mayo se celebrará por dis­
posición de Su Santidad el Papa Pablo VI 
la Jornada Mundial de las Comunicaciones 
Sociales. Su objeto es ilustrar a los cató­
licos acerca del Decreto Conciliar sobre 
los medios de Comunicación Social, en el 
cual se da a conocer l.a importancia de 
estos medios y cómo deben ser usados 
para la difusión de la verdad y para el 
apostolado, 

Esta jornada es de propaganda pastoL"al 
y de oraciones para que en los medios 
de comunicación prevalezca el orden mo­
ral, la justicia y la caridad. 

Adjunta a esta 
Oratio Fidel:lum, 
todas las misas el 

ORATIO 

circular se envía 
que deberá rezarse 
domingo 7 de mayo. 

FIDELIUM 

la 
en 

Para la jornada Mundial de las Comuni· 
caciones Sociales. 

Oremos, queridísimos hermanos, a Dios, 
Padre de las misericordias y autor de todo 
bien, por la difusión de la verdad, de la 
paz y el amor entre los hombres. 

l. P ara que la gran familia de la Igle­
sia pueda h acer llegar su mensaje de paz 
y de caridad hasta los últimos confines 
de la tierra, oremos. 

2. Para que la sociedad oriente al servi­
cio d el hombre los modernos instrnmentos 
de comunicación social , que son dones de 
Dios, destinados a difundir la verdad, 

oremos. 

3. PaL"a que los autores, editores y todos 
los profesionales de la comunicación so­

cial sean siempre conscientes de su rcspon· 
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sabilidad y utilicen estos instrumentos para 
la gloria de D ios y el bien de la huma­
nidad, oremos. 

4. Para que todos los hombres elijan 
con recta conciencia y apoyen la prensa, 
los espectáculos y las transmisiones que 
contribuyan. a su progre5o moral y cultural, 
oremos. 

5. P ara que los instrumentos de comu­
nicación social colaboren eficazmente a la 
solidaridad humana, aliviando las penas de 
los que sufren a causa de las guerras, de 
la carestía y de todo tip·o de miserias, 
oremos. 

Ayuda, Señor, a tu pueblo, que espera 
en tu misericordia: que tu omnipotencia lo 
sostenga en esta vida y lo encamin e a la 
alegría de la vida eterna. Por Cristo Nues­
tro Señor. 

ANUNCIO 

SALUDABLE MBDIT ACION 

El tiempo -vuela .como el pensamiento, 

huye la -vida sin parar un punto, 

todo está e,i co11tinuo mo-vimiento. 

El nacer del morir está tan junto, 

que de -vida segura 110 hay momento, 

y aun el que -vi-ve, en parte es ya difunto, 

pues como -vela, a~diendo se deshace, 

comenzando a morir desde que nace. 

Fray Miguel de Gue-vara, O.S.A. 

"Véritas"· las Mejores Velas de cera 
son producto de Fábrica Mexicana 
de Velas, S. A.-Bahía de Santa Bár­
bara 10.-Colonia Verónica.-México 
17, D. F. Tels.: 45-05-91 y 45-02-63. 

TODO CUANTO ES NECESARIO EN UNA IGLESIA U 
HOGAR CATOLICO LO ENCONTRARA DE BUENA 
CALIDAD Y A PRECIOS ECONOMICOS EN LA CASA 

"ARTICULOS RELIGIOSOS" 
de 

CASILDO TELLEZ BRITO 
Netzahualcóyotl, NQ 45, Villa de Guadalupe, México 14, D. F. 

(Viniendo del cet1tro de la ciudad, por la Calzada de Guadalupe, 

4 cuadras antes de llegar a la Basílica, a la derecha, está la 

calle de Netzahualcóyotl). 

TEL.: 17-_47-49 

PIDA USTED EL NUEVO CATALOGO. 
SE LE ENVIARA GRATIS. 
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órgano oficial de la comisión de 
música y arte sacro de méxico. 

■ 
liturgia, 
No. 13 



liturgia viva 

ARTE Y LITURGIA, DOS ANTIGUOS 
HERMANOS 

AWCUCION DEL PAPA AL CONGRESO DE, LAS COMISIONES 

DIOCESANAS DE LITURGIA DE ITALIA 

Saludamos a los participantes en el Con• 
greso d e representantes de las Comisione« 
diocesa11oas de Liturgia y Arte Sagrado de 
Italia; nuestra gratitud ante todo para el 
señor Cardenal Pablo Marella, presidente 
honorario de fa Comisi6n Pontificia cen­
tral para el Arte Sagrado en Italia, y nos 
complacemos con él por el interés que de­
dica a los problemas de la orientaci6n 
práctica y especulativa que hoy se pre• 
sentan en el campo artístico, tanto ecle· 
siástico como profano. Saludamos a con­
tinuación al presidente efectivo de fa mis­
ma Comisión, monseñor Juan Fallani, que 
con tanta competencia y diligencia pro­
mueve y dirige sus actividades, y con él 
saludamos a sus colaboradores y a cuantos 
componen el cuadro de consultores de la 
Comisión,, y aprovechamos la ocasi6n para 
darles las gracias por el trabajo y el' apo· 
yo que le prestan en un momento en que 
la cantidad y complejidad de los proble­
mas referentes al arte sagrado hacen par­
ticularmente preciosa su colaboración. No 
queremos que falte nuestro respetuoso sa­
ludo y nuestro agradecimiento a las au· 

toridades del arte italiano y a las persona­
lidades académicas de este mismo campo, 
como a los artistas, críticos y cultivadores 
del arte, que se muestran d eferentes con 
nuestra Comisi6n y con sus actividades. 

Y con todo este areópago de nuestro 
mundo artístico, debemos ren,dir un mis­
mo honor a cuantos aquí represe'ntan al 
mundo foúrgico, y especialmente a 'los · 
miembros de la Comisión Episcopal Italia• 
na de Liturgia, así ·como a todos los re · 
presentes de las Comisiones diocesanas 
de liturgia y arte sagrado. De esta suerte 
tenemos la satisfacción de pasar reseña a 
los autorizados exponentes de estos órga · 
nos de la jerarquía eclesiástica que la Cons­
titución conciliar "Sacrosanctum Conci­
lium". sobre la sagrada Liturgia, ha lla­
mado a la vida activa donde ya existían 
y ha ordenado establecer donde no existían 
todavía. Esta reseña es motivo de satis­
facción y de esperanza para Nos, que es· 
tamos interesados en que las disposiciones 
del Concilio ten,gan efectiva y eficaz apli· 
cación; y nos place notar que este primer 
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Congreso italiano después del Concilio vie­
ne a poner en práctica una de las dispo­
sici,ones del Sfai,odo ecuménico, la cual tie­
ne no solamente un valor práctico y ca­
nónico, sino que entraña una cuestión de 
principio, la de las relacio11,es entre fa Li­
turgia y el arte sagrado, prescribiendo que 
la Comisión litúrgica, bien territorial o 
diocesana , se valga de la ayuda de "ex· 
pertos en liturgia , arte sagrado,, música 
y pastoral" (n. 44); y sugiriendo que las 
tres Comisiones, de sagrada Liturgia , de 
Música sacra y Arte sagrado "colaboren 
entre sí, incluso a veces podrá ser opor­
tu11>0 -afirma la Constitución Conciliar­
que formen una sola Comisión" (11. 46). 

LA CELEBRACION LITURGICA ESTA 
REVESTIDA DE EXPRBSION 
ARTISTICA 

De esta suerte se revalida el principio, 
testimoniado por toda la tradición católi­
ca, de que la celebración litúrgica esté 
revestida de expresión artística. Liturgia y 
arte son herim,m,os. Todos vosotrns cono­
céis las razones pro-funda s que no sólo jus· 
tifican, sino que exigen en ci erto sentido, 
que el acto litúrgico de la oración comu­
ritaria y oficial de la Iglesia y de la re­
novación de los santos misterios, p c r medio 
de los cuales se realiza una acción divina 
y se actualiza la presenéia divi na, cstr 
adornado de formas al mismo tiempo sa­
gradas y artísticas, y ciertamente que en 
este período de renovación y de rdorma 
meditaréis para tener ideas claras y criterio 
seguro del por qué y del cómo ·el cultc 
católico y el' arte sacrn deben aunarse 
para dar a la expresión artística un con · 
tenido que no podría tener t:,i pretender 
de inguna otra forma, que· la llena· de 
emoc1on y de afán por fa sincera y su­
prema belleza; y el arte sagrado, para ofre­
cer al culto su don más puro y más· pleno, 
el dot~ del lenguaje inefable, que hace en 
cierto sentido sensibles las cosas espiritua­
les, y las cosas sensibles, en cierto tnodo 
espirituales. Desde que Cristo apareció pa­
ra ser entre nosotros la imagen visible de 
Dios invisible (Cfr. Col., 1; 15; Jn. , 1 , 
17; 14, 9; 2 Tim., 1, 10, etc.), y desde 
que El mismo, Cristo, quiso tener para 
la institución de la -Eucaristía " u11,a gran 
sala aderezada" (Lucas, 22, 12) y adaptar· 
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le el contexto festivo de la cena .pascual 
judía (" ... dando gracias, lo bendijo ... "; 
Cfr. "Maison Dieu", 87; L. Ligier, "De la 
cene de Jesús a l'anaphore de 'l'Eglise), 
la ,liturgia cristiana nació de la expresión 
ge11,ial del rito externo, cantado denso de 
poesía, exuberante de recuerdes, de sig­
nificado, de promesas, de bendiciones, y 
por tanto, hablando por medio de símbo­
los sacramentales, sencillos en extremo, 
pe1,o exigiendo ser escuchados, reconoci ­
dos y celebrados como lo más sagrado y 
digno que puede ofrecerse al misterio pre­
sente de la comunidad de los fieles. 

Recurrir a estos orígenes y a ,los que 
la primera vida eclesia l ofreció a la sin­
taxis nos animará a defender , también en 
nuestrns días, un maridaje er.,tre Liturgia 
y arte, como el de vuestro culto en su 
aspecto sagrado caractensttco; si la in­
vestigación doct1·inal de lo esencial del ri­
to litúrgico eucarístico nos lleva a reco­
noce1· en él como absolutamente prevalen­
te u 11, contenido sacramental que tiene co· 
mo fin principa l la unidad del Cuerpo 
místico, y puede, por tanto, ser llamado, 
por antcnoinasia, el Sacramento do la cari­
dad (Cfr. S. Tom., 11, 73, 2 y 3), tam­
poco autoriza de ninguna forma a despo­
jar arbitrariamente e l culto establecido por 
la Iglesia d e las formas sacras y orna­
men,t_a les con que debe ser celebrado y 
p-resentado al Pueblo de Dios, De estas 
sue1·te n o sólo se suprimiría la envoltura 
artística del culto, sino que se envilecería 
el contenido' del misterio celebrado, se pi ­
soteada la ley de fa oración comunitaria, 
y a la. postre,. la realidad misma misteriosa 
(la "res") . de la 'Eucaristía podría se_r 
puesta _en duda o negada. 

Este nii smó ·recurso, nos at:,imará a re­
estuaia·1· la relación, de que hablamos, en­
tre Lifurgia y arte para reanudar debida­
mente esta relación en d onde se hubiera 
debi litado o alterado, ten iendo presente el 
objetivo functamet:,ta l de la ConstituciÓI\ 
co~ciliar sobre la Liturgia; restituir al Pue­
blo de Dios la participación activa en la 
,celebración cultural, lo cual supone algu­
nas normas que el arte debe hacer suyas 
si quiere · obtener la posición sacra que el 
culto católioo le asigna y que pide de él; 
ante todo, la funcionalidad, es decir, la 
feliz interpretación de cuaMo pretende la 

liturgia, culto a Dios y lenguaje de la i:0-
munidad orante. Puede suceder que esta 
inserción del arte e.ru eil culto suponga li­
mitaciones para el arte y no pocas pres­
cripciones, y qu e éste pueda, fuera del mo­
men,to litúrgico, reivindica r para sí una 
mayor, y en cierto sentido , más completa 
libertad; pero se le deberá conceder una 
amplia y pluralista posibilidad de expre­
sión, pu es la liturg ia, especia'lmente la pas· 
toral, querid a po r el Concilio, ciertamen­
te no agota la inmensa fertilidad del arte , 
aunque esté dedicado exclusi vame,n,_te a la 
expresión religiosa . 

LA IGLESIA NECESITA SANTOS 
Y BUENOS ARTISTAS 

Pero p'ermitidnos que ahora , callando (a 9 
muchas cosas que vuestra presencia no_s su­
giere, concluyamos este feliz encuentr~ con 
una doble · recomendación,. A vosotros -li­
turgistas: procurad 1levar a cabo sabia, efi­
caz y p·rontamente la reforma litúrgica. 

Guardaos de los árbitros litúrgicos y 
guardaos de las crítica·s negativas. H aced 
ver lo que es ·el Concilio co1_1 respecto a la 
oración y haced ver lo que es la Igles ia 
católica en donde se sabe traducir fi elmen­
te 'la ley de la caridad espontán:eamente en 
la ley de la obediencia; y viceversa, de­
mostrad con los hechos que la ley de la 
obediencia está toda en favor de la ley de 
la caridad. No perdamos la ocasión pro,pi­
cia que nos brinda la Providencia en este 
siglo en el que se va dej ando a un, lado 
la oración, la espiritualidad, la fe, la es­
pera escatológica de destinos futuros ,- de 
devolver al pueblo el arte y el gusto de fa 
vida religiosa auténtica. Sabed, . dirigentes 

¿CAMBIO SU DOMICILIO? 

y repl'esentantes de las com1S1011es litúrgi­
cas diocesanas, que el Papa se complace 
con vuestro trabajo disciplinado, acorde Y 
forvc:roso, y que espera mucho de vos· 
otros el ren,acimiento litúrgico-, y por tan­
to, la vida Cl'istiana del pueblo italiano. Y 
a vosotros, cultivadores del arte sagrado, 
os dil'emos que es necesar io dedicar a la 
tutela y a la renovación del inmenso e 
incalculable patrimonio artístico-religioso 
d e Ital ia un cuidado m,ís asiduo y eficaz. 
H aced es te esfuerzo; es obll igado, es opor­
tuno. Confi amos tambié1> en las autorida­
des civiles encargadas de la conservación 
de las obras de arte, a los que no quere­
mos estorbar, entorpecer ni abandonar en 
el ingen,te y delicado trabajo de la defen­
sa de nuestros tesoros artísticos, sino ayu­
d arles, aguardarlos, honrarlos, y no ,ó(o 
por la admiración estética, sino sobre todo 
por la devoción del ,pueblo, fin para el 
que se crearon y concibieron dichos teso· 
ros; y con la ayuda de Dios, para acre­
centarlos con hemosas y Iibera'les novedade! 
que demuestren que no está agotada la 
vena de producción artística sacra del pue­
blo italiano. 

La Iglesia, os diremos para terminar, 
necesita, como es sabido, santos, pero tam­
bién necesita artistas, bravos y buen.os ar• 
tistas; unos y otros, santos y arti!tas, son 
testimonio de l espíritu viviente de Cristo. 
Os dejamos la consigna y el augurio de 
dar á la Iglesia nuevos artistas que ilus­
tren y promuevan su sa11,tidad. 

Y con estos votos, os imparti,mos a to­
dos nuestra bendición apostólica. 

( 4 enero 1967; texto italiano en "L'Os· 
servatore Romano" del 5). 

Entonces, por favor, jridíquenos su nueva dirección y díganos cuál 
era la anterior. 

CHRISTUS 
Apartado 2181. México 1, D. F. 
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CONCURSO PARA MUSICAR LA MISA 
EN CASTELLANO* 

La Comisión Central de Música Sacra de México convoca a los 
COMPOSITORES MEXICANOS a poner música al Ordinario 

de la Misa. 

l. El texto que ,debe musicarse es 
el aprobado por el Venerable 
Episcopado de México para el Or­
dinario de la Misa (si no se tiene 
a mano, puede pedirse por correo 
al Secretario de la Comisión, Av. 
de las Joyas 130. México 14, D. F. 

2. Las composiciones podrán ser de 
dos categorías: 

a) Misas "sencillas" o "populares" 
para ser ejecutadas por la 
asamblea ordinaria, y 

b) Misas "elaboradas" para asam­
blea o intervención de con­
juntos corales a dos, tres o 
más voces o instrumentos. 

Si la composición requiere 
acompañamiento o r g anís tico, 
instrumental, etc., éste deberá 
también ser presentado. 

3. En cada una de las dos series ha­
brá un premio de $3,000.00 (tres 
mil pesos) para el primer lugar y 
otro de $1,500.00 (mil quinientos), 
para el segundo lugar. En caso 

'-' Si bien la convocatoria versa sobre la Mi,a en Castellano, no por eso fa Comisión 
deja de reconocer que debe conservarse el anterior patrimonio sacro-musical. Ha de 
obtenerse que el .pueblo cante en •latín 'las partes que le corresponden, y que en 
i~alda~ de circunstancias se preferirá el canto gregoriano. Con apertura, ante las 
exigencias pastorales de tener un lenguaje de expresión en que se encuentren todos 
los grados de cultura y sentimiento del "Pueblo de Dios" en sus actos solemnes de 
culto, convoca a este concurso. 

NOT A:-Rogamos difundir esta convocatoria por todos los medios posibles, en revistas, 
periódicos, circulares, etc. 
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de no llenar las cualidades indis­
pensables las composiciones pre­
sentadas, el concurso se declarará 
desierto. 

4. Las Misas que obtengan el pri­
mer lugar serán editadas por cuen­
ta de la Comisión Central , en cu­
yo caso se cubrirán los derechos 
de autor (7% sobre precio de ven­
ta en ejemplares vendidos). 

5. Las demás composic1m1es no pre­
miadas se ,devolverán a sus auto­
res con la "aprobación" o sin ella, 
según méritos. 

6. Podrán tomar parte todos los 
compositores mexicanos (residen­
tes, en el extranjero, nacionales o 
nacionalizados), con una o varias 
Misas. 

7. Los concursantes enviarán sus 
composiciones (es~ritura clara y en 
tinta) al Secretariado Ejecutivo de 
la Comisión Central, Av. de las 
Joyas 130. México 14, D. F. , pro­
vistas de un título y rubricadas 
por un seudónimo, acompañadas 
de un sobre cerrado y con esos 
mismos ,datos, en cuyo interior se 
encuentre el verdadero nombre 
del autor y dirección. 

Ultima fecha de entrega: 3 de 
septiembre de 1967. 

Publicación del concurso: 22 de 
noviembre de 1967. 

8. Las composiciones serán juzgadas 
por cinco miembros d.e único ju­
rado y su fallo será inapelable. 

ORIENTACIONES 

A. Una composición musical sacra 
será tanto más eficiente cuanto 
más unida esté a la acción litúr­
gica que acompaña. " ... e] ca­
rácter pastoral y comunitario de 
la renovación litúrgica, querido 
por el Concilio, exige a la músi ca 
y al canto sagrado revisar y per­
feccionar sus relaciones con el 
desarrollo del rito sagrado como 
hoy ha de ser, y ofrece a una y 
a otro la ocasión y la invitación 
a conseguir en el campo del arte 
y de la religión nuevos méritos 
y nueva gloria . .. " (Pablo VI, 15 
de octubre de 1966). 

B. Las nuevas formas se desarrolla­
rán mejor no perdiendo de vista 
las ya existentes y aportando con­
provecho peculiaridades de nues­
tros tiempos. "y eh Jo nuevo da­
remos preferencia a1 lo que nos 
proporcione los tesoros más inspi­
rados de la piedad cristiana so­
bre nuestras invenciones moder­
nas, sin sellar por ello los labios 
de la Iglesia de hoy por algún 
"cántico nuevo", si realmente le 
viene inspirado por el Espíritu 
Santo. " ... eco de los siglos pa­
sados y voz de los tiempos nue­
vos" (ib ... ) 

C. Las composicfones podrán inspi­
rnrse en motivos "universales" o 
en motivos "nacionales", "autóc­
tonos" oon tal de que sean bien 
empleados, es decir, no calcados, 
sino sublimados. Con ello los 
oompositores sacros mexicanos 
darán modelos genuinos de digna 
alabanza a Dios y no se propicia-
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rán escándalos que desorientan a 
la opinión Ji túrgica. 

D. " ... No se puede apr,obar la prác­
tica ,de confiar sólo al grupo de 
cantores el canto de todo el Pro­
pio y de t,odo el Orchnariúm, ex­
cluyendo totalmente al pueblo 
de la participación cantada (Inst. 
5 de marzo 67). 

Por mandato del Excmo. Sr. Presi­
dente de la Comisión Episcopal 

de Liturgia, Músi ca y Arte 
Sacw, Dr. D. J. ,de Jesús 

Tirado y Pedraza. 

Ciudad Victoria; Tatmps., 
12 de abril de 1967. 

Pbro. Mtro. Aristeo G. Hernández L. 

Secretario Ejecutivo de la 
Comisión Central de 

Mús.ica Sacra. 

Pbrn. Gonzalo Gutiénez 

Jefe Sec. Polifonía Sacra. 

Mtro. Felipe de .fas Casas 

. Jefe Sec. Mús. Fig. M_oderna. 

Mtro. José Luis Torres Lemus. 

Jefe Sec. Canto Pop1,1lar 
Religioso. 

Organos electrónicos mflJca 

LOWREY y HOHNER a precios 

sin competencia. 

Gran surtido en Armonios marca 

MANNBORG y BEETI-IOVEN 

desde $1,900.00 en adeilante. 

Carillones electróni cos para 

Iglesias matea . SCHULMERICH. 

CASA VEERKAMP,S.A. 
GRANDES ALMACENES -

DE MUSICA 

México 1, D. F. Apartado 851 
Mesones No. 21 
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PARALITURGIAS 

La Iglesia reunión de la Comunidad Cristiana 

(Vigilia Bíblico-Litúrgica) 

NOTA PASTORAL 

Objeto. - Celebrar el tema de la 
Iglesia en la cual se reúnen espiri­
tualmente los qu e creen en la Pa­
labra de Dios. Se pretende interio­
rizar en los fieles el misterio de la 
unidad cristiana y su influencia en el 
crecimiento de la Iglesia por la fi. 
delídad a la Palabra oída. 

Contenido. - La Iglesia (Is.) nos 
convoca a reunión. Cristo renueva 
interiormente todas las cosas para 
llevarlas a su Iglesia (Apoc.) La Pa­
labra de Dios renueva y hace uno 
a los que están dispersos por el 
pecado (Mt.). 

Utilización 

- Des tinada al pueblo en general. Se 
calcula una duración de 45 minu­
tos. En ambientes populares o si 

el acto ha de ser más breve, pue­
de suprimirse el apartado B-2. 

- Tiempos de Pentecostés, Semana 
de la Unidad, Cristo Rey, etc. 

- Para, la metodología del acto, cfr. 
Celebraciones N9 l. 

A) RITO DE ENTRADA 

l. AMBIENTACION (,de pie) 

• Comentador: 

Hermanos : La Palabra de Dios 
nos llama v nos reúne en esta 
asamblea f~·aterna para la ora­
ción. Somos hijos de un mismo 
Padre y hermanos de un mismo 
Señor que está en medio de nos­
otros. Cantemos el misterio de 
la Iglesia santa que formamos 
con Cristo, nuestra Cabeza. 
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U nidos a toda la Iglesia recorda­
remos los deseos manifiestos y 
ocultos de todos l,os hombres que 
buscan la Salvación. ¡Que la Pa­
labra .de Dios -nos reúna a todos 
en el cielo. Que algún día, Ciu­
dad celeste, enoontrernos la uni­
dad en tu recinto! 

(Al final de la monición entra so­
lemnemente el sacerdote, a ser 
posible desde el fondo de la Igle­
sia. Los ministros lleva·n los ci­
üos v la Biblia que colocan en 
su lugar respectivo. Mienh·as tan­
to se canta). 

2. CANT O: Por ti , Patria esperada: 
N. 4. 

3. SALUDO DEL CELEBRANTE: 

• HERMA OS: la gracia y la 
paz sean con vosotros de parte 
de Dios Padre y del Señor Je­
sucristo. El nos arna y nos res-

cató de nuestros pecados con 
su Sangre y nos unió en su 
Iglesia. A él, gloria y poder 
por los siglos de los siglos. 

0 TODOS: Amén (cantado). 

B) PALABRA DE DIOS 

l. LECTURA (sentados). 

• Comentadoi-: 

La voz del profeta Isaías con­
voca la reunión . ¡Todos unidos! 
Así será cuando todos conO'Z­
can a Dios en la tierra. La 
unión es la señal del amor. 
También hoy la Iglesia, que 
nos comunica la Palabra de 
Dios, llama a reunión. Quiere 
que, a pesar de las diferencias, 
t,odos nos reunamos en ella. 
Hoy, corno ayer, no se realiza-

1_.ATIÑO" 
Federico Patiño R. 

Tabasco N9 195. México 7, D. F. Tels.: 14-24-91 y 46-81-28 

F~bricante e Importador de Estampas, Libros y Mectallone:, 

Artículos religiosos en general. 
Precios especiales a sacerdotes y Ordenes religiosas. 
Envíos directos y C.O.D. 
Tenemos el surtido más extenso en es tampas litúrgicas así 

como para Primera Comunión. 
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rá esto mientras el conocimien­
to de Dios no llegue a todos 
los hombres. 

Las palabras del profeta sean 
luz que nos ilumi-ne para luego 
llevar a todos los hombres a 
Cristo. 

r 
• "Esto dice el Señor: 

Brotará una vara del tronco de 
Jesé, y retoñará de sus raíces 
un tronco nuevo. Sobre él des­
cansará el Espíritu de Yavé, 
Espíritu de sabidmía y de in­
teligencia. Espíritu de consejo 
y de fortaleza, Espíritu de en­
tendimento y de temor a Ya­
vé. No juzgará por las aparien­
cias ni hablará de oídas, sino 
q ue juzgará con justicia al po­
bre, y con equidad a los hu­
mildes de la tierra. Y herirá al 
tirano con los d ecretos de su 
b oca y con su aliento matará 
al impío. Habitará el lobo con 
el cordero, y el leopardo se 
acostará con el cabrito, y co­
merán juntos el becerro y el 
león , y un niño pequeño será 
su pastor. 1o habrá ya más da.-
110 ni destrucción en mi monte 
san to, porque estará llena la 
ti rra del conocimiento de Ya­
vé, corno llenan las a.guas el 
mar. En aquel día el renuevo 
de la raíz de Jesé se alzará 
como bandera para los pue­
blos. Y se buscru·án las gen­
tes, y será gloriosa. su morada. 
En f¿quel día, el Señor levan­
tará su mano para rescatar el 
res to de su pueblo. Alzará su 
es tandarte entre las naciones y 
reunirá a los dispersos de su 
pueblo. 

(Isa.ías, cap. 11, 1-4, 6, 9-12). 

• Canto: F 22, antífona. 3;¡¡, estro­
fas 1, 2 y 4. 

2. LECTURA (continúan sentados) 

• O>mentador: Cristo, principio 
y fin de toda la creación, da 
el Reino en herencia. a quien 
venza en el combate de la vi­
da. Pero al cobarde, la muerte. 
Cristo ha fundado la Iglesia y 
quiere ver en ella a todos los 
hombres. Nosotrns somos ya 
miembros de esa Iglesia y nos 
sentimos impulsados a exten­
derla: a llamar al cobarde y a 
animar al que lucha para que, 
peleando con valor, hereden el 
Reino. 

Oigamos la Palabra de Dios 
que hoy nos dice: "He aquí 
que hago nuevas todas las co­
sas. 

• Lectura: Apoc. 21, 1-8 (Puede 
cantarse sobre uno de los tonos 
de la ficha. X 2). 

• Canto: N 1 o L 4, o, en comu­
nidades más selectas, el Him­
no de vísperas iie la Dedica­
ción de una Iglesia: Caelestis 
urbs J erusalem . .. 

3. LECTURA (de pie). 

• Comentador: 

La Palabra de Dios es renova­
dora. De ella se alimenta. la Igle­
sia. y por ella va creciendo y 
extendiéndose. Cristo la arroja 
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desde la montaña, como semi­
lla, buscando tierra donde ger­
mine. La Iglesia crecerá y se 
desarrollará si sus miembros 
aceptan la Palabra de Dios que 
les llama a la santidad. 

Que es ta Palabra eche raíces 
en nuestra vida;, y nuestro ejem­
plo . sea una nueva voz que 
anuncie: "Bienaventurados los 
~obres,,, los mansos, los pací­
ficos ... 

• Lectura: Mt. 5, 1-12 (Puede 
cantarse sobre uno de los to­
nos indicados). 

4. HOMILIA (sentados). 

• Comentador: 

La voz del sacerdote, que nos 
preside en nombre de Cristo, 
aúne nuestros sentimientos con 
los de toda la Iglesia. 

• Orientaciones: 

- Dios se formó un Pueblo en el 
Antiguo Testame,nto. 

- A este Puebl,o entregó su Pa­
labra y confió sus promesas . 

- Pero ya Isaías anunció que el 
plan de Dios no acababa ahí. 
Sólo estaría consumado cua-ndo 
naciese el Redentor, Palabra 

~@tiANQga_ 

Paseo de la Reforma N9 423 

(Edificio Cine Diana) 

Teléfono: 28-79-19. 

MEXICO 5, D. F. 

Altares, Imágenes de Talleres Barcelona, Ornamentos, 

Orfebrería, Artículos Religiosos. Diseños especiales para 

ORATORIOS, CAPILLAS Y CRIPTAS 
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del Padre, y su nombre y d-oc­
lrina llegase a todos . 

- Esta unión completa de todos 
los hombres entre sí y con 
Cristo sólo tiene lugar hoy en 
la Iglesia. 

- Con Cristo como Cabeza, la 
Iglesia camina por es te mundo 
hacia el Padre. Cada cris tiano, 
como miembr,o de la Iglesia, 
debe hacer fructificar la Pala­
bra de Dios, en sí mismo y ex­
tenderla por el mundo, al me­
nos con el ejemplo de su vida. 

- La Iglesia celeste, representada 
por la Nueva Jerusalén que 
describe unión y salvación de 
los hombres, emprendida por 
Dios. 

- Mientras llega, cumplámos la . 
voluntad de Dios sobre noso­
tros, mediante la obediencia a 
su Palabra y la unión y caridad 
con nuestr,os hermanos. 

C) RESPUESTA A LA PALABRA 
DIOS 

l. ORACION PERSO AL (de ro­
clillas) . 

• Con1entador: 

Meditemos en silencio unos mo­
mentos el misterio de la Igle­
sia que nos ha anunciado la 
Palabra de Dios. 

(Momentos para la oración per­
sonal de los fieles). 

''L I B R E R I A A 5 1 S'' 
BERNARDINO BARBA VAZQUEZ 

Guatemala 10 - Pasa;e Catedral Loes. 8 y 10 

México 1, D. F. Tel.: 12-00-84 

Señor Sacerdote: 

Todo lo que Usted necesite para surtir su biblioteca, lo encon­
trará en la Librería ASIS. Tenemos, de prestigiados autores y a los 

mejores precios, libros de Sagrada Escritura, Teología, Derecho Ca­
nónico, Filosofía, Psicología Experimental, Historia E!=lesiástica y en 
general libros de cultura religiosa. 

Al hacer su pedido sírvase hacer referencia a este anuncio y 
con gusto le haremos un descuento en su compra. 
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2. ORACION DE LOS FIELES (de 
pie). 

• Comentador: 

Todos unidos caminamos, a ve­
ces trabaj,osamente, a veces con 
alegría, hacia el templo santo y 
hacia la santa Jerusalén, el 
cielo. Evoquemos con nuestro 
canto este caminar de la Igle­
sia dirigida por Cristo. 

• Canto: Marcha de la Iglesia, 
N 3, estr-ofas 1, 2, 3, 5. 

3. COLECTA (rezada por el cele­
brante). 

Oh Dios, que con piedras vivas 
escogidas preparas eterna mo­
rada a tu Majestad; auxilia al 
Pueblo que te suplica para que 

cuanto se extiende tu Iglesia 
en templos materiales, lo mis­
mo crezca en aumentos espiri­
tuales . Por Nuestro Señor Je­
sucristo, Hijo tuyo, que contigo 
vive y reina ... 

TODOS: AMEN. 

D) RITO DE DESPEDIDA 

• Comentador: 

Terminemos, herm anos, con 
gritos triunfales de victoria. 
Cristo, con su muerte, extendió 
su Reino en el mundo. La Cruz 
se ha convertido en el instru­
mento de salvación. Por ella 
lograrán los hombres la unidad 
final en el cielo. 

• Canto: L 3, estrofas 2, 3 y 5. 

EL TROQUEL, S. A. 
Casa Pz,oveedora de Artículos para Iglesia 

Fundada en 11906 

2a. Venezuela N9 50 Tul. 22-59-94 
México 1, D. F. 

Apartado Postal 524 

Tenemos en existencia un buen sur­
tido de Expedientes Parroquiales con 
redacción aprobada de la S. Mitra: 

Blocs y talonarios de bautizo, certifi­
cados de matrimonio canónico y de con­
firmación, Libros encuadernados para 
actas de bautizo y matrimonio, informa­
ciones matrimoniales, Hojas exhortos y 
suplicatorias, etc. 

Inciens-os importados y perfumados en 
cajas de 300 a 330 gramos de las marcas: Angelus, Lagrima, Excel­
sis y Solemnis. Pajuelas de incienso perfumado a $ 15.00 el ciento. 
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O EL LIBRO DE LOS SALMOS 

Angel González. 

Introducción, versión, notas y comentarios de esta síntesis de oración y poesía. 
Constituye la cumbre literaria y religiosa del genio de Israel. 

$ 126.00 . Dls. 11.35 

O LA IGLESIA EN ORACION 

A. G. Martimort. 

Tal vez la mejor introducción a la liturgia de acuerdo con la Constitución Dog· 
mática del Vaticano II. 

Se col'..cede a los ritos distintos del romano la importancia que desde León XIII 
se h abía estado pidiendo para ellos. 

O .EL MISTERIO DE LA IGLESIA 
V. Enrique Tarancón. 

$ 132.00 . Dls. 11.90 

Los temas de más actualidad en el período en el que la providencia nos h a pues-­
to: Las realidades y relaciones de la Iglesia y el Estado, el problema de la libertad 
religiosa, la actuación de los seglares. . . temas tratados con realismo. 

$ 24.00 . Dls. 2 . .ll5 

O INTRODUCCION A LA BIBLIA 
Robert . Feuillet. 

Un balance claro, preciso, actual, de las investigaciones bíblicas, por un grupo 
de los más destacados especialistas del Antiguo y Nuevo Testamento. 

2 Volúmenes: $ 360.00 . Dls. 32.40 

O VOCABULARIO DE TEOLOGIA BIBLICA 

X. León . Dufour. 

Obra científica y pastoral para guía en la lectura de la Biblia. Un estudio de 
los temas bíblicos: su evolución histórica y las ideas claves que emergen de los textos. 

$ 195.00 - Dls. 17.55 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 
Apartado 2181 México 1, D. F. Donceles 99-A 

Todos estos libros los puede consegu,ir también en: 
Sucursal No. 1 BUENA PRENSA. Hidalgo 132 - León, Gto. 
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Rojo Americano ... . $ 210.00 c/u 
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país ... ..................... , .. $ 50.00 c/u 
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"En mt primer juicio popular 

era el juez una muchacha. . . Nunca 

olvidaré el odio y el despecho que 

brillaron en los ojos de aquella 

mujer enloquecida. Ella se levantó 

y gritó: 

-Y a se le envi ará la sentencia, 

perro imperialista ... ! 

. . . Pensé en Cristo con toda el 

a lma, El me h abía escogido para 

ser su testigo. Un empellón me 

prorelCOO hacia la multitud, !·os golpes empezaron a llover sobre mí, 
avanzaba yo como una pelota ... "¡Mátenlo! ¡Mátenlo! ¡Mátenlo! ¡A la 

muerte con él! Y o avancé . .. " 

EN 

UN TESTIGO DE CRISTO 
el PADRE MIGUEL A. PARDINAS, S. J., nos narra con su 

palabra sencilla y humana los 25 aúos que pasó en China y 

cómo dio tes timonio de Cristo. 

PROLOGO DE SU HERMANO, el P. FE[.,IPE PARDINAS, 

S. J., escrito después de haber visitado la China comunista, 

"corno huésped de honor . .. " 

EJEMPLAR $ 18.00 - DLS. 1.60 

OBRA NACIONAL DE LA BUENA PRENSA, A. C. 

Apartado 2181 (Librería en Donceles 99-A) M éxico 1, D. F. 

Mándeme ... . .... . .. . ejemplar (es) de UN TESTIGO DE CRISTO 

Nombre: 

Dirección: 

Población: 

O Adjunto /b . . . . . . . . O Mándemelo por Reembolso. 

- Añada /b 4.00 para gastos de envío. 

a rticulos religiosos 

MADERO 72 · M E'XICO ~ D~F. Av. 
Tels . 12- f Cf-88 y 10-33-86 

coso fundado en 1894 
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Revista 
11 

Internacional de Teología 
CONCILIUM" 

Reune el esfue1zo de unos 300 teólogos, liturgistas, moralistas, etc., personas 

consagradas a: estudio teórico y a la realización práctica de las ciencias del 

espíritu~ 

Procedentes de los más diversos países y culturas y sujetos a disciplinas re­

ligi<,sas muy diferentes . 

De este modo la revista CONCILIUM será el fiel exponente de la menta-
lidad de la Iglesia, esparcida por todos los rincones de la tierra. 

1967. (Nos. 21 al 30) ... .. .. . .. ..... . . . :f, 160.00 

1966. (Nos. 11 al 20) ... . . .. .. . . .. . .... ,% 187.50 

1965. (Nos. 1 al 10) ...... .. ... . . .. ... :f, 187.50 

Diez números al año, dedicados cada uno de ellos a una disciplina teológica: 
Dogma. Liturgia. Pastoral. Ecumenismo. Moral. Cuestiones fronterizas. Historia 
de la Iglesia. D erecho Canónico. Espiritualidad. Sagrada Escritura. 

ENCICLOPEDIA CONCILIAR 
HISTORIA, DOCTRINA, DOCUMENTOS DEL VATICANO 11 

• Contien e una de tallada selección de las intervenciones más destacadas de los 
P adres conciliares en el aula. Y también una extensísima documentación de 
textos pontificio~ referentes al tema, correspondientes a la preparación y de · 
sarrollo d e l Co•ncilio, asi como al actual período posconciliar. 

• Cada documento va precedido de un comentario, relizado por especialistas 
en cada una de las m ate rias tratadas en el aula concilia~. Colaboran 18· es­
p ecia listas. 

• Indices exh astivos: doctrinal, bíblico, cronológico, sistemático, además de una 
cuidada bibliografía que hace d e esta edición la más adecuada, tanto d e di­
vulgación como de consulta . 

• Relación completa de Comisiones, Subcomisiones y Secretariados. 

O 32 láminas. 1472 páginas en papel biblia. Tamaño '19 x 14 cms. 

EJEMPLAR TELA: $ I 1 0.00 

LibrerÍa Editorial San Ignacio, S. A. 
Doneeles 1 05-D Méxieo I , D. F. Apartado M-2695 

EMINENCIA y EXCELENCIA 

Dos vinos para consagrar 

de pureza recor;,ocida 

El Exmo. Sr. Arzobispo 
Primado .de México dice: 

"Aorobamos con gusto la venta de los 
vin¿s para consagrar "Eminencia" 
y ''Excelencia'', elaborados por la 
Cía. Vinícola del Vergel, S. A. , pues 
nos consta que los fabricantes obran 
en buena conciencia y que el Exmo. 
Sr. Arzobispo de.Durango ha nombra­
do a sacerdotes _compete.ntes para que 
vigilen lá produccjón de estos vinos" 

Cía. Vinícola del Vergel, S. A. 
Apartado No. 22 Gómez Palacio, Dgo. 

OFICINA EN MEXICO 
ISABEL LA ".:ATOLICA No. 922 
COL. POST AL. MEXICO 13. ) F. 
Teléfonos: 19-82-88 y 19-35-75 
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, ,. Ornamentos lmágenel!II, Orfebrer1 , 

Espec ializados en Altares, DecoracIÓD 

Oratorios Y C:riptall de Capilla•, 

GAlERiAS UPEYAC. SAm 
LA CASA· DE MAS PRESTIGIO EN ARTICULOS RELIGIOSOS 

PU~S I D El'\TE: JOSE • H F AIJH E 

MADERO N o. 82-A T eléfonos: 10-15-17 y 13-33 -48. México 1, D. F. 
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informes que nos ha P i ta de los _ 
En v s tiene a su car Luis de la Paz, quien 

el Sr. Cura de San del vino pa-
, elaboraci6n y envase 

go 'la vigilancia sobre VINUM" y que es fab7ica-
. llamado "ANGELORUM 

ra consagrar S A" en San Luis 
l a Casa "Ra\fael Gamba e Hijos • • 

ao por que la Casa mencio-• constándonos ademas 
de la Paz, Gto., plename.nte honorabl~s, pro-

regenteada por personas ar con el ~s 
d~l Vino para consagr 

en la elaboración letras recomenda--
por las presentes 

escrupuloso cuidado; d nuestra Di6ce-
"1 Sacerdotes e Sefiores Párrocos 

mos a los lenas garantias; Y ,. que ofrece P l n•-welorum Vinum S A 
sis e ....., 1 Gamba• Hijos • • 

C a "Rafae t bién a ·1a as 
utorizamos am nto en la forma qu~ ••· 

el· presente docume . 

"ANGELORUM VIN UM" 
S SAN LUIS REY DB RADO POR BODEGA 

El.ABO S" S A 
" L GAMBA E HIJO ~. . . Misa 
RAF AE 1 Santo Sacrif1c10 de la 
t rec-0mendado para e 0 ,m LA PAZ 8T0. Ampliamen e SAN Ll7IS ·.,, ' 

APARTADO No. 5. 



LO MEJOR EN CALIDAD Y SERVICIO 

,~~ VELAS 
LITURGICA·S 

LIMPIAS 
PERFECTAS ·· 

CIRIOS PASCUALES, 

VELAS DECORADAS, 

INCIENSOS, 

VELADORAS, 

ACEITE, 

BNCENOEDORBS, 

CAR.BON, 

CAPITELES. 

PORTA VELAS, ETC. 

LAMPARAS OLEOCEIUNA, APROBADAS 

PARA SAGRAltlOS 

1 

. . ' 

Rele,1•81 e on pr • · ec,osaJ 
'•nerío1. · 

Construid 
d os Para 

tJro.r 100 olios 
Teneinos .· · 

d modelos 
e,de $2,90Qoo .. 
Pida ca~·¡ aog0 y 

r;>resupuest 0 Qrotis. 
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Extraordinar i o Des c ubr i m iento 

sobre la ley del Celibato Eclesiástico 

Libro escrito por un Sacerdote 

Título 

Dispensa de la Ley ••La 
~elibato Eelesiástieo'' 

del 

HISTORIA 

DOCT}lINA 

LEGISLACION 

PRO BLE M A, T I CA 

PRAXIS 

AUTOR ' 

El Rev. P. Luis Gutiérrei Martin, C.M .F., Profesor en Roma, es Escritor 

del lnstitutum Juridi~ m O aretianum de Roma. 

El P. Gu~iérrez ha investigado este tema ' desde el añ o 1960 y después de 

maduras consideraciones ' h~ creído oportuno · e:n: este momel).to histórico de 

la lgl~ a publicar esté, libf~'. . ' , · 
Este libro tiene el Im,primi Potest, dado po~ el' Revmo. _P. Pedrc;. Schw,e•iger, 

C.M.E ; de fos P adres C laret_i¡mos, y el I mprima:tur del Sac: Leonatllo R ázza, 

V . · G ·1 d F · 1 · 1car.10 enera e rascat,. 

Para pedidos sobre este libro escriban a: 

Mt. Claret Publications 

4633 N. 54th. St. 

Phoenix, Arizona 
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